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No hay amor
más grande

E D I T O R I A L

J esús nos dijo claramente:
“No hay amor más grande
que dar la vida por los ami-

gos” (Jn 15,13). 
Es sin duda alguna la expresión
más clara de auténtico y libre
amor. Porque se da TODO, se da la
vida. Esto son los mártires: han
dado todo por Dios, por Jesu-
cristo, por sus alumnos, por su fe,
en esperanza y por amor.
Y desde esta óptica es que hemos
armado esta revista. Tarea nada
fácil. Contiene a 68 testigos de la
fe, propuestos en la misma “Po-
sitio del Hermano Crisanto”, que
incluye la “Positio” del H. Aqui-
lino y la de Cipriano José, con 63
Hermanos Maristas asociados y
dos laicos. Desde el martirio del
H. Crisanto hasta el martirio del
H. Pablo Daniel, nos encontramos
en la misma “Positio”.

COMUNIDADES
MUY DIVERSAS
Ya de por sí esta unión viene a ser
compleja, pues agrupa los casos
de martirio de hermanos y dos
laicos que pertenecían a comu-
nidades muy diversas y dispersas
en el territorio español. 

A veces, la misma comunidad vi-
vió dos momentos diferentes en
que hermanos fueron asesina-
dos, lo cual nos lleva a conside-
rar dos grupos de mártires. Otros
casos se trata de martirios indi-
viduales. 
Por ello hemos seguido aproxi-
madamente el orden de la misma
Positio, aunque partiendo de la
pertenencia a una comunidad o
lo que pueda distinguirlos como
grupo, por ejemplo, el lugar o cir-
cunstancias de la muerte. Pre-
sento primero la narración del
martirio – grupal o individual, se-
gún el caso – y luego breve vida,
y algún testimonio.

DOS TEXTOS
FUNDAMENTALES
Nos hemos basado fundamental-
mente en el libro: “Nuestros mo-
delos de santidad marista” del H.
Giovanni Bigotto, que se en-
cuentra en la página web del
Instituto, y en el libro: “Vidas en-
tregadas. Martirologio Marista de
España 1909 – 1939”, del H.
Juan J. Moral Barrio.
Agradezco el apoyo y material
recibido del archivo de Les Ave-
llanes y la continua asesoría del
H. Juan Moral, así como de otros
que han ayudado a la realiza-
ción de esta revista. 
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Director de Comunicaciones y Director revista FMS Mensaje

H. Alberto I. Ricica S.

¡Que el testimonio de estos hermanos 
anime nuestra opción de fe y de vida Marista!
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Nuestros queridos 68 nue-
vos Beatos, inspirados por
María, seguidores de

Champagnat, hoy nos interpe-
lan a nosotros, que vivimos en los
albores del siglo XXI.
Es verdad que su me-
moria queda lejana en
el tiempo, y quizás no
comprendemos del to-
do los procesos de be-
atificación y canoni-
zación, pero la verdad
es que ellos nos sor-
prenden con un men-
saje totalmente de ac-
tualidad. 
Todos nosotros nos
sentimos parte de una
gloriosa tradición de
mártires, que son pa-
ra nosotros como bra-
sas ardientes que man-
tienen vivo el rescol-
do de la fe. En pala-
bras de uno de tantos
mártires de la Iglesia, Santo To-
más Moro, la tradición no consis-
te en mantener las cenizas, sino
en transmitir la llama; ésa es,
pues, la tarea que nos corres-
ponde hoy a nosotros: pasar a las
futuras generaciones una llama
que no nos pertenece y que, a

nuestra vez, hemos recibido co-
mo un don. 
Al leer en las páginas que si-
guen el testimonio de nuestros
hermanos mártires, quizás más de

una persona se pregunte cómo
hubiera actuado, de estar en su lu-
gar. A ese propósito, Monseñor To-
nino Bello decía de sí mismo, con
ironía: Si ser cristiano fuese un de-
lito y yo fuese llevado ante un tri-
bunal acusado de ese delito, sería
absuelto por falta de pruebas. 

¡Cuántos de nosotros podríamos
suscribir esa dura afirmación!
Quizás porque formamos parte
de la Iglesia durmiente, expresión
que recogí no hace mucho en

una revista, refirién-
dose a esa parte de la
Iglesia formada por
cristianos que no vi-
ven a fondo su fe o
que la tienen abando-
nada. La sangre de los
mártires interpela
nuestras conciencias:
¿Qué he hecho yo con
el don de la fe? ¿Qué
dicen mis obras?
En todas partes del
mundo se siente una
urgente necesidad de
renovar la Iglesia, con
un retorno a lo esencial
del evangelio. El Car-
denal Martini expresa-
ba magníficamente ese
deseo –y una cierta

frustración- en una entrevista con-
cedida poco antes de su muerte: el
P. Karl Rahner usaba la imagen de
las brasas que se esconden bajo las
cenizas. Veo en la Iglesia de hoy
tantas cenizas encima de las bra-
sas, que frecuentemente me asal-
ta un sentido de impotencia…

Brasas ardientes,
testigos de la fe

Superior General

H. Emili Turú



La llegada del Papa Francisco ha sido como un soplo de aire
fresco en medio de ese ambiente de impotencia y frustración.
Muchos sienten que es posible una nueva primavera eclesial,
como la que se experimentó con la celebración del Concilio
Vaticano II. De hecho, el nombre que eligió como Papa nos
remite a la experiencia de San Damiano: Francisco, ve y repara
mi casa que, como ves, está en ruinas.
A Marcelino Champagnat le quemaba ese mismo deseo de re-
novar la Iglesia, bajo la inspiración de María. Y se compro-
mete a hacerlo, junto a sus compañeros maristas, dejando su
firma estampada en la promesa de Fourvière, a los pies de la
Virgen negra.
Herederos de Champagnat, somos invitados a participar ple-
namente en ese movimiento de renovación personal e ins-
titucional, apartando las cenizas que amenazan con sofo-
car las brasas e impiden que den calor y prendan fuego. Oja-
lá que el contacto con las vidas de los testigos de la fe nos
ayude a despertar y a avivar las brasas de la fe que reci-
bimos en nuestro bautismo. 

Nuestros mártires pagaron un alto precio por ser fieles a sus compromi-
sos. También ellos nos estimulan a dar nuestra vida, y a ser testigos de
la experiencia de Dios y del maravilloso don de la comunidad. Humilde-
mente, discretamente, daremos nuestra contribución a modelar esa Igle-
sia de rostro mariano con la que soñamos. 
Que cada uno de nosotros pueda decir, retomando las palabras de Toni-
no Bello: Orad por mí, de manera que si de veras ser cristiano fuese un
delito, se me encuentre con tantas evidencias, que no haya ningún abo-
gado dispuesto a defenderme. Y entonces, finalmente, compareceré ante
los jueces como reo confeso del delito de seguir a Cristo, con todos los agra-
vantes de una reincidencia genérica y específica. Así obtendré la anhela-
da condena. A muerte. Mejor dicho, a vida.
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H. Emili Turú
BRASAS ARDIENTES, TESTIGO DE LA FE

María, peregrina de la fe,
te sentimos cercana 
a nuestro caminar,
hecho de avances y retrocesos, 
de euforias y dudas. 
Sopla sobre las brasas de nuestra fe,
porque queremos, como tú,
como nuestros mártires,
vivir una vida feliz y plena,
entregada sin condiciones
por la causa de Jesús, 
nuestro hermano. 

Amén

KL
KL
KL
KL 
KL 
KL 
KL
KL
KL
KL
KL
KL 
KL 
KL 
KL
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1868 Revolución contra Isabel II [desterrada a Francia el 30 de septiembre] 
1870 Elección de Amadeo I de Saboya como rey
1872 Tercera Guerra Carlista (1872-1876)
1873 Dimisión de Amadeo II
1873 Proclamación de la Primera República
1874 Restauración de la Monarquía borbónica con Alfonso XII [hijo de Isabel II]
1876 Nueva Constitución y una “Ley Municipal”
1885 Regencia de María Cristina
1893 Atentados anarquistas (Bomba del Liceo de Barcelona)
1897 Asesinato de Cánovas (primer ministro) por los anarquistas
1898 Guerra con Estados Unidos
1898 Pérdida de las últimas colonias. Tratado de París
1902 Mayoría de edad de Alfonso XIII
1909 Comienzo de la Guerra de Marruecos
1909 Huelga general en Barcelona [LA SEMANA TRÁGICA]
1911 Huelgas generales protestando por la guerra en Marruecos
1912 Asesinato de Canalejas (primer ministro)
1917 Huelga general revolucionaria en España
1921 Las tropas españolas luchando en Marruecos sufren el desastre de Anual
1923 Golpe de estado de Miguel Primo de Rivera
1927 Pacificación de Marruecos
1931 12 de Abril se declara la Segunda República
1931 Quema de conventos en Madrid
1932 Fallido golpe militar del general Sanjurjo
1932 Autonomía de Cataluña
1932 Agitación anarquista en Cataluña
1932 Se disuelve la Compañía de Jesús
1933 Revolución anarquista en Casas Viejas (pueblo de Andalucía)
1934 La CEDA (Confederación Española de Derechas Autónomas) forma gobierno
1934 Movimientos revolucionarios en Cataluña y Asturias
1936 El Frente Popular gana las elecciones
1936 Levantamiento del general Francisco Franco el 18 de julio: comienza LA GUERRA CIVIL
1939 Fin de la Guerra Civil el 1 de abril
1939 Gobierno del General Franco (1939-1975)

Breve cronología de la historia de España (1868-1939)



Para comprobar algunas ca-
racterísticas de la presencia
educadora de los Hermanos
Maristas a lo largo y a lo an-
cho de la geografía española
en el momento en que mueren
martirizados los hermanos po-

demos analizar la estadística de los años 1934-1935. Si revisamos
los lugares donde trabajan se puede verificar que se trata princi-
palmente de poblaciones que no son capitales de provincia: Alcoy,
Badalona, Cabezón de la Sal, Barruelo de Santullán, Centelles, La
Garriga, Manzanares, Palafrugell, Algemesí, Canet, Mataró, Sabadell,
Torrelaguna, Villanueva de las Minas, Arceniega, Carrejo, Igualada,
Orbó...

EL TIPO DE OFERTA EDUCATIVA

Entrando en algunos detalles de análisis de las estadísticas de los
años previos a la guerra, se puede deducir que hay un proceso de cre-
cimiento ininterrumpido en los cuatro niveles de enseñanza en que
trabajaban los hermanos: Primera Enseñanza, Comercio, Segunda En-

señanza e Industrial. El avance más sólido
y firme hay que destacarlo en los niveles más
populares y elementales: Primaria y Comer-
cio.
Hay ciertamente un retroceso leve en los
años de la República, que posiblemente no
se deba a resultados de elección del tipo de
escuela de los padres para sus hijos, sino a
la desorganización existente y a las situa-
ciones de inseguridad creadas.
Hay un predominio claro y significativo de

Año 1936 en España
había una Provincia

marista que estaba a punto
de celebrar los cincuenta
años de la llegada de los pri-
meros hermanos a Girona
en 1886.
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Hermanos maristas 
En vísperas de

H. Juan Moral Barrio
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 en España
la guerra civil 1936-1939

ción de una escuela grande, se crean escuelas pe-
queñas que atiendan a los menos pudientes y más
necesitados. En Barcelona, por ejemplo, las escue-
las pequeñas se multiplicarán: se abrieron más de
cinco al “amparo” del colegio que estaba en la ca-
lle Lauria, antes del comienzo de la guerra.
Cuando los cuatro primeros maristas enviados a Es-
paña reciben la bendición del Superior les dice:
“Vais a estudiar castellano y estar después a dis-
posición de la divina Providencia... Sed religiosos
regulares, abnegados y piadosos. Habéis de servir
de modelo a otros muchos que vendrán después”.
Esta carga interior que lleva el enviado a la misión,
fue sin duda transmitida a las generaciones de ma-
ristas que sucedieron a estos primeros misioneros.

Vic (España): 
salida de postulantes 

y juniores hacia Les Avellanes 
y Villafranca, 1924

escuelas populares no sólo por la radicación de las
mismas, sino que, si examinamos con más aten-
ción caso por caso, como sucede en Barcelona, las
cinco escuelitas están establecidas en barrios
con especial necesidad de escolarización. Estas es-
cuelas están atendidas por comunidades pequeñas
de tres o cuatro hermanos, si exceptuamos la de
Sants, en la que son once, para atender más de 500
alumnos; 23 de ellas no sobrepasan los 300.
Poblaciones y barrios con fuerte presencia de
obreros son los destinatarios más socorridos. El
traslado y evolución de las escuelitas se facilita-
ba al compás de las necesidades o de los impedi-
mentos del trabajo educativo y apostólico.
El establecimiento de las llamadas clases nocturnas,
auténticas clases de alfabetización, de cultura y de
adaptación, se consideraban como complemento
normal de la escuela y del barrio. 

EL ESTILO
EDUCATIVO-APOSTÓLICO

Hay una forma de proceder que se repite
casi exactamente en cada ciudad en la que
se establecen, algo heredado de los ma-
yores que les han precedido y que les han
enviado. Tal vez viene directamente del
mismo Fundador, Marcelino Champagnat.
“Hay que estar de acuerdo con las auto-
ridades eclesiásticas y civiles, para esta-
blecer cualquier actividad en una ciu-
dad.”
La gratuidad no es absoluta y se pide lo
que pueden aportar los padres en las di-
ferentes situaciones. En la circunscrip-



8 • FMS Mensaje 43

CONFESORES

SAN MARCELINO
CHAMPAGNAT 
(1789 – 1840)

Canonizado por Juan Pablo II
el 18 de abril de 1999.

VENERABLE 
HERMANO
FRANCISCO 
(1808-1881)

Francés. Sucesor de 
San Marcelino y primer Superior
general del Instituto. 
El 4 de julio de 1968 recibía 
de la Iglesia el título 
de “venerable” con el que 
se reconocía la heroicidad 
de sus virtudes. 
La fase siguiente del proceso
concluirá con la beatificación.

VENERABLE 
HERMANO
ALFANO 
(1873-1943)

Italiano. El Papa reconoció 
la heroicidad de sus virtudes 
el 22 de enero de 1991. 
El título de “venerable”
manifiesta que ha vivido 
las virtudes de fe, esperanza 
y caridad de manera heroica. 

La fase siguiente 
del proceso concluirá 
con la beatificación.

SIERVO DE DIOS 
HERMANO
BASILIO 
(1924-1996)

Mexicano. Superior general 
del Instituto durante 18 años.
Su causa de beatificación 
se ha abierto en Guadalajara
(México) y está desarrollándose
con celeridad.

MÁRTIRES

BEATOS HERMANOS
BERNARDO,
LAURENTINO,
VIRGILIO Y 
44 COMPAÑEROS
ESPAÑOLES
MÁRTIRES.

Fueron beatificados 
el 28 de octubre del 2007 
en la Plaza de San Pedro 
del Vaticano.

SIERVO DE DIOS 
HERMANO
LICARIÓN
(1870-1909)

Hermano de origen suizo.
Trabajaba en Barcelona donde

fue asesinado en 1909 durante
la llamada “semana trágica”. 
Se ha introducido su causa 
de beatificación en Roma.

SIERVO DE DIOS 
HERMANO
EUSEBIO 
(1878-1936) Y
58 COMPAÑEROS
ESPAÑOLES

Se ha iniciado 
el proceso romano.

SIERVO DE DIOS 
HERMANO 
HENRI VERGÈS 
(1930-1994)

Francés. Asesinado en Argel 
el 8 de mayo de 1994. 
Su causa está unida a la de
otros 18 mártires de Argelia.

Los procesos de las causas
maristas en la actualidad

BEATOS
HERMANOS
CRISANTO 
Y 62 HERMANOS
ESPAÑOLES, 
3 HERMANOS

FRANCESES Y 2 LAICOS
ESPAÑOLES. HAN SIDO
BEATIFICADOS 
EL 13 DE OCTUBRE DE 2013 
EN TARRAGONA, ESPAÑA.



Diciembre 2013   • 9

Después la beatificación de los
hermanos Bernardo, por un lado y
la de Laurentino, Virgilio y 44
compañeros mártires por otro; y
ahora la beatificación de los her-
manos Crisanto, Aquilino, Cipriano
José y 65 compañeros mártires.
Sin duda alguna el H. Gabriele
Andreucci ha sido un hombre

clave y uno de los grandes protagonistas de los trabajos que se han
tenido que hacer para alcanzar estas metas. La convicción de la santi-
dad de Marcelino Champagnat, su tesón y sus buenos oficios han sido
decisivos para que Marcelino Champagnat subiera a los altares el 18
de abril de 1999. También es fruto de su saber hacer el resultado po-
sitivo de las gestiones para colocar una estatua de san Marcelino en la
Basílica de San Pedro.
Gracias a sus esfuerzos se pudieron presentar a la Congregación de la
Causa de los Santos en la Santa Sede las “Positio Super Martyrio”, in-
formes completos y bien documentados, de varios millares de páginas
cada uno, sobre la vida y martirio de los hermanos beatificados el 28
de octubre de 2007 por S.S. Benedicto XVI.
El H. Mariano Santamaría, vicepostulador de España, elaboró la “Posi-
tio super Martyrio” del H. Eusebio y compañeros mártires. El Postula-
dor general, H. Giovanni Bigotto, presentó a la Congregación de la
Causa de los Santos la “Positio Super Martyrio” de los hermanos Cri-
santo, Aquilino, Cipriano José y 63 hermanos compañeros mártires y
de dos laicos, que fueron beatificados el 13 de
Octubre del presente año.
El H. Gabriele Andreucci, pertenece a la Provincia
Mediterránea y fue nombrado Postulador ante la
Congregación para las Causas de los Santos en
1990, reemplazando al H. Agustín Carazo, de la
Provincia de Santa María de los Andes. Al finalizar
el año 2001 le sustituyó el H. Giovanni Bigotto,
de la Provincia de Madagascar.
Actualmente, a partir del 1º de septiembre de
2011 fue nombrado para tal cargo el H. Luis Jor-
ge Flores, de la provincia de México Occidental.

El Instituto ha alcanza-
do, en una década,

tres grandes metas en las
causas de los santos gra-
cias al esfuerzo de mu-
chas personas: la primera
fue la canonización de
Marcelino Champagnat.

H. Luis Jorge Flores
Postulador General

Un Postulador 
general al servicio 

de la causas maristas 
de los Santos



¿Qué es un “Postulador”?
R. Es la persona designada por el actor para que
lo represente ante las autoridades Eclesiásticas y
se haga cargo de los procesos establecidos para
que la Iglesia declare a una persona como
modelo de santidad.

Mencionaste la palabra “actor”, ¿qué
significa?
R. Es la persona o Institución que solicita al
obispo competente de una diócesis, para que 
se abra una causa de canonización.

En el caso de los nuevos beatos mártires,
¿quién fue el actor?
No estoy muy seguro, pero debió ser 
el H. Mariano Santamaría, Vicepostulador 
de España en ese entonces.

¿Cuáles son las etapas que atraviesa
generalmente una persona hasta llegar a
ser declarado “santo”?
R. Primero: Siervo de Dios. Segundo: Venerable.
Tercero: Beato. Y por último: Santo.

¿Y qué es lo que se requiere para cada 
una de las etapas?
R. Para ser Siervo de Dios: que el “Obispo
competente” acepte abrir la Causa.
Venerable: Que “Roma declare” la heroicidad 
de sus virtudes con el Decreto de Validez.
Beato: Que obre un “milagro” atribuido a su
intercesión. La Iglesia sólo puede declarar 
un hecho como “milagro”, después del examen
exhaustivo de los testimonios y de los análisis
médicos en el caso de una curación, 
y de la ratificación de los mismos por 
la Congregación para las Causas de los Santos.
Santo: Que ya siendo Beato, se realice otro
milagro por su intercesión. Así San Marcelino
realizó dos milagros declarados oficialmente 
por la Santa Sede, y atribuidos como tales 
a su intercesión.

¿Puede haber algún “salto” en alguna 
de esas etapas?
R. Sí, es el caso de los mártires. Son proclamados
Beatos una vez que han sido declarados Mártires.

Es decir, no necesitan que Roma declare 
la heroicidad de sus virtudes, pues han dado
heroicamente su vida, testimoniando su fe en
Cristo hasta la muerte.
También el Papa pudiera declarar a alguien Santo
sin los pasos anteriores, debido a su autoridad,
pero esto no es usual. Así, por ejemplo, 
el Papa Benedicto XVI, por solicitud de muchos
católicos, saltó el paso de ser proclamado
Venerable al Bto. Juan Pablo II.

En el caso actual, de nuestros 68 mártires
maristas, 
¿qué proceso se ha debido seguir?
R. Primero hubo que presentar al Tribunal
Eclesiástico del obispo competente, los datos
necesarios para que fueran considerados posibles
mártires. Una vez dada la aprobación diocesana y
poder seguir con el proceso, el Postulador
recogió tales datos y los  presentó a 
la Congregación de la Causas de los Santos, a
través de la “Positio”. Una vez que la
Congregación de la Causa de los Santos, aprueba
la Positio se procede a la proclamación 
del Martirio y se procede a la beatificación 
Este proceso fue: Primero el estudio de la Positio
por parte del Relator juntamente con el
Postulador. Se hicieron los ajustes necesarios.
Luego pasó a ser estudiada por un grupo de
teólogos quienes aceptaron la Positio tras 
una votación. Por último se envió al grupo de
Obispos y Cardenales residentes en Roma quienes
le dieron el último y definitivo veredicto. 
Éstos pidieron al Papa el Decreto de Beatificación
que fue enviado a la Conferencia Episcopal de
España. El Papa delegó o nombró a un Cardenal
para realizar la Beatificación.

Y para la gente en general, 
¿qué diferencia hay entre 
un siervo de Dios o un Santo? 
Es decir, ¿hay alguna consecuencia 
por el hecho de estar 
en una etapa o en otra?
R. El Siervo de Dios, inicia los procesos, y el
Santo los culmina.
Otra gran diferencia está en el grado de culto que
se les pueda dar.
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Explícanos un poco esto.
R. A un Siervo de Dios se le puede manifestar 
una devoción o culto bastante privado. 
Por ejemplo pedir su intercesión personalmente 
o dentro de una comunidad específica.
A un Venerable, se le puede dar un culto privado,
pero “no público oficial”. O sea, que no esté
presidido por un ministro eclesiástico, 
un sacerdote, por ejemplo. Que no sea “acto de
Iglesia”. A un Beato la Iglesia autoriza 
un culto público “restringido”. 
Es decir, el culto puede darse en una localidad, 
Nación o Congregación. 
Así en México se pudo tener culto a San Diego
cuando era Beato, o en nuestra Congregación 
a San Marcelino, ya como Beato.
A un Santo se autoriza el culto público universal. 
El Papa lo declara como modelo de santidad para
TODA la Iglesia y entra en el Santoral Canónico,
con un día propio para celebrarlo.

Como Postulador general, 
¿de qué causas eres responsable?
R. De todas las que han sido aprobadas 
por el Consejo general y están abiertas en 
alguna diócesis. A la fecha de hoy estoy
siguiendo la Causa del H. Crisanto y compañeros
mártires (67). 
La Causa del H. Eusebio y compañeros, 

está un poco frenada, debido a que en Roma 
la Positio no ha podido ser continuada 
por la ausencia del Relator oficial de la Causa. 
El Relator es la persona designada por la
Congregación para la Causa de los Santos para 
la revisión de la Positio.
Las Causas de los HH. Francisco y Alfano 
están “frenadas” por falta de milagros. Como
Postulador, mi trabajo, de cara a estas Causas, 
es pedir  a todos los miembros del Instituto 
para que se aprovechen situaciones límite,
causas desahuciadas de salud, y otras, para pedir
el milagro por intercesión de dichos hermanos
venerables o beatos. Realizado el milagro, 
podría iniciar el proceso conducente para 
su declaración oficial, como hecho sobrenatural 
o milagroso.
Además, junto con el H. José Flores García
–conocido por Chepo-, de la provincia de México
Central, estoy llevando la Causa del H. Basilio 
en su etapa Diocesana de Siervo de Dios.
La causa del H. Henri Vergès la llevan 
los PP. Lazaristas y Trapistas.

¿Se pudiera “estropear” 
alguna Causa? 
R. Ciertamente. Un culto indebido, suspende una
Causa. Por ejemplo, si las cenizas del H. Basilio
Rueda, son veneradas públicamente en 
un relicario o en una urna, es causa suficiente
para suspender la Causa. En el caso de 
los mártires, si antes de su beatificación, 
son proclamados públicamente como tales.
La falta de documentos o testimonios,
incongruencias, inexactitudes, pueden retardar
la Causa, hasta que se completen o se corrijan. 

Has hablado varias veces de la “Positio”, 
¿qué es una Positio?
R. Es un documento base, que sigue un serio
proceso de investigación de la vida y de los
hechos del candidato, presentado a la
Congregación de la Causa de los Santos en Roma
(a Teólogos, Obispos y Cardenales) para que den
su visto bueno a la Causa y el Papa elabore 
el Decreto correspondiente. El contenido de 
una Positio se refiere a información, testimonios
y documentos. Normalmente tiene varios tomos.

Bula de canonización 
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Mapa de las Comunidades 
y lugares de martirio

Les Avellanes (Lleida) 5
Madrid (Madrid) 12
Málaga (Málaga) 6
Ribadesella (Asturias) 1
Saganta (Huesca) 3
Toledo (Toledo) 11

Torrelaguna (Madrid) 3
Valencia (Valencia) 6
Vic (Barcelona) 4
Villalba de la Sierra (Cuenca) 2 

Albocácer (Castellón) 1 
Arceniega (Vizcaya) 1
Badajoz (Badajoz) 1
Barcelona (Barcelona) 1
Barruelo de Santullán
(Palencia) 2 

Cabezón de la Sal
(Santander) 2
Carrejo  (Santander) 2
Chinchón (Madrid) 4
Denia (Alicante) 1 
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MENOS DE 30 AÑOS:
JOSÉ TEÓFILO........................19 años y 2 meses
ALIPIO JOSÉ .........................20 años y 4 meses
BRUNO JOSÉ .........................20 años y 11 meses
EDUARDO MARÍA ...................20 años y 11 meses
JORGE CAMILO ......................21 años y 7 meses 
JULIÁN MARCELINO ...............22 años y 1 mes
TEÓFILO MARTÍN....................22 años y 8 meses 
EUQUERIO ............................22 años y 11 meses 
LEÓN ARGIMIRO ....................22 años y 11 meses 
BENEDICTO JOSÉ....................23 años y 8 meses 
ANACLETO LUIS .....................23 años y 8 meses 
BERARDO JOSÉ ......................23 años y 11 meses 
JAVIER BENITO......................23 años y 11 meses 
FÉLIX AMANCIO .....................24 años y 7 meses 
LIGORIO PEDRO .....................24 años y 4 meses 
HERMINIO PASCUAL ...............24 años y 6 meses 
NESTOR EUGENIO ...................24 años y 9 meses 
LUIS ALFONSO.......................25 años y 3 meses
DOMINGO CIRIACO .................26 años y 3 meses 
LUIS DANIEL .........................26 años y 5 meses 
PABLO DANIEL.......................27 años y 4 meses 
SEVERINO .............................28 años y 9 meses 
EGBERTO...............................28 años y 11 meses
JUSTO PASTOR .......................29 años y 1 mes
BENIGNO JOSÉ.......................29 años y 9 meses
JULIÁN JOSÉ.........................29 años y 11 meses

ENTRE 30 Y 40 AÑOS:
FÉLIX LORENZO........................30 años y 1 mes

LUIS FERMÍN...........................31 años y 3 meses 

JOSÉ CEFERINO........................31 años y 7 meses 

PEDRO JERÓNIMO ....................31 años y 10 meses 

AQUILINO...............................32 años y 11 meses 

ÁNGEL HIPÓLITO......................33 años y 6 meses 

JOSÉ DE ARIMATEA ..................34 años y 3 meses 

MARINO..................................35 años y 7 meses 

CAMERINO ..............................36 años y 4 meses 

FELIPE NERI............................36 años y 11 meses 

EVENCIO .................................36 años y 11 meses 

ELOY JOSÉ ..............................37 años y 1 mes

JULIO FERMÍN .........................37 años y 5 meses 

BENEDICTO ANDRÉS..................37 años y 8 meses 

GASPAR ..................................38 años y 5 meses 

EMILIANO JOSÉ .......................38 años y 11 meses 

CRISANTO ...............................39 años y 6 meses 

DE 40 AÑOS EN ADELANTE:
ADRIÁN ....................................40 años y 8 meses 

ABDÓN .....................................41 años y 1 mes

FERNANDO MARÍA......................41 años y 1 mes

AURELIANO...............................41 años y 7 meses 

VICTORICO MARÍA ......................42 años y 4 meses 

VALENTE JOSÉ............................42 años y 6 meses 

ANDRÉS JOSÉ ............................42 años y 11 meses

CIPRIANO JOSÉ..........................43 años y 6 meses 

LUCIANO...................................44 años y 8 meses

TIMOTEO JOSÉ ...........................44 años y 10 meses 

LUIS DAMIÁN ............................45 años y 5 meses 

JORGE LUIS...............................49 años y 11 meses

TEÓGENES .................................50 años y 10 meses 

MILLÁN ....................................51 años y 1 mes 

GUZMÁN ...................................51 años y 6 meses 

ROQUE......................................51 años y 8 meses 

FELICIANO ................................51 años y 9 meses

PEDRO......................................53 años y 6 meses 

COLOMBANUS PAUL....................59 años y 6 meses 

NARCISO...................................59 años y 11 meses 

JERÓNIMO.................................60 años y 1 mes

FABIÁN.....................................60 años y 8 meses 

JEAN MARIE..............................63 años y 5 meses

EDAD DE
LOS DOS MÁRTIRES LAICOS:
JULIÁN AGUILAR MARTÍN...........23 años y 9 meses

RAMÓN E. HORTELANO GÓMEZ .....29 años y 11 meses

EDADES DE LOS MÁRTIRES
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NOMBRE RELIGIÓN NOMBRE DE FAMILIA LUGAR DE NACIMIENTO FECHA DE 
NACIMIENTO

H. Abdón Luis Iglesias Bañuelos Los Valcárceres (Burgos) 1895-08-19

H. Adrián Manuel Llop Plana La Mata de Morella (Castellón) 1896-01-01

H. Alipio José Maximiano Dronda Leoz Uztárroz (Navarra) 1916-06-08

H. Anacleto Luis Emiliano Busto Pérez Quintanilla de San García (Burgos) 1913-01-05

H. Andrés José Francisco Donazar Goñi Iroz (Navarra) 1893-10-10

H. Ángel Hipólito Aniceto Pablos Carvajal El Burgo Ranero (León) 1903-05-13

H. Aquilino Baldomero Baró Riera Tiurana (Lleida) 1903-09-29

H. Aureliano Pedro Ortigosa Oraá Torralba del Río (Navarra) 1894-02-05

H. Benedicto Andrés Enrique Andrés Monfort Villafranca del Cid (Castellón) 1899-04-25

H. Benedicto José Lucio Galerón Parte Yudego (Burgos) 1912-12-13

H. Benigno José José Valencia Janices Artajona (Navarra) 1906-11-16

H. Berardo José José Pampliega Santiago Cañizar de Argaño (Burgos) 1912-08-27

H. Bruno José Ángel Ayape Remón Cáseda (Navarra) 1915-10-01

H. Camerino Braulio Álvarez Palacín Villamedianilla (Burgos) 1900-03-27

H. Cipriano José Julián Iglesias Bañuelos Los Valcárceres (Burgos) 1893-02-26

H. Colombanus Paul Henri Oza Motinot Lyon (Francia) 1877-08-01

H. Crisanto Casimiro González García Torrelaguna (Madrid) 1897-03-04

H. Domingo Ciriaco Dionisio Domínguez Martínez Villoria de Órbigo (León) 1911-01-24

H. Eduardo María Francisco Alonso Fontaneda Valtierra de Albacastro (Burgos) 1915-10-10

H. Egberto Leonardo Arce Ruiz Arcellares del Tozo (Burgos) 1907-11-06

H. Eloy José Eloy Rodríguez Gutiérrez Torrepadre (Burgos) 1899-09-09

H. Emiliano José Marcos Leyún Goñi Sansoáin (Navarra) 1897-10-07

H. Euquerio Euquerio Llanillo García Solanas de Valdelucio (Burgos) 1914-02-20

H. Evencio Florencio Pérez Moral Acedillo (Burgos) 1899-10-10

H. Fabián Juan Pastor Marco Barcelona 1876-01-16

H. Feliciano Severino Ruiz Báscones Fuencaliente de Lucio (Burgos) 1884-11-02

H. Felipe Neri Fermín Zabaleta Armendáriz Artajona (Navarra) 1899-09-24

H. Félix Amancio Amancio Noriega Núñez Aguilar de Campoo (Palencia) 1912-02-10

H. Félix Lorenzo Lorenzo Gutiérrez Rojo Las Hormazas (Burgos) 1906-08-10

H. Fernando María Celedonio Martínez Infante Acedillo (Burgos) 1895-08-30

H. Gaspar Pablo Martínez Esteban Los Balbases (Burgos) 1898-03-24

H. Guzmán Perfecto Becerril Merino Grijalba (Burgos) 1885-04-19

H. Herminio Pascual Saturnino Jaunsarás Zabaleta Irurzun (Navarra) 1912-02-11

Hermanos y Laicos Mártires Beatificados:  
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EDAD COMUNIDAD DE LUGAR FECHA 
PROCEDENCIA DEL MARTIRIO DEL MARTIRIO

41 Toledo Toledo 1936-08-23

40 Madrid, Calle Cisne Paracuellos del Jarama (Madrid) 1936-08-11

20 Vic (Barcelona) Barcelona 1936-09-08

23 Toledo Toledo 1936-08-23

42 Les Avellanes (Lleida) Saganta (Huesca) 1936-08-11

33 Madrid, Calle Fuencarral Aravaca (Madrid) 1936-11-03

32 Les Avellanes (Lleida) Les Avellanes (Lleida) 1936-09-03

41 Badajoz Badajoz 1936-08-08

37 Barcelona Albocácer (Castellón) 1936-12-07

23 Valencia, Academia Nebrija Valencia 1936-08-04

29 Madrid, Calle Cisne Paracuellos del Jarama (Madrid) 1936-08-11

23 Valencia, Academia Nebrija Valencia 1936-08-04

20 Toledo Toledo 1936-08-23

36 Madrid, Calle Los Madrazo Madrid 1936-07-24

43 Toledo Toledo 1936-08-23

59 Carrejo (Cantabria) Santander 1937-01-02

39 Les Avellanes (Lleida) Mas del Pastor, Tartareu (Lleida) 1936-08-27

26 Madrid, Calle Fuencarral Madrid 1937-04-20

20 Toledo Toledo 1936-08-23

28 Barruelo de Santullán (Palencia) Monte Saja (Cantabria) 1936-10-23

37 Valencia, Liceo Mayáns Castellón 1936-10-05

38 Les Avellanes (Lleida) Saganta (Huesca) 1936-08-11

22 Madrid, Calle Cisne Madrid - Cárcel Porlier 1937-01-04

36 Toledo Toledo 1936-08-23

60 Les Avellanes (Lleida) Les Avellanes (Lleida) 1936-09-03

51 Chinchón (Madrid) Madrid 1936-07-29

36 Chinchón (Madrid) Madrid 1936-07-29

24 Toledo Toledo 1936-08-23

30 Les Avellanes (Lleida) Les Avellanes (Lleida) 1936-09-03

41 Málaga Málaga 1936-09-24

38 Madrid, Calle Los Madrazo Madrid 1936-07-24

51 Málaga Málaga 1936-09-24

24 Chinchón (Madrid) Madrid 1936-07-29

 13 de octubre de 2013         (seguirá a la página siguiente)
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NOMBRE RELIGIÓN NOMBRE DE FAMILIA LUGAR DE NACIMIENTO FECHA DE 
NACIMIENTO

H. Javier Benito Jerónimo Alonso Fernández Villorejo (Burgos) 1912-10-01

H. Jean-Marie Félix-Célestin Gombert Olympe Trets (Francia) 1873-04-05

H. Jerónimo Trifón Tobar Calzada Susinos (Burgos) 1876-07-03

H. Jorge Camilo Vidal García García Cuadros (León) 1916-02-07

H. Jorge Luis Lorenzo Lizasoáin Lizaso Irañeta (Navarra) 1886-09-04

H. José Ceferino Elías Garet Ventejo Centelles (Barcelona) 1905-01-28

H. José de Arimatea Restituto Santiago Allende Bustillo del Monte (Cantabria) 1902-06-10

H. José Teófilo José Mulet Velilla Mazaleón (Teruel) 1917-06-28

H. Julián José Nemesio Cabria Andrés Susilla (Cantabria) 1908-08-05

H. Julián Marcelino Marcelino Rebollar Campo Tresviso (Cantabria) 1914-11-29

H. Julio Fermín Julio Múzquiz Erdozáin Aldaba (Navarra) 1899-04-12

H. Justo Pastor Máximo Aranda Modrego Gallur (Zaragoza) 1907-09-03

H. León Argimiro Argimiro García Sandoval Calzadilla de los Hermanillos (León) 1913-07-31

H. Ligorio Pedro Hilario de Santiago Paredes Cisneros de Campos (Palencia) 1912-05-12

H. Luciano Mauro Álvarez Renedo Albacastro (Burgos) 1892-01-15

H. Luis Alfonso Luis Moreno Aliende Quintanilla San García (Burgos) 1911-06-24

H. Luis Damián Joseph Sobraqués Glory Bouleternère (Francia) 1891-03-28

H. Luis Daniel Juan Viñuela Flecha Navatejera (León) 1910-06-02

H. Luis Fermín Luis Huerta Lara Torrecilla del Monte (Burgos) 1905-06-21

H. Marino Pedro Alonso Ortega Amaya (Burgos) 1901-01-14

H. Millán Esteban Llover Torrent Les Planes d’Hostoles (Girona) 1885-07-27

H. Narciso Baldomero Arribas Arnaiz Santibáñez de Esgueva (Burgos) 1877-02-27

H. Néstor Eugenio Tesifonte Ortega Villamudrio Arlanzón (Burgos) 1912-04-10

H. Pablo Daniel Daniel Altabella Gracia Aguaviva (Teruel) 1911-10-19

H. Pedro Jaime Cortasa Monclús Millà (Lleida) 1883-07-15

H. Pedro Jerónimo José Félix Serret Anglés Ráfales (Teruel) 1904-11-20

H. Roque Abilio Villarreal Abaza Arazuri (Navarra) 1885-02-22

H. Severino Severino Ruiz Hidalgo Fuencaliente de Lucio (Burgos) 1907-11-05

H. Teófilo Martín Martín Erro Ripa Viscarret (Navarra) 1914-03-03

H. Teógenes Pedro Valls Piernau Vilamacolum (Girona) 1885-11-22

H. Timoteo José Julián Lisbona Royo Torre de las Arcas (Teruel) 1891-10-23

H. Valente José Jesús Delgado de la Fuente Mazuelo de Muñó (Burgos) 1894-04-17

H. Victorico María Eugenio Artola Sorolla Cinctorres (Castellón) 1894-04-12

Sr. Julián Aguilar Martín Empleado de la comunidad de Chinchón Berge (Teruel) 1912-11-24

Sr. Ramón Emiliano Hortelano Gómez Maestro en Cuenca Cuenca 1908-08-08

(continúa de la página anterior)
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EDAD COMUNIDAD DE LUGAR FECHA 
PROCEDENCIA DEL MARTIRIO DEL MARTIRIO

23 Toledo Toledo 1936-08-23

63 Toledo Toledo 1936-08-23

60 Torrelaguna (Madrid) Redueña (Madrid) 1936-07-22

21 Madrid, Calle Fuencarral Madrid - Hortaleza 1937-08-21

49 Toledo Toledo 1936-08-24

31 Valencia, Academia Nebrija Valencia 1936-08-04

34 Ribadesella (Asturias) Sama de Langreo (Asturias) 1936-09-04

19 Vic (Barcelona) La Palma de Cervelló (Barcelona) 1936-08-01

29 Cuenca Villalba de la Sierra (Cuenca) 1938-07-28

22 Madrid, Calle Fuencarral Paracuellos del Jarama (Madrid) 1936-12-03

37 Toledo Toledo 1936-08-23

29 Vic (Barcelona) Barcelona 1936-09-08

22 Madrid, Calle Fuencarral Madrid 1936-07-20

24 Les Avellanes (Lleida) Les Avellanes (Lleida) 1936-09-03

44 Málaga Málaga 1936-08-27

25 Madrid, Calle Los Madrazo Madrid 1936-08-26

45 Valencia, Academia Nebrija Valencia 1936-08-04

26 Madrid, Calle Fuencarral Madrid 1936-10-16

31 Arceniega (Álava) Bilbao - Cabo Quilates 1936-09-25

35 Torrelaguna (Madrid) Redueña (Madrid) 1936-07-22

51 Denia (Alicante) La Plana de Alzira (Valencia) 1936-08-10

59 Cabezón de la Sal (Cantabria) Santander 1937-01-02

24 Carrejo (Cantabria) Santander 1937-01-02

27 Mataró (Barcelona) En la Frontera francesa 1939-01-29

53 Cabezón de la Sal (Cantabria) Santander 1937-01-02

31 Málaga Málaga 1936-08-27

51 Málaga Málaga 1936-10-18

28 Vic (Barcelona) La Palma de Cervelló (Barcelona) 1936-08-01

22 Barruelo de Santullán (Palencia) Monte Saja (Cantabria) 1936-10-23

50 Málaga Málaga 1936-08-27

44 Les Avellanes (Lleida) Saganta (Huesca) 1936-08-11

42 Valencia, Liceo Mayáns Castellón 1936-10-05

42 Torrelaguna (Madrid) Redueña (Madrid) 1936-07-22

23 Chinchón (Madrid) Madrid 1936-07-29

29 Villalba de la Sierra (Cuenca) Villalba de la Sierra (Cuenca) 1938-07-28



En 1936, Les Avellanes es una comunidad marista importante. 
Cuenta con 210 miembros entre hermanos y formandos. 

En la casa, cohabitan las secciones de formación del juniorado, el
postulantado, el noviciado y el escolasticado con sus correspondientes 
hermanos formadores. También cuenta con la enfermería provincial 
y una comunidad dedicada a diferentes servicios: administración,
granja y finca, albañilería, arreglos y reformas.
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El hermano 
Crisanto

Casimiro Gonzáles García

Responde que no puede sep-
ararse de los jóvenes aspi-
rantes que tiene bajo su cus-
todia. De inmediato acude al
puesto de policía donde los
milicianos del comité extran-
jero lo estaban esperando.
Estos obligan a los milicianos
del pueblo a retirarse:
“Al saber que yo tenía una ca-

mioneta me ordenaron que la pusiese a su disposición... Poco después,
el H. Crisanto, regresó acompañado por milicianos y por tres miembros
del comité local. El hermano, sonriente y tranquilo, decía adiós a las per-
sonas más cercanas. El pueblo estaba afligido pensando que
el hermano había caído en manos de los republicanos. El je-
fe de los milicianos extranjeros, dándose cuenta de ello, ame-
nazó a la población con su fusil y dio orden de manera bru-
tal a toda la población de volver a sus casas.
Llegados a una distancia de trescientos metros más allá del lu-
gar conocido con el nombre Mas del Pastor, los milicianos con-
dujeron al H. Crisanto hacia un barranco y luego invitaron a los
tres miembros del Comité de Tartareu a que disparasen. Estos
rehusaron, diciendo que no tenían valor para matar a uno de
los suyos.
Inmediatamente, se oyeron unos disparos, mientras nosotros
volvíamos la espalda para no presenciar el asesinato... Cuan-
do regresaron, los asesinos nos enseñaron los objetos que ha-
bían tomado al Servidor de Dios, un reloj, una pluma y algu-
nas monedas.”
Los milicianos obligaron a los labradores del lugar a enterrar
el cadáver, amenazándoles con el mismo castigo si no lo ha-
cían. Estos labradores observaron que en la mano derecha el
hermano Crisanto tenía, apretándolo entre los dedos, un
trocito de madera en forma de cruz.

El día 27 de agosto de
1936, hacia mediodía,

un grupo de milicianos ex-
tranjeros entra en Tartareu.
La gente del lugar adivina
las intenciones de los mili-
cianos y avisan al H. Cri-
santo que había encontrado
refugio en la población, pa-
ra que se escondiese.

EL MARTIRIO

La cruz dedicada 
al H. Crisanto 
en Mas del Pastor, 
lugar donde 
fue temporalmente 
sepultado
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Declaración firmada de los testigos oculares
del martirio del H. Crisanto

VIDA DEL
H. CRISANTO
Nació el 4 de marzo de 1897 en Torrelaguna
(Madrid); tres días más tarde, en el bau-
tismo recibe el nombre de Casimiro.
En 1914, ingresa en la congregación de los herma-
nos Maristas, y desde el comienzo manifiesta una
gran disponibilidad: “Aquí estoy, haced de mí lo que
queráis; sólo quiero obedecer.”
Toma el hábito el 2 de febrero de 1915. Ese día es-
cribe: “Madre mía, ampárame bajo tu manto. Dios
quiera que este día nunca se me borre de la memo-
ria y que al final coronemos nuestra vida con la muer-
te característica de un hermano marista, cantando:
Ave Maris Stella. Ya te llegó el día, hermano, de unir-
te a Dios y de ofrecerle para siempre, sin reserva, tu
corazón.”

El Hermano Crisanto

A partir de 1916, trabaja en varias escuelas nues-
tras. Los superiores van descubriendo sus cualida-
des y en 1935 le confían la importante responsabi-
lidad de la formación de los aspirantes en Les Ave-
llanes. Período difícil durante el cual cumple su mi-
sión con un corazón y una responsabilidad paternos
y con la determinación del que sabe que el marti-
rio le puede llegar un día. 
Un mozo del pueblo le propone un escondite segu-
ro, pero el hermano le responde: “Te lo agradezco;
si es necesario, entregaré gozosamente mi vida pa-
ra salvar a mis niños.”

El H. Crisanto 
con Juniores Maristas
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Después del martirio del H. Crisanto
==================================

Eran las dos de la tarde del jueves 27 de agosto
de 1936 cuando se perpetró el bárbaro asesinato del
H. Crisanto. Había transcurrido un mes exacto desde
la expulsión del convento por los republicanos y era
fecha aniversario de la entrada en la congregación
Marista del mártir.

Uno de sus discípulos, Elías Lafuente, se hallaba
no lejos del teatro de tan sangrienta escena y en él
se personó apenas desaparecieron los milicianos.“Me acerqué al cadáver — dice Elías — y reconocí
a nuestro amado Director bañado en sangre. Noté que
llevaba bien visibles un disparo en la cara y dos en
el pecho. Su rostro miraba al cielo. Tenía los bra-
zos algo separados del tronco. Entre los dedos índi-
ce y mayor de la mano derecha apretaba estos palitos que con ellos

formaba el signo de la cruz. Contemplé unos instantes con dolor íntimo

aquel cuadro, recé un padrenuestro por la víctima y me alejé sin demo-

ra por miedo a que hubiese algún espía escondido en las cercanías.”

Al marchar, los milicianos encargaron a unos hombres de las masías

vecinas que enterraran al muerto que allí dejaban, y les amenazaron

con que les pasaría a ellos lo mismo si no lo hacían pronto.
Atemorizados éstos, se apresuraron a cumplir el mandato recibido.

Cavaron cerca del cadáver una fosa de un metro de profundidad y allí

lo depositaron. No dejó de sorprender a los enterradores la circuns-

tancia de que, al caer el cuerpo en la fosa, quedase con las manos

cruzadas sobre el pecho, y, sobre todo, que conservase el antedicho

palito formando el travesaño de una cruz entre los dedos, sin dejarlo

caer. Cubrieron el cadáver con tierra y se fueron.Cuatro años más tarde, el 4 de marzo de 1940, al exhumar los pre-

ciados despojos para trasladarlos al cementerio del convento — labor

que quiso ejecutar el mismo que había actuado de enterrador—, apareció

el cadáver con los brazos en cruz. La mano derecha se presentaba inco-

rrupta, perfectamente unida al antebrazo, y con el palito aún entre

los dedos. Grandemente emocionó ese caso singular al crecido número de

testigos que presenció el acto. Divulgado el hecho entre las gentes de

la región, ha contribuido a aumentar sobremanera el concepto de santi-

dad en que ya era tenido el mártir. Al ser citado la última vez a com-

parecer ante sus verdugos, el virtuoso hermano, no debió llevar consi-

go la cruz que los Hermanos Maristas ostentan sobre el pecho. Sin duda

obró así para evitar una profanación más, pues sabido es que aquéllos,

cuando al cachear a sus víctimas hallaban la imagen redentora, pisote-

aban y maldecían al divino Crucificado. De ahí el haberse fabricado

para hacer su crucecita en la forma indicada, y morir con ella sin que

lo advirtieran sus enemigos.

(Tomado de: Flores de Martirio, febrero 1948, N° 7)
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En ese preciso momento, recibí
una orden de un tal Chala obli-
gándome a dejarlos subir al ca-
mión a él y a otros cuatro ca-
maradas, supuestamente todos
ellos milicianos, todos armados.
Me ordenaron que los llevase al
convento de Les Avellanes.

Llegados a la explanada del convento presencié la escena siguiente: yo
me mantenía al volante; a cuatro metros delante de mí, se encontraba
un individuo apodado El Peleteiro y otros dos, armados; y a una distancia
de treinta metros, vi a cuatro hermanos maristas vestidos de seglar, en
fila, contra la pared del frontón. Reconocí que eran cuatro hermanos
maristas por las frecuentes relaciones que yo tenía con el convento; no
sabría decir cómo se llamaban ni quiénes eran exactamente, excepto el
hermano Aquilino Baró... En aquel momento, pudimos intercambiar una
mirada de saludo y de amistad. Los individuos que yo había transpor-
tado de Balaguer, Chala y sus camaradas, bajaron del camión y se jun-
taron con los de El Peleteiro; allí estuvieron un rato hablando.
Entonces, el H. Aquilino se dirigió a ellos y les dijo: “Quisiera habla-
ros.” El Peleteiro le respondió: “Habla lo que quieras, mientras carga-
mos los fusiles.” Entonces – aunque los milicianos no le escuchaban –
les dijo pausadamente y con valentía: “Como hombre, os perdono; y co-
mo católico, os lo agradezco, pues ponéis en mis manos la palma del mar-
tirio que cualquier católico debe anhelar.” Seguidamente, El Peleteiro le
pregunta: “¿Ya has terminado?”. Y
el hermano Aquilino responde:
“¡Viva Cristo Rey!” El Peleteiro le
dice: “Ahora, ¡date la vuelta!” El
hermano Aquilino respondió: “No,
de cara.” Los milicianos dispararon
y los cuatro Siervos de Dios cayeron
al suelo.

Así lo cuenta un testigo
presencial: “A finales

de agosto o a comienzos
de septiembre de 1936,
me encontraba por casua-
lidad en Balaguer, y me
disponía a salir del pueblo.

EL MARTIRIO

Impacto de bala 
en el frontón de Les AvellanesH. Félix Lorenzo

H. Grigorio Pedro

H. Fabián

H. Aquilino

Los mártires del frontón: 
hermanos Aquilino, Fabián, 

Félix Lorenzo y Ligorio Pedro



Testimonio 1
============

Su entrega sin límites a la

formación de los juniores le me-

rece ser nombrado socio del

maestro de novicios en Les Ave-

llanes. En esta tarea, se le no-

ta todavía mejor los rasgos es-

peciales de la actividad ma-

rista: “La humildad, la senci-

llez, hacer el bien sin ruido ” 

Testimonio 2
============

El segundo teólogo censor hace, a este

respecto, la reflexión siguiente: “Cada

una de sus cartas estaba animada de sen-

timientos sobrenaturales... No hay una

sola carta suya en que no se refleje el

lenguaje religioso, exhortando a hacer el

bien y a practicar las virtudes cristia-

nas... Los destinatarios debían sin duda

quedar edificados por tales cartas.”
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VIDA DEL HERMANO AQUILINO
Baldomero Baró Riera

Entra en el Juniora-
do de Vic en 1916 y
sigue el curso de for-
mación religiosa es-
tablecido. Emite los
primeros votos el 8
de septiembre de
1920; y en 1923, con
20 años, le encontramos ya dando clase en el junio-
rado de Vic. A la vista de la calidad de su docencia,
los superiores le mandan a Arceniega, y allí los re-
sultados son todavía mejores. 

En el momento de la profesión perpetua, el 19 de
julio de 1925, los cohermanos observan en él una
aplicación constante en la vida espiritual y una bue-
na integración de la vida interior, la vida comuni-
taria y la vida apostólica.
Esta oración a María, escrita poco antes del marti-
rio nos muestra su profunda vida de fe: “¡Oh! María ¡Oh!
Madre de Dios y Madre de mi alma. De vos depende la
unión, la fusión de dos seres tan diferentes, tan dis-
tantes y sin embargo hechos para unirse: Dios y mi al-
ma, Jesús y yo. Por favor, haced que Dios se entregue
a mi alma y que mi alma se entregue a Dios.
Concededme, Señora nuestra, que el pensamiento de
Dios ocupe toda mi alma; que mi corazón esté in-
undado de este Único Amor, y que la sublime máxi-
ma de Santa Teresa, sea de verdad, la norma de mi
vida: ‘Sólo Dios basta. Sólo Dios basta’.”

El hermano Aquilino nace el 29 de septiembre de
1903, en Tiurana (Lleida), hermoso pueblo de 600
habitantes, situado en el frondoso valle del río Se-
gre. El día siguiente, en el bautismo recibe los nom-
bres de Baldomero, Miguel, Jerónimo. No había
cumplido, pues, los 33 años cuando fue asesina-
do el día 3 de septiembre de 1936.
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Acta 
de exhumación



VIDA DEL HERMANO FABIÁN
Juan Pastor Marco

El hermano Fabián nace en Barcelona, el 16 de enero de
1876; dos días más tarde recibe el bautismo con los nom-
bres de Juan, Jaime, Ramón. El 3 de septiembre de 1936,
día de su martirio, con sus 60 años, será el hermano de más
edad del grupo de los cuatro hermanos fusilados en el fron-
tón de Les Avellanes.
Fabián hace su formación religiosa en Saint-Paul-Trois-Châ-
teaux, ya que los hermanos Maristas llegaron a España en
1886 y no tenían todavía casas en España.

HH. Aquilino, Fabián, Félix Lorenzo, Ligorio Pedro
LOS MÁRTIRES DEL FRONTÓN

VIDA DEL
HERMANO FÉLIX LORENZO
Lorenzo Gutiérrez Rojo

Lorenzo nace el 10 de agosto de 1906, en Las Hormazas,
pueblo de la provincia de Burgos. Es bautizado el día si-
guiente y le ponen los nombres de Lorenzo, Macario, Ju-
lián.
A los 13 años, entra al juniorado de Arceniega y tras reco-
rrer las etapas de la formación, emite los primeros votos el
8 de septiembre de 1923, posteriormente los votos perpe-
tuos en 1928.
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Enseña primero en Murcia. Pero no goza de buena salud y los superiores
le mandan a Zaragoza en 1930, en espera de que un cambio de aires le
favorezca. Es cardíaco con crisis que le llevan a veces al borde de la muer-
te. La enfermería de Les Avellanes le recibe en 1931, y los médicos le dan
cinco meses de vida. En esta enfermería recibe tres veces la extremaun-
ción.
Sobre este hombre acabado y extremadamente débil, los milicianos se van
a cebar. El día de su martirio, lo sacan del hospital, lo llevan al frontón
de Les Avellanes y lo fusilan con los hermanos Aquilino, Fabián y Ligo-
rio Pedro. Estos dos últimos ayudan al hermano Lorenzo a tenerse de pie
durante la ejecución.

Desde 1891, está destinado a varias de nuestras escuelas en Francia:
Beausset, Lambesc, Dieulefit...
Se comprometió definitivamente con el Instituto con la profesión per-
petua el 21 de septiembre de 1897.
Vuelve a España. En 1935 una enfermedad seria le obliga a ir a la en-
fermería de Les Avellanes. A este hombre gravemente enfermo, los mi-
licianos le obligan a ponerse en el frontón; lo matan por ser religioso,
por ser educador cristiano de los niños y jóvenes.
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VIDA DEL HERMANO LIGORIO PEDRO
Hilario de Santiago Paredes

Es el más joven de los cuatro mártires del frontón. El 3 de septiembre de 1936
tenía poco más de 24 años.
El hermano Ligorio Pedro nace el 12 de mayo de 1912 en Cisneros de Campos
(Palencia). En el bautismo, recibe el nombre de Hilario. Su familia es pobre y a
veces falta comida. Uno de sus tíos, sacerdote, ayuda sobre todo para los es-
tudios; hubiera deseado ver a su sobrino Hilario emprender el camino del sa-
cerdocio, pero la vida marista le atraía con más fuerza. El 24 de septiembre de
1927, Hilario entra en el juniorado de Carrión de los Condes. Este juniorado orien-

ta la formación hacia las misiones y acoge
igualmente a jóvenes provenientes de América
Latina. Paulatinamente, Hilario va tomando una
mentalidad y costumbres más internacionales.
Durante este tiempo,
contrae une enferme-
dad diagnosticada co-
mo “el mal de Pott”;
el propio hermano
nos describe su en-
fermedad: “El mal de
Pott es una enferme-
dad que hace que los
huesos y la sangre se
transformen en pus...”
Pero su salud empeo-
ra, y siguiendo el con-

sejo de los médicos, el 12 de mayo de 1936, es
trasladado a la enfermería de Les Avellanes. Ahí
y en esas condiciones le espera el martirio.
Los milicianos lo sacan de la cama, lo llevan
al frontón y lo asesinan sin que él oponga
resistencia alguna, mientras grita: “Viva
Cristo Rey”.

LES AVELLANES



Julio Fermín, 37 años, Javier Benito, 24 años, Anacleto Luis, 23 años, 
Bruno José, 21 años, Evencio, 37 años, Abdón, 41 años, Eduardo María, 21 años 
y Félix Amancio, 24 años. Cuatro hermanos jóvenes habían ido a Murcia 
a unos cursillos de verano. El hermano Claudio Luis no pertenecerá al grupo 
de mártires; los demás serán asesinados el 23 de agosto de 1936, 
excepto el H. Jorge Luis que será asesinado el día siguiente, 24 de agosto.

26 • FMS Mensaje 43

la Comunidad 
de Toledo
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D urante el curso
escolar 1935-1936,

la comunidad marista 
de Toledo constaba 
de 16 hermanos. Pero 
a mediados de julio, 
sólo estaban en casa 
los hermanos 
Claudio Luis, Cipriano
José, superior, 43 años,
Jorge Luis, 50 años, 
Jean Marie, 63 años, 



Testimonio 1
============

“En Toledo, la revolución ad-

quirió un carácter antirreligio-

so terrorífico y espantoso. Pu-

de darme cuenta de ello, pues yo

era Oficial primero del cemente-

rio: las víctimas eran todas gen-

te buena y con sentimientos re-

ligiosos; la revolución se ceba-

ba en los religiosos y en los sa-

cerdotes. En total, en la ciudad

de Toledo asesinaron entre 450 a

500 personas, todas gente buena

y religiosa, entre ellos a todos

los canónigos de la catedral, los

sacerdotes, y las dos comunida-

des que se encontraban en la

ciudad, la de los Carmelitas y la

de los Maristas.”
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El martirio
LA SITUACIÓN DE TOLEDO
Los dos primeros días después del levantamiento
nacional del 18 de julio de 1936, Toledo los vive
en ambiente relativamente tranquilo, pues las
fuerzas de orden público se pusieron del lado de
los nacionales.
Pero, el 21 de julio, con la llegada de 6000 milicianos
de Madrid, la Guardia Civil se repliega en el Alcázar,
y la ciudad cae, el 22 de julio, en poder de los re-
volucionarios. Los republicanos no tardaron en po-
ner por obra sus proyectos de persecución. Confis-
caron todos los bienes de la Iglesia e inmediata-
mente empezó la caza de sacerdotes, religiosos y se-
glares más comprometidos.

LOS HERMANOS SON
ARRESTADOS
Los hermanos estaban lejos de pensar que figuraban
en la lista negra de los que iban a ser encarcelados.
Por eso, les fue muy fácil a los milicianos arrestar-
los por sorpresa. Cuando el H. Cipriano José se dio
cuenta pidió a los hermanos que fueran a la capilla
para consumir las sagradas formas. Pero los milicia-
nos ya habían invadido la escuela y detuvieron a los
hermanos antes de que pudieran llegar a la capilla.
Todos los detenidos habían sido registrados e ins-
peccionados con anterioridad. El hallazgo de un ro-
sario, de una medalla, de un escapulario daba lugar
a manifestaciones de odio y de blasfemias. El mis-
mo furor y rabia estallaron al inspeccionar la escuela.
En lugar de las armas que buscaban, encontraron
abundantes objetos religiosos, los rompían y los ti-
raban por las ventanas.
En la cárcel, a los hermanos no se les dispensó un
trato de favor, sino todo lo contrario. Desde el prin-
cipio, tuvieron que aguantar toda clase de priva-
ciones: “De inmediato nos pusieron en una ‘brigata’
(celda) sin aire y sin agua; allí permanecimos unos
quince a veinte días. No nos dejaban salir para be-
ber un poco de agua. Sólo teníamos una jarra de agua
para las 35 a 40 personas que estábamos allí.”

LA EJECUCIÓN

Así estuvieron hasta el 23 de agosto de 1936. Y co-
mo el día anterior, los aviones de los nacionalistas
habían bombardeado Madrid, causando muchas
muertes, los milicianos por represalia se vengaron
sobre los que estaban en la cárcel y asesinaron a
un primer grupo en la explanada del Tránsito.
Ese mismo día llegó el turno de los hermanos ma-
ristas, así como de otros religiosos y sacerdotes. Pe-
ro como el Tránsito estaba lleno de cadáveres, los
llevaron a un sitio llamado “Puerta del Cambrón” y
allí fueron ametrallados.
Esas ejecuciones no fueron precedidas de ningún jui-
cio ni de ningún trámite de defensa. El mero hecho
de ser religioso era razón suficiente para ser de-
clarado culpable y reo de muerte.



H. Jorge Luis
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H. Félix AmancioH. Evencio

HH. Abdón, Anacleto Luis, Bruno José, Cipriano José, Eduardo María, Evencio, Félix Amancio, Javier Benito, Jean-Marie, Jorge Luis, Julio Fermín
LOS MÁRTIRES DE TOLEDO

H. Abdón H. Anacleto Luis

Testimonio 2
============

Este es el relato de un testigo: “Los milicianos entraron gritando: ‘Que todos

los frailes del colegio se presenten en el patio’; los pusieron en fila cerca de la

pared y los separaron de las otras personas que estaban en el colegio. Me obligaron

a mí también a ponerme contra la pared, so pretexto que era profesor del colegio.

Pero como protestaba diciendo que yo era profesor seglar, uno de los milicianos me

mandó salir de la fila y me empujó hasta la puerta de salida y me dijo: ‘¡Márchate

de aquí!’. Me quedé en los alrededores del Colegio para ver lo que iba a ocurrir.

Al atardecer, vi cómo los expulsaban del colegio y los empujaban con brutalidad; los

seguí por las calles hasta que los metieron en la cárcel.”

MARTIRIO DEL H. JORGE LUIS
Fue el día siguiente cuando asesinaron al hermano Jorge Luis. Cuando sa-
caron a sus cohermanos de la cárcel, él se encontraba en la cocina como
auxiliar. Le avisaron que estaban llevando a sus cohermanos y le aconse-
jaron que no se moviese de su puesto. Pero un miliciano lo reconoció co-
mo hermano marista y lo denunció. El hermano fue encerrado en una cel-
da de seguridad. 
Fue interrogado sobre la existencia de Dios. Por sus respuestas recibió un
fuerte golpe en la cabeza con el cañón del fusil. En realidad, el hermano
no falleció en aquel momento, pero al día siguiente lo llevaron al Tránsito
y lo fusilaron.

Proceso en la causa 
del H. Jorge Luis
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TOLEDO

H. Javier Benito

H. Jean-Marie H. Julio Fermín

H. Bruno José

H. Cipriano José H. Eduardo María

Vida de los Mártires 
de la comunidad de Toledo
VIDA DEL HERMANO CIPRIANO JOSÉ
Julián Iglesias Bañuelos

El hermano Cipriano José nace el 26 de febrero de
1893 en Valcárceres (Burgos); bautizado dos días más
tarde, recibe el nombre de Julián. Sus padres eran hu-
mildes labradores, arraigados en la fe cristiana.

En 1905, a los 12 años, Ju-
lián comienza su forma-
ción marista en el junio-
rado de Burgos, pero es en
San Andrés de Palomar
(Barcelona) donde toma
el hábito, el día 8 de sep-
tiembre de 1908, con el nombre de hermano Cipria-
no José. Hace los votos perpetuos el 1 de agosto 1915
y el voto de estabilidad el 15 de agosto de 1924.
Intelectualmente dotado y constante en los estudios,
consigue la Licenciatura de Filosofía y Letras, y da
pruebas de sorprendente competencia profesional.
Era extraordinario por la cantidad de trabajo que ha-
cía. Daba una gran importancia a la enseñanza de
la religión y él mismo aseguraba las clases de reli-

Testimonio 3
============

“En todo el tiempo que estuve

con ellos en la cárcel, todos los

hermanos dieron pruebas de gran

bondad, sin hipocresía, aguantan-

do las humillaciones con dignidad.”

En la cárcel, trataron de cre-

ar un profundo ambiente de oración:

“Durante el tiempo en que los her-

manos estuvieron en la cárcel,

llevaron una vida eminentemente

cristiana y religiosa, siendo con-

tinuamente ejemplo para todos y le-

vantando los ánimos de todos los

encarcelados... Rezaban mucho...

todos los días rezaban el rosario

y a menudo un hermano era el que lo

animaba. Se mostraban llenos de va-

lor dispuestos a sufrir la muerte

por amor del Señor. Desde el pri-

mer día esperaban la muerte que les

iba a ocurrir con toda seguridad.”
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Testimonio 5
============

El Sr. Carmelo Moscardó Guzmán, que compartía la misma celda, nos ha dejado

el testimonio siguiente. “Un día, me sacaron de la cárcel, y me encerraron en

una celda especial hasta muy avanzada la noche. Entonces llegó el ‘Granadino’.

Cuando le pregunté sobre la muerte de mi hermano, él simplemente me respondió

que al fusilarlo se había aplicado la justicia. ‘Y contigo va a ser lo mismo’

añadió. Entonces me presentaron a un hermano marista, que por ser ayudante en la

cocina, no lo habían encontrado el día anterior. Le hicieron una cantidad de

preguntas sobre la existencia de Dios; era el Granadino el que llevaba la voz

cantante; luego añadió: ‘Esto termina así’ y agarrando el fusil por el cañón,

asentó un golpe tremendo en la cabeza del hermano. Después me mandaron salir de

la celda. No supe si la muerte del hermano fue a consecuencia del golpe de cula-

ta o si lo asesinaron más tarde.”

VIDA DEL HERMANO JORGE LUIS
Lorenzo Lizasoáin Lizaso
El H. Jorge Luis nació en Irañeta, Navarra, el 4 de septiembre de 1886, en
un pueblo de trescientos habitantes. 
En un ambiente pródigo de la naturaleza creció y se desarrolló nuestro Lo-
renzo. Sus padres, Miguel Ángel y Francisca, lo ayudaron y favorecieron has-
ta orientar su vida y vocación al Noviciado de San Andrés de Palomar (Bar-
celona), donde ingresó el 26 de agosto de 1901.
Su robusto físico llamaba la atención en cualquier lugar por donde pasa-
ba. Su complexión, más que atlética, era hercúlea, y la primera impresión

gión en los dos últimos cursos de
Secundaria. Uno de sus dichos fa-
voritos se hizo célebre: “Todo se
puede suprimir, menos la hora de
religión.”
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HH. Abdón, Anacleto Luis, Bruno José, Cipriano José, Eduardo María, Evencio, Félix Amancio, Javier Benito, Jean-Marie, Jorge Luis, Julio Fermín
LOS MÁRTIRES DE TOLEDO

Testimonio 4
============

La pobreza era la virtud que exteriormente

más se notaba. Se contentaba con lo imprescin-

dible. Respecto a sus hermanos, por el contra-

rio, se mostraba atento y fraterno, no quería

que les faltase nada de lo que podía propor-

cionar una alegría inocente, como el árbol de

Navidad, los aguinaldos de los Reyes Magos, un

plato bien cocinado en los días de fiesta.

“Cuando los superiores ordenaron que se lleva-

se el vestido seglar para adaptarse a las exi-

gencias políticas, dejó a los hermanos elegir

los mejores y él se servía el último. Se com-

pró un abrigo tan ordinario que, en considera-

ción a su rango, se le aconsejó que comprara

otro mejor. Respondió con una sonrisa...”

Los Valcárceles: pueblo natal del H. Cipriano José



Diciembre 2013    • 31

El H. Jean Marie nació en Trets (Bouches-du-Rhó-
ne) Francia, el 5 de abril de 1873. Se llamaban sus
padres Hippolyte y Elisabeth.
Fr. Jean Marie conoció, y no sólo en su noviciado
de Saint-Paul , sino en otros lugares y situaciones,
a hermanos que habían vivido con Marcelino y con
los primeros hermanos. Pudo conocer personal-
mente a hermanos de gran relieve histórico en el
Instituto.
Los asaltantes del colegio marista de Toledo no dis-

tinguieron ni respetaron al H. Jean-Marie ni como religioso ni como francés.
Fueron los hermanos de la
comunidad quienes se dieron
cuenta de que esta circuns-
tancia era una gran posibili-
dad de salvación para el her-
mano. Se le ofreció esgrimir
esa condición, una vez apre-
sados y encarcelados, por ver
si podrían conseguir su li-
bertad y su salvación. Pero él
se opuso, expresando su de-
seo de seguir con sus her-
manos de comunidad. Había
cumplido 63 años. Ésta fue
su última voluntad y su ex-
preso deseo.

TOLEDO

de ser el hombre-fuerza, de un hombre que se im-
pone por sus manifestaciones de superioridad fí-
sica, se pasaba rápidamente a un hombre de gran
corazón, tan grande como su cuerpo y resuelto y
valiente en las decisiones. Pero lo que es ex-
traordinario no son sus amistades de personali-
dades que comprendían, en su misma agenda, lis-
tas desde el cardenal, el gobernador civil y el mi-
litar, el alcalde, junto con familias de escaso y nu-
lo relieve social, obreros, rapazuelos, maleantes,
sino que era el amigo de la comunidad. Los unos
buscaban su trato y su conversación, los otros, sus
cuidados y atenciones.

Testimonio 6
============

Compañero de celda de los herma-

nos, Don Felice Bretaño Encinas re-

cuerda: “Durante los días de la revo-

lución, los Siervos de Dios se dedica-

ban, por lo que puedo atestiguar, a

observar el régimen penitenciario, y

en los momentos en que no se los veía,

a rezar.”

El H. Jorge Luis no disimulaba su

deseo de ser mártir: “... mi deseo más

ardiente, después de mi conversión, es

el de derramar mi sangre por Cristo.”

Testimonio 7
============

El Hermano Jean Marie

era de nacionalidad france-

sa. Cuando el cónsul francés

fue a visitarlo y le informó

de que había iniciado trámi-

tes para sacarlo de la cár-

cel y repatriarlo, el Herma-

no se opuso rotundamente:

“¡Eso, nunca! He estado vi-

viendo con ellos; con ellos

quiero morir.”

VIDA DEL HERMANO JEAN-MARIE
Félix-Célestin Gombert Olympe
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Ficha de destinos



VIDA DEL HERMANO JULIO FERMÍN
Julio Múzquiz Erdozáin

HH. Abdón, Anacleto Luis, Bruno José, Cipriano José, Eduardo María, Evencio, Félix Amancio, Javier Benito, Jean-Marie, Jorge Luis, Julio Fermín
LOS MÁRTIRES DE TOLEDO
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Ficha de destinos

El H. Julio Fermín nació el 11 de abril
de 1899, en Aldaba, Navarra. Se lla-
maban sus padres Esteban y Ramona.
El pueblecito que lo vio nacer no es muy
grande. Ingresó en el Noviciado de les
Avellanes el 30 de abril de 1914, para
comenzar el Postulantado y luego el No-
viciado marista.
La alegría, la sonrisa,
la comunicación eran
repartidas en comu-
nidad y tenían su eco
en la manifestación
exterior con los alum-
nos y con las personas
relacionadas con la
escuela.

VIDA DEL HERMANO JAVIER BENITO
Jerónimo Alonso Fernández

El H. Javier Benito nació en Villorejo (Bur-
gos) el 1 de octubre de 1912. Sus padres se
llamaban Jerónimo y María. Dos hermanos
maristas más habían precedido los pasos de

Testimonio 8
============

En la cárcel, con los hermanos, estaba el hijo del

general Moscardó, defensor del Alcázar de Toledo.

Hubo un diálogo memorable  entre el padre y el hi-

jo, éste informando a su padre que si el Alcázar

no se rendía, fusilarían a su hijo. Luego, diri-

giéndose al H. Javier Benito, de quien era alum-

no, le preguntó: “¿Qué va a ser de nosotros?” El

hermano le respondió: “Hijo mío, hágase la volun-

tad de Dios.” Aquella misma noche, en grupos pe-

queños, fueron llevados al lugar de ejecución.

Aquella noche murieron los hermanos del Colegio,

el hijo del General Moscardó y otras personas.
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Villorejo, 
pueblo natal 
del H. Javier Benito



VIDA DEL HERMANO ANACLETO LUIS
Emiliano Busto Pérez

El H. Anacleto Luis nació en Quintanilla de San García, provincia de Bur-
gos, el 5 de enero de 1913. Se llamaban sus padres Natalio y Bárbara. 
El H. Anacleto se caracterizó por la sencillez de alma y de espíritu, la
afabilidad con toda persona que trataba. La caridad hecha servicio y tra-
bajo útil para la comunidad o escuela. 
Alguien se sentía agobiado por una acumulación de quehacer; apare-
cía el H. Anacleto cómo ayudante... No era importante quién fuera, si

TOLEDO
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Jerónimo y en esto mostró su padre su ca-
lidad de disposición cristiana, para la acep-
tación de los designios de Dios sobre la vi-
da de cuatro de sus hijos.
Partió Jerónimo para el Juniorado de Arce-
niega, en Álava, y pronto destacó por su ar-
dor y buenos deseos de prepararse a ser her-
mano marista completo.

Testimonio 9
============

Las palabras textuales que se han conservado del compañero de co-

munidad son suficientemente vivas y precisas para describir al her-

mano Javier Benito: “Listo, amable y trabajador; poseía en sí un cú-

mulo de conocimientos de toda índole, nada despreciables. En cues-

tiones apologéticas, su espíritu ágil y certero lo hacía elemento

difícil de ser vencido en la búsqueda y demostración de la verdad.”

Testimonio 10
=============

En una carta que el H. Anacleto Luis

desde la cárcel manda a sus padres quince

días antes de que lo fusilen, escribe. “Que-

ridos padres, no os preocupéis por mí. ¡Cuán

dichosos seríais si pudieseis tener la muer-

te que yo voy a tener!”

era el superior u otro, joven,
viejo... siempre a disposición
y para cualquiera. Cae uno
enfermo pero ahí está el her-
mano para visitarlo, ayudarlo,
servirlo en las más elementa-
les necesidades. Siempre con
la sonrisa en los labios.
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Un dibujo 
del H. Anacleto Luis

Datos biograficos del H. Javier Benito



VIDA DEL HERMANO BRUNO JOSÉ
Ángel Ayape Remón

HH. Abdón, Anacleto Luis, Bruno José, Cipriano José, Eduardo María, Evencio, Félix Amancio, Javier Benito, Jean-Marie, Jorge Luis, Julio Fermín
LOS MÁRTIRES DE TOLEDO

Nació en Cáseda (Navarra) el 1 de octu-
bre de 1915. Sus padres, Javier e Isabel,
según declaración de sus hermanas Ge-
nerosa y María, eran agricultores, veci-
nos del lugar, muy religiosos y queridos
del pueblo.
El padre murió antes que Ángel abando-
nase el hogar paterno, para comenzar los
estudios preparatorios en el Juniorado de

Villafranca (Navarra). En esta fecha só-
lo lo acompaña su madre Isabel; era el
17 de marzo de 1926. Pasó al Novicia-
do de Les Avellanes (Lleida) el 13 de se-
tiembre de 1930. Tomó el hábito el día
de la Natividad de la Virgen (8 de se-
tiembre de 1931) y se le impuso el
nombre de Bruno José. Al año cumpli-
do de noviciado, emitió los primeros vo-
tos (8 de setiembre de 1932).
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Testimonio 12
=============

El superior ” y director del

colegio “Los Madrazo” de Madrid se

expresó del siguiente modo sobre

el H. Bruno José: “Era religioso

dócil y obediente, y ponía en

práctica las observaciones que se

le hacían sobre la manera de diri-

gir la clase”.

Testimonio 11
=============

El H. Bruno José recibe la visita de su

madre y de su hermana en el Colegio. Ésta

nos describe la escena: “Mientras mi madre

apesadumbrada y apenada menciona los peli-

gros que corren los religiosos, mi  herma-

no, se pone de pie y lleno de alegría ex-

clama: ¡Ay madre! Qué dicha sería la de ser

mártir. Mi madre prorrumpió en sollozos;

mientras tanto, interiormente, yo admiraba

la firmeza y el valor de mi hermano. Y él,

para apaciguar el dolor de mamá, se le

acercó y le dijo que en el Colegio tenían

una puerta para huir.”

Según costumbre habitual, fue destinado, al terminar su escolasticado
a una obra apostólica: Colegio marista “Los Madrazo”, Madrid. Traslada-
do a Toledo, allí le sorprendió la revolución con toda la comunidad. Só-
lo tenía 20 años, el 23 de agosto de 1936.

Cáseda, 
pueblo natal 
del H. Bruno José
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El H. Evencio nació en Acedillo, provincia de Burgos, el 10 de octubre de 1899.
Sus padres se llamaban Fausto y Teodora, y eran trabajadores de esta tierra.
El H. Evencio era, de porte externo, conforme al siguiente perfil: alto, ma-
jestuoso, fuerte, sereno, insinuante, próximo a los jóvenes; capaz de entrar
en relación con ellos.
Abundan los testimonios de sus éxitos educativos, por esta disposición de
hacerse con los resortes de la voluntad de los jóvenes, a cuyo lado estaba.
Muchos que habían pasado por sus manos venían a visitarlo desde Luce-
na y Toledo. Silencioso,
fiel cumplidor. Sumiso a
las órdenes de los Su-
periores. Atento en la
relación fraterna. Los
testigos abundan en el
cariño que se despren-
día de su obrar sin afec-
tación.

TOLEDO

VIDA DEL HERMANO EVENCIO
Florencio Pérez Moral

VIDA DEL HERMANO ABDÓN
Luis Iglesias Bañuelos
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Carta del H. Evencio
Ficha 
de destinos

El H. Abdón nació en Los Valcárceres, provincia de
Burgos, el 19 de agosto de 1895. Se llamaban sus pa-
dres Martín y Eustaquia. Era, pues, hermano de Ju-
lián Iglesias, del H. Cipriano José, director de la co-
munidad y del colegio de Toledo. Dos años más jo-
ven que él, le fue siguiendo los pasos en todos sus
afanes.
Siempre correcto, siempre sencillo en su manera de pre-
sentarse y en su manera de ser. Tenía grandes habili-
dades y mucha experiencia acumulada. Se distinguió
por su actitud de servicio constante y callado. 



cuando la si-
tuación empe-
zó a empeorar
en todo el Esta-
do y en Toledo
especialmente. Se comentaban en comunidad los te-
mibles acontecimientos de aquellos días y algunos
se inquietaban por el porvenir. Él animaba a los her-
manos hasta el martirio. Por otra parte, el hermano
Félix Amancio era la misma alegría que se transpa-
rentaba en su juvenil semblante.

VIDA DEL HERMANO EDUARDO MARÍA
Francisco Alonso Fontaneda

HH. Abdón, Anacleto Luis, Bruno José, Cipriano José, Eduardo María, Evencio, Félix Amancio, Javier Benito, Jean-Marie, Jorge Luis, Julio Fermín
LOS MÁRTIRES DE TOLEDO

El H. Eduardo María nació en Valtierra de Al-
bacastro (provincia de Burgos), el 10 de oc-
tubre de 1915. Se llamaban sus padres Pan-
taleón y Teófila. 
Era el joven de la comunidad. No había cum-
plido los 21 años. Profeso temporal de dos re-
novaciones. Estaba dispuesto a hacer lo que
se le indicara, a seguir las orientaciones de los
Superiores, de la Regla, de la voluntad de Dios.

VIDA DEL HERMANO FÉLIX AMANCIO
Amancio Noriega Núñez

El H. Félix Amancio nació en Agui-
lar de Campoo (Palencia) el 10 de
febrero de 1912. Sus padres se lla-
maban Pedro y Aurora.
Tenía el H. Félix Amancio 24 años
cumplidos y era profeso perpetuo
desde el 8 de setiembre de 1935,
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Valtierra de Albacastro
(Burgos), casa natal 
del H. Eduardo María

Testimonio 13
=============

El H. Félix expresó: 

“No hay que pasar pena, dijo;

si nos matan, moriremos mártires,

y con nuestras vidas satisfaremos

plenamente de una vez por todos

nuestros pecados.”

Datos biográficos 
del H. Félix Amancio
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El H. Félix Amancio al centro



En la ciudad de Valencia los hermanos maristas dirigían dos escuelas
prósperas: la Academia Nebrija, escuela primaria y primer ciclo 

de secundaria y el Liceo GGMayans. Estas dos comunidades vivían muy
unidas y se relacionaban con frecuencia. Las páginas que siguen
presentan el caso del martirio de los hermanos de la Academia Nebrija.
Durante el curso escolar de 1935-1936, cuatro hermanos integraban
la comunidad de la Academia Nebrija: los hermanos Luis Damián, 
45 años, director de la escuela, José Ceferino, 31 años, subdirector,
Berardo José, 24 años y Benedicto José, 23 años.

Lo
s m

ár
tir

es
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e 
  

la Comunidad de
la Academia Nebrija,

Valencia
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H. José Ceferino

El martirio
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El temor de que las
próximas víctimas fue-
sen las escuelas ma-
ristas aconsejó al H.
Damián a hacer lo po-
sible para evitar las
profanaciones sacríle-
gas: “Se preocupó an-

te todo por poner en lugar seguro el copón del colegio. No sólo
eso, sino que atravesó la ciudad en llamas para llegar al otro cole-
gio. Me dijo: Hay que poner el Santísimo en lugar seguro; lo llevaré
a un sitio seguro en donde ya he escondido el del colegio. Así lo hi-
zo, atravesando de nuevo la ciudad por las calles llenas de gente
armada”.
El día 21 de julio, un grupo de milicianos irrumpe en la escuela y
da a los hermanos media hora para salir de allí y les indica una
pensión en donde pueden albergarse. Pero el dueño de la pensión
fue condenado a arresto domiciliario y los hermanos tuvieron que
separarse. El H. Damián se escondió en casa de un antiguo alumno,
don Andreu; el H. José Ceferino en casa del capellán del colegio,
Reverendo Padre Antonio de la Portilla y los hermanos Berardo y
Benedicto en una pensión regentada por tres señoras de edad.
En esta situación, un hermano llegado de Barcelona para esconder-
se en casa de su hermana en Valencia, encontró al H. Damián y le
aconsejó que fuese a ver al Cónsul de Francia. El hermano Damián
le respondió: ¿Y quién se va a ocupar de mis hermanos? No sabemos
con exactitud cómo fue arrestado el H. Damián.
El día 4 de agosto el Padre Francisco Martínez Ciudad, párroco de
Benissa (Alicante) fue internado en la cárcel en el antiguo colegio
de los Salesianos, en el lugar donde se encontraba el H. Luis Da-
mián. Ese día fueron asesinados los 4 hermanos. No se pudo saber
dónde fueron enterrados los cuatro hermanos. Es lo que ocurrió con
la mayoría de los religiosos que fueron asesinados en esta cárcel.
Esconder los cadáveres y sus sepulturas formaba parte de la perse-
cución.

El día 17 de julio de1936 se
divulgó la noticia del le-

vantamiento militar de los na-
cionales. De inmediato se des-
encadenó una tormenta con-
tra la Iglesia de Valencia,
donde una muchedumbre
desenfrenada y frenética sa-
queó el seminario diocesano. 

H. Luis Damián

H. Berardo José

H. Benedicto José

HH. Luis Damián, José Ceferino, Berardo José y Benedicto José
LOS MÁRTIRES DE LA ACADEMIA NEBRIJA



VALENCIA

Vida de los Mártires 
de la comunidad de La Alameda
VIDA DEL HERMANO LUIS DAMIÁN
Joseph Sobraqués Glory

El H. Luis Damián nació en Francia el 28 de marzo
de 1891, en Bouleternère, los Pirineos Orientales.
Cuando las leyes de Combes confiscaron los bienes
de las comunidades religiosas y obligaron a los re-
ligiosos a expatriarse, el pequeño Joseph Sobraqués
(Luis Damián) pidió a sus padres hacerse hermano
marista y poder formarse en España. Hizo el junio-
rado en Vic y el noviciado en san Andrés de Palomar.
En España, nunca tuvo la impresión de estar exiliado.
Escribía así al hermano español encargado del re-
clutamiento vocacional en Francia: “El hecho de es-
tar en Espira (Francia) no te dé la impresión de es-
tar exiliado. Yo nunca me consideré desterrado: pa-
ra un cristiano, su patria es el cielo, para un religioso,

su campo de aposto-
lado es cualquier rin-
cón del mundo, sea
cual sea el nombre de
ese país. Dios nos
mantenga firmes, a ti
y a mí, en estos principios.” Va reafirmar estos sen-
timientos cuando el Estado español le va a exigir la
nacionalidad española para poder enseñar. El H.
Luis Damián renuncia de inmediato a la nacionalidad
francesa para adoptar la española. Los peligros son
cada día más inminentes y se le aconseja que reto-
me la nacionalidad francesa; por otra parte, su her-
mana le propone que vuelva a Perpignan y que se

Testimonio 1
============

El testimonio del P. Martínez Ciudad dice del H. Luis Damián nos da a enten-

der cuál fue para los cuatro Hermanos el ritual de preparación a la muerte: “La

causa de que estaba recostado en un miserable colchón era el estado de extrema de-

bilidad en que se encontraba, pues había pasado tres días sin comer. Durante ese

tiempo fue sometido a torturas morales: amenazas, ruido espantoso, desfile de gen-

te disoluta y de mujeres de mala vida que le provocaban, amenazas constantes con

puñales. Le mantuvieron tres días en este estado de debilitamiento que llamaban

‘la sangría’, como preparación inmediata al fusilamiento.”

El mismo testigo continúa: “Yo estaba presente cuando al (H. Luis Damián) lo

sacaron en presencia del Jefe llamado Ungría que tenía una ametralladora y gri-

taba: ‘Que se presente aquí el Director de los Maristas con sus cuatro compañe-

ros’. Con mis propios ojos vi en la sala al hermano Director, a los tres hermanos

y al capellán levantarse de sus asientos... Pasaron unos minutos, el tiempo de ba-

jar la escalera y de llegar al patio; se oyeron cinco disparos, e inmediatamente

después otros disparos, como si estuvieran clavando los féretros, y luego el rui-

do de un camión nos dio a entender que los cadáveres eran transportados a otro si-

tio... A continuación el jefe Ungría pidió que le presentasen a los cuatro sa-

cerdotes de Alicante que estaban allí... ‘Ustedes lo han visto, los cinco seño-

res ya están muertos y enterrados; a ustedes les pasará lo mismo si antes de cua-

tro horas no entregan veinte mil pesetas’.”
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El H. Ceferino nació en Centelles (Barcelo-
na) el 28 de enero de 1905. En 1918, tras la
muerte de su madre, comenzó la formación
marista. Tenía un carácter conciliador, acos-
tumbrado a la humildad y a la atención pa-
ra con los demás. Fue nombrado subdirector
de la Academia Nebrija para el curso esco-
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HH. Luis Damián, José Ceferino, Berardo José y Benedicto José
LOS MÁRTIRES DE LA ACADEMIA NEBRIJA

VIDA DEL HERMANO
JOSÉ CEFERINO
Elías Garet Ventejo

Testimonio 3
============

He aquí la imagen del H. Luis Damián que quedó grabada en la memoria

del Padre Francisco Martínez Ciudad, cuando fue llamado a testimoniar en

el tribunal diocesano: “Tuve la impresión de estar confesando a un san-

to; su preparación al martirio y su comportamiento lo manifestaban a to-

das luces. Desde el día de su ejecución no he podido olvidar la actitud

del santo hermano; le he encomendado todos mis asuntos al Siervo de Dios;

incluso, he invitado a enfermos graves a que se encomienden a él para

que se cumpla la voluntad del Todopoderoso.”

Testimonio 2
============

A una tía religiosa le pide el H. Luis Da-

mián oraciones para él y su comunidad: “Aho-

ra más que nunca, me recomiendo a tus fervo-

rosas oraciones y a las de la comunidad para

que esté a la altura de mi trabajo en tiempos

de paz como en tiempos de guerra y para que

no pierda a ninguno de los que Nuestro Señor

me ha confiado.”

oriente hacia el sacerdocio. Él permanece fiel a su vocación de her-
mano y conserva la nacionalidad española. Lo hace en conocimiento
de causa, pues escribe a una tía suya religiosa: “Desde esa fecha es
horroroso la cantidad de conventos, iglesias y otros edificios católi-
cos que han sido quemados o devastados. Las ciudades más peque-
ñas han sido las más maltratadas. Por eso, numerosos religiosos han
tenido que abandonar su lugar de trabajo”.
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Testimonio 1
============

Un hermano de la otra escuela de

la ciudad nos recuerda lo que se de-

cía de él: “Familiarmente le llamá-

bamos ‘san Luis’ (Gonzaga). Presen-

taba una juventud sana, virtuosa,

comprometida, orante, con una vida

interior que irradiaba belleza, lu-

cidez, disponibilidad activa... Y

también era una gran persona, gran-

de por los conocimientos y el saber,

y hábil para darse cuenta de las si-

tuaciones y para prestar servicio.”

DOCUMENTOS

Declaración en el proceso 
de la causa de Beatificación

lar de 1935-1936. Él y el hermano director for-
maban una pareja perfecta en el gobierno de
la escuela y en la vida religiosa espiritual.

Testimonio 1
============

Un testimonio interesante llega

del P. Francisco Sastre Vallés, pá-

rroco de Mislata, que estuvo en la

misma cárcel: “Los dirigentes esti-

maban que los hermanos eran perso-

nas importantes por la vida reli-

giosa que llevaban y por su santi-

dad; por eso los señalaron para ser

las primeras víctimas.” Añade, en

efecto, que en los pocos días que

permanecieron en la cárcel, se de-

dicaron a ejercer apostolado entre

los demás prisioneros: “Se distin-

guían sobremanera por su firmeza he-

róica y por su profunda piedad. To-

dos veían en ellos a almas extraor-

dinarias, como se encuentran pocas.”

cial, comunicativo, constante en los estudios
sin estar dotado de grandes talentos intelectua-
les; sin embargo, en la enseñanza se desenvol-
vía con éxito.
Benedicto José nació en Yudego, Burgos, el 13 de
diciembre de 1912. Era un joven de sentimientos
nobles, sencillo y sin malicia. 
Cuando empezó la docencia, en 1929, fue desti-
nado a Vallejo de Orbó y un año a Barruelo de San-
tullán, en la zona de las minas de carbón, en la Pro-
vincia de Palencia. Vivió tres años en compañía del
H. Bernardo. En 1935-1936, forma parte de la co-
munidad de la “Academia Nebrija” de Valencia. 
Cuando la persecución obligó a los hermanos a
dispersarse, Benedicto permaneció constante-
mente al lado de Berardo. Serán detenidos jun-
tos y encarcelados en lo que fuera colegio de los
Salesianos, en la calle Sagunto. 
Allí se encuentran con sus hermanos director y
subdirector detenidos pocos días antes.

Los H. Berardo José y Benedicto José son los dos hermanos más jóvenes de
esta comunidad de mártires; el primero tenía 24 años y el segundo 23 y me-
dio, los dos oriundos de la provincia de Burgos. Berardo José nació en Cañi-
zar de Argaño, Burgos, el 27 de agosto de 1912. Era sencillo, abierto, servi-

VIDA DEL HERMANO BERARDO JOSÉ
Y DE BENEDICTO JOSÉ
José Pampliega Santiago y Lucio Galerón Parte
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Vic es una pequeña ciudad de la Cataluña interior, a unos 60 kilómetros
al noreste de Barcelona. En esta ciudad, en 1936, había la comunidad

marista del “Sagrado Corazón de Jesús”, la de la sastrería, 
que confeccionaba los hábitos de todos los hermanos españoles, 
y el juniorado, donde se formaban unos cuarenta jóvenes adolescentes.
Nos vamos a centrar sobre todo en la comunidad del juniorado. 
La integraban cuatro hermanos: Severino, 28 años; José Teófilo,19 años;
Justo Pastor, 29 años; y Alipio José, 20 años. Toda la comunidad va a ser
sacrificada, pero en dos momentos diferentes, primero los hermanos 
José Teófilo y Severino, el 1 de agosto de 1936, y luego 
los hermanos Justo Pastor y Alipio José, el 8 de septiembre de 1936. 
Es un grupo de mártires jóvenes, ya que el hermano Justo Pastor, el de más edad,
acababa de cumplir los 29 años y el primero en derramar su sangre por 
el Señor será el más joven, es decir el hermano José Teófilo, con sus 19 años.

Vic: Juniorado 1925
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El martirio

El 27 de julio de 1936, hacia las seis de la tarde,
una docena de milicianos, enviados por el
Comité de Barcelona, armados con pistolas y
fusiles, se presentan para hacer la inspección de
la casa de Vic y para adueñarse de ella. Deciden
trasladar a la “Casa de Caridad” a los 15 juniores
que no pudieron ir con sus padres, mientras que
los hermanos podrán quedarse a dormir en la co-
munidad hasta el 29 de julio. El día 30, los mili-
cianos acompañan al H. Administrador al banco,
le obligan a sacar todo el dinero y se lo confis-
can. Luego, entregan a cada hermano cien pese-
tas y un salvoconducto para Barcelona.
Los hermanos Cleto Luis, Dionisio David y los futuros
mártires, Severino y José Teófilo, se alojan en la
pensión “San Antonio”, pero van a comer al “Ho-
tel Español”. Durante la cena, unos milicianos en-
tran en el hotel y detienen a los cuatro hermanos.
En el interrogatorio, se les acusa de ser fascistas,
“como todos los frailes y curas... y de matar a
gente por la noche”. Y a continuación se les ame-
naza con la muerte. Hacia las 4 de la madrugada,
los sacan escoltados. Unos vehículos están espe-
rando y los hermanos comprenden que se les invi-

ta al paseíto, al último paseíto. Los llevan a las afue-
ras de Barcelona, los hermanos José Teófilo y Dio-
nisio David en un automóvil y los hermanos Seve-
rino y Cleto Luis en otro. El automóvil de estos dos
últimos se detiene en un camino desierto; a la de-
recha hay unos árboles frutales, a izquierda una pen-
diente de terreno. Les ordenan bajar del vehículo
y dicen al H. Cleto que camine hacia la pendiente.

EL MARTIRIO DE LOS HERMANOS
JOSÉ TEÓFILO Y SEVERINO

Testimonio 1
============

Los abogados que defendían a los religio-

sos sabían que su tarea era inútil: contra

los eclesiásticos se decretaba la pena capi-

tal a priori. Las autoridades de la F.A.I.

habían dado esta consigna a las patrullas de

los milicianos: “No permitáis protección al-

guna a los sacerdotes,  frailes o monjas”.

En ese clima hostil es cómo vivían los

Hermanos de la comunidad de Vic, en aquel

verano de 1936.

H. Alipio José

H. José Teófilo

H. Justo Pastor

H. Severino

Al H. Severino se le ordena que gri-
te: “Viva la F.A.I.”, pero él grita:
“Viva la Virgen del Pilar”. Luego, “Di:
‘Viva la República’ y te dejamos mar-
char”. Él responde: “¡Viva Cristo Rey!”
Rabiosos, los milicianos le hacen su-
bir al automóvil: “Sube, que aquí te
vamos a enseñar”. Mientras, llega el
otro vehículo con los hermanos Jo-
sé Teófilo y Dionisio David. El H. Se-
verino pide que le dejen dar un abra-
zo a los hermanos por última vez. An-
te la negativa y pensando en que
iban a disparar al H. Cleto Luis, gri-
ta : “!Viva Cristo Rey!”
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HH. José Teófilo, Severino, Justo Pastor y Alipio José
LOS MÁRTIRES DE LA COMUNIDAD DE VIC

Uno de los milicianos, con uniforme de soldado, dijo a los
demás: “Está emocionado, no sabe lo que dice”. Le suben al
automóvil con los otros dos hermanos. Llegados al arroyo
Río Llóbregat, el coche se detiene de nuevo. Le dicen al H.
Dionisio David que vaya corriendo hacia el arroyo. Mientras
va corriendo, se oye una descarga. Los milicianos acaban de
asesinar al joven H. José Teófilo. En su poder ya sólo que-
da el H. Severino. Siguen su camino hasta La Palma de Cer-
velló. Como el H. Severino se niega a gritar eslóganes re-
volucionarios, le mandan bajar del coche y lo acribillan a ba-
lazos. Muere gritando: “¡Viva Cristo Rey, Viva la Virgen del
Pilar!” Aquellos milicianos que no habían disparado se acer-
can del cuerpo y descargan ellos también sus fusiles. Para
rematar, lo rocían con gasolina, prenden fuego y lo aban-
donan en la cuneta.

EL MARTIRIO DE LOS HERMANOS
JUSTO PASTOR Y ALIPIO JOSÉ
Estos dos hermanos se quedaron juntos para cuidar a
los juniores de Vic que no habían podido ir con sus
padres y que habían sido alojados en la “Casa de Caridad”. 
Como les era imposible desempeñar este apostolado, el H.
Provincial los llamó a Barcelona. Se alojan en una fonda con

Testimonio 2
============

Todos estos Hermanos es-

taban preparados para el

martirio. Antes de separar-

se, en Vic, el H. Jerónimo

Emiliano, director, los ani-

mó diciéndoles: “Hasta pron-

to, si Dios quiere, y si no,

adiós hasta el cielo, hasta

la vida eterna, en la glo-

ria... Seguro que no volve-

remos a vernos; sigamos uni-

dos por la oración”.

Recordando la noche del

interrogatorio, el H. Cleto

Luis escribe: “En medio de

todo esto, nos manteníamos

serenos, pues cinco días an-

tes, en la fiesta de Santia-

go, nos habíamos confesado y

habíamos comulgado como si

fuese la última vez”.

los hermanos Jacinto Miguel y Maximino, ambos de avanzada edad. Los cua-
tro hermanos son detenidos por la tarde del día 7 de septiembre y fusilados
el día siguiente. Esta manera de obrar corresponde perfectamente al ritual
expeditivo de la F.A.I. en los casos de ejecuciones de sacerdotes y religio-
sos. Sus cuerpos son identificados en la Clínica por el H. Gérard que estaba
internado allí y por los hermanos Eraclio Maurin, suizo, Ismier, francés, y por
el H. Raimundo (Egmidio Paniagua) que será asesinado más tarde.

Vida de los 4 hermanos
VIDA DEL HERMANO SEVERINO
Severino Ruiz Hidalgo

Severino nace el 5 de noviembre de 1907 en Fuencaliente de Lucio, Bur-
gos. A pesar de que tuvo dos hermanos maristas y que deseaba hacerse
hermano, vio su proyecto fuertemente contrariado. Dos tíos suyos, uno sa-
cerdote y otro hermano marista instaron a sus padres para que impidie-
sen la entrada de Severino al juniorado. Fue solamente después de tres años
de servicio militar cuando Severino pudo entrar en el noviciado de Les Ave-
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BARCELONA

VIDA DEL HERMANO JOSÉ TEÓFILO
José Mulet Velilla

llanes. Una vez terminada su formación, permane-
ce en Les Avellanes en calidad de prefecto de pos-
tulantes, y en 1935 va al juniorado de Vic. Le dijo
a su director: “hermano director, no tenga miedo en
decirme los defectos que observa en mí; que soy pe-
rro viejo”. Su vida espiritual se sintetiza con tres pa-
labras: sacrificio, oración, abnegación. Mantiene vi-
vo el deseo de que su hermano más joven entre tam-
bién en la congregación para que todos los hijos va-
rones de la familia sean Maristas.

Testimonio 1
============

El H. Severino nos da a conocer sus

sentimientos profundos cuando escribe a su

padre y a sus hermanos: “No os preocupéis

por nosotros. Sabemos perfectamente lo que

buscamos y lo que eso cuesta. Vendrán días

malos, a lo mejor malísimos, y a lo mejor

sin tardar, pero nosotros, como Jesucris-

to, decimos: Hemos vencido al mundo”.

Foto familiar del H. Severino

Restos del H. Severino

Testimonio 1
============

Durante el interrogatorio, los

milicianos dicen al joven H. José

Teófilo: “Escucha, tú eres joven

todavía, nos dices la verdad y te

dejamos la vida; La vida es tan

hermosa. Volverás a estar con tu

familia y lo celebraréis con una

gran fiesta”. Pero él no escuchaba

esa promesa aduladora.

Nace el 28 de junio de 1917 en Mazaleón, Teruel. Entra al juniorado en
1928; con 11 años ya demuestra tener una personalidad que se distin-
gue por una sana alegría, una inteligencia despejada, por su amor al tra-
bajo y por su piedad.

El H. José Teófilo 
con su hermano a izquierda



HH. José Teófilo, Severino, Justo Pastor y Alipio José
LOS MÁRTIRES DE LA COMUNIDAD DE VIC

En septiembre de 1935, se encuentra en
la comunidad de Vic para realizar su cur-
sillo de preparación a la enseñanza. En
esa comunidad es donde le sorprenderán
los acontecimientos de 1936. En todo, va
a seguir las huellas del H. Severino. Só-
lo tiene 19 años, cuando el día 1 de
agosto, caerá víctima del odio antirreli-
gioso, y será el primero en derramar su
sangre por el Señor.

Máximo nace el 3 de septiembre de 1907,
cerca de Zaragoza, en Gallur. A 12 años, el pá-
rroco de su pueblo le lleva al juniorado de Vic
donde va ir madurando su vocación marista. Desde septiembre de 1934, su
campo de acción es el juniorado de Vic. Cuando el día 30 de julio de 1936
le conceden el salvoconducto, se aloja en casa de su hermana Angelita en
Barcelona, juntamente con el H. Emigdio Paniagua. Sin embargo, esto no
le impide ir a la “Casa de Caridad” para ver a los juniores. Se presenta al

VIDA DEL HERMANO
JUSTO PASTOR
Máximo Aranda Modrego

Carta 
del ayuntamiento 

para la exhumación 
del H. José Teófilo
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Testimonio 1
============

Uno de sus formadores nos deja de él este testimonio: “Que Dios nos conce-

da muchos hermanos con ese temple: piadosos, fervorosos, afanosos, aplicados

en los estudios, generosos, expertos en acrecentar su acervo espiritual e in-

telectual”.

El H. Cleto Luis que vivió con él los dos últimos años, nos dice que su

vida espiritual tenía tres sólidos puntos de apoyo: el amor a Jesús en el San-

tísimo Sacramento del altar, una tierna devoción a María y la fidelidad en la

observancia de la santa regla... Cada día agradecía a nuestra Buena Madre el

don de su vocación y le pedía la gracia de perseverar hasta la muerte. Nos

cuenta demás que: “Durante los tres días en que estábamos cerrados en nuestra

casa como en una cárcel, (los días 27, 28 y 29 de julio)... bajo la vigilancia

continua de los milicianos... el H. Justo Pastor daba vueltas por el claustro

rezando el rosario o cumpliendo con los otros ejercicios de la Regla”.
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Carta sobre el H. Justo Pastor, 1953

DOCUMENTOS
director de esta casa como que es profesor de mú-
sica y le dejan entrar. Muy cercano de los junio-
res, los anima, los acompaña en los paseos y apro-
vecha cualquier ocasión para enseñarles el cate-
cismo. Pero como el hermano no está inscrito en
ningún sindicato, el director de la “Casa de Cari-
dad” ya no puede dejarle entrar muchas veces. El
hermano se aloja en una pensión en Barcelona,
con los hermanos Alipio, Máximo y Jacinto Miguel.
El 7 de septiembre, durante la cena, los cuatro her-
manos son detenidos, y el día siguiente, 8 de sep-
tiembre, fiesta de la Natividad de María, fueron
asesinados.

VIDA DEL HERMANO ALIPIO JOSÉ
Maximiano Dronda Leoz

Maximiano nace en Uztárroz, Navarra, el día 8 de junio de 1916. A
los 14 años entra en la casa de formación de Villafranca de Nava-
rra. Para evitar los peligros que conlleva el servicio militar solicita

Testimonio 1
============

Sus compañeros de noviciado y de esco-

lasticado atestiguan que era “obediente,

servicial, trabajador, siempre dispuesto

a sacrificarse”.

Uztárroz (Navarra): pueblo natal del H. Alipio José
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poder ir a las misiones y se lo conceden. El día
15 de julio, sale de Les Avellanes para dirigirse
a Vic y esperar allí el embarque para Argentina. 
En realidad, le va a tocar la misma suerte que la
de la comunidad del juniorado. Consciente de la
posibilidad del martirio, suplica a la Buena Ma-
dre: “Si tengo que morir, Madre mía, que sea el
día de vuestra fiesta”. 
Pensaba en el día 15 de agosto. De hecho la fe-
cha será el 8 de septiembre, fiesta de la Nativi-
dad de la Virgen María, aniversario de su toma de
hábito y de su primera profesión.



El hermano 
José de Arimatea

de Ribadesella

El trabajo que se hacía en la es-
cuela, desde el punto de vista in-
telectual y moral era excelente y
tenía la simpatía y el apoyo del
párroco y del pueblo, no así del al-
calde quien había inscrito al H.
José de Arimatea entre los “ele-
mentos peligrosos”.
El 25 de julio de 1936, el pue-

blo de Ribadesella cae en manos de los republicanos. 
Hacia la una de la madrugada, un grupo de milicianos irrumpe en la
escuela, con orden de detener al director. Sólo le buscan a él y sólo
le detienen a él. No molestan a los demás hermanos, les permiten
quedarse en casa, e incluso piden al H. Demetrio Ortigosa Oraá, sub-
director, que sustituya al director. 
El tiempo que pasará el H. José de Arimatea en la cárcel será largo y
penoso, que concluirá con su muerte el día 4 de septiembre de
1936.
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Testimonio 1
============

La señora María Cuevas Vitoreo, cocinera de la comunidad, iba fre-

cuentemente a ver al hermano a la cárcel. Nos ha dejado este testimo-

nio: “Yo iba a visitarlo todos los días, y le llevaba ropa y comida.

Nunca le oí quejarse de la Providencia, y como yo le animaba y le de-

cía: ‘Ya verá como sale de aquí’, él me respondía: ‘No, no va a ser

así, me van a matar porque soy religioso, pero lo acepto porque es Dios

quien me ha elegido’... En la cárcel, le vi rezar muchas veces. Tenía

el rosario, el escapulario y el crucifijo de su profesión. Pocos días

antes de morir me entregó el crucifijo para que no lo profanasen”.

L os hermanos Maristas
habían fundado una

escuela en Ribadesella, As-
turias, en 1930. La comu-
nidad estaba integrada
por cinco hermanos y el
H. José de Arimatea era el
director.
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Noticia de prensa

VIDA DEL HERMANO JOSÉ DE ARIMATEA
Restituto Santiago Allende

El H. José de Arimatea nació cerca de Santander en
Bustillo del Monte, el 10 de junio de 1902. Toda su for-
mación marista, desde el juniorado hasta el escolas-
ticado, se desarrollará en Anzuola, en el País Vasco.
Tiene un carácter primario y a veces da la impresión
de ser huraño y pendenciero, lo cual no facilita las
relaciones sociales. Sin embargo, este hombre de ca-
rácter algo violento por naturaleza, prepara a los ni-
ños a la Primera Comunión y les infunde el amor al
Señor; dirige el coro para hacer más hermosas y so-

lemnes las celebraciones litúrgicas de la parroquia.
Está siempre dispuesto a admitir gratuitamente a los
niños pobres en su escuela. Se muestra paternal y
justo con los obreros que trabajan en la escuela, y
nunca despide con las manos vacías al pobre que lla-
ma a la puerta. Cuando el  joven farmacéutico del
pueblo, poco religioso, contrae la tuberculosis, el
hermano va a cuidarlo noche y día con tanta aten-
ción que el enfermo se acerca a la Iglesia y muere
reconciliado con Dios.

EL MARTIRIO
El 14 de julio, los milicianos separan a trece detenidos, entre los cua-
les está el párroco de Ribadesella y otros tres sacerdotes de los alrede-
dores. Los llevan al cementerio y los acribillan a balazos. El día siguiente,
una camioneta lleva al cementerio al H. José de Arimatea y a otros dos.
La elección del grupo ha sido deliberada: el hermano deberá enterrar a
su amigo cura, el segundo enterrará a su hermano y el tercero a su cu-
ñado. El ver los cuerpos cosidos a balazos causa una profunda amargu-
ra en el corazón del hermano; es una herida profunda, pues el herma-
no y el sacerdote colaboraban en todo el trabajo de la parroquia.
El 4 de septiembre, suben al hermano a un camión lleno de otros con-
denados a muerte. Llegados a la boca de un pozo minero, les atan las
manos con alambres y los arrojan vivos al fondo del pozo. Ahí quedan
abandonados y mueren de hambre. Los labradores cercanos a ese lugar
oyen por las noches gritos espantosos que no les dejan dormir.
Cuando, en octubre de 1937, el ejército nacionalista se apodera de As-
turias, la Cruz Roja procede a las exhumaciones. Los restos del hermano
son reconocidos por la sotana, las iniciales de la camisa y el escapulario.



El hermano 
Aureliano

de Badajoz

La comunidad marista en 1936
tenía 12 hermanos y el H. Aure-
liano formaba parte de esa comu-
nidad, pero daba clases en el
seminario diocesano. Cuando los
republicanos tomaron la ciudad

de Badajoz, el 18 de julio de 1936, confiscaron todas las iglesias, to-
dos los conventos y llevaron a la cárcel a 300 personas. Por medida de
prudencia, el H. Estanislao José, superior de la comunidad, invitó a
los hermanos a que se distribuyesen en las familias de los alumnos. 

EL MARTIRIO

El H. Aureliano con un grupo de amigos, había intentado huir
hacia Portugal. Estos amigos llevaban armas para pasar la
frontera con mayor seguridad. Al constatar este hecho, el her-
mano prefirió volver con la familia de los Pesini, quienes en
Badajoz, lo habían cobijado anteriormente. Lo ocultaron en
una pequeña vivienda que tenían fuera de la ciudad. Pero la
cocinera de la familia desveló el escondite y los milicianos
fueron a detener al hermano.

Al verlo por el camino, uno de ellos dijo: “¡Es
un cura!” Todos se abalanzaron sobre él gol-
peándolo con la culata de los fusiles, dán-
dole puñetazos y patadas; y cayó varias ve-
ces al suelo. Sacó un crucifijo y se puso a dar-
le besos. Esto tornó a los milicianos más en-
furecidos y volvieron a golpearlo tan vio-
lentamente que hasta le hicieron saltar un
ojo de la cara. Algunas milicianas gritaban:
“¡Desnudarlo!” 
Entre golpes y empujones, lo llevan a una de
las arcadas del puente. Querían fusilarlo de
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El Colegio “Nuestra
Señora del Carmen”,

en la ciudad de Badajoz,
había sido fundado re-
cientemente, en 1930.

Puente donde fue fusilado
el H. Aureliano

el 18 de junio de 1936



BADAJOZ
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El H. Aureliano nació el 5 de febrero de 1894, en To-
rralba del Río, un pueblo de Navarra.
A partir de los 16 años, comienza su formación ma-
rista en Anzuola. Tenía un temperamento enérgico,
decidido, alegre y optimista por naturaleza. En la ta-
rea apostólica, se había fijado como ideal el conducir

pie, pero él siempre se ponía de rodillas. 
Lo forzaban a mantenerse de pie, y él se po-
nía otra vez de rodillas. Durante ese tiempo,
los milicianos y las milicianas no paraban de
blasfemar. Varias veces invitaron al hermano
a que repitiese las blasfemias que proferían,
pero él o se callaba o les respondía: “Eso, yo
nunca lo diré”. Le preguntaron: “¿Dónde quie-
res que te matemos?” “Donde queráis”, les di-
jo. Lo fusilaron de rodillas, mientras abraza-
ba el crucifijo y gritaba: “Viva Cristo Rey”.
Extrañado por la rapidez de la ejecución, el
jefe preguntó: “¿Ya le habéis mandado a to-
mar un café?” “¡Sí, ya está!”, respondió el que
le disparó. “¡Bien, pues ahora vuelves y le pe-
gas otro tiro de mi parte!” Y así lo hizo.Curacion de Antonio Pesini

Testimonio 1
============

“Quiero declarar lo siguiente: que

habiendo padecido embolia pulmonar, el

doctor Alexandro Encinas de la Rosa me

desahució. Entonces, pedí a mis familia-

res que pusieran debajo de la almohada

de mi cama un poquito de tierra del lu-

gar donde cayó el siervo de Dios. (Yo la

tenía guardada de antemano). Mi curación

fue tan rápida y tan completa que los

médicos quedaron sorprendidos. Y dura

hasta el día de hoy; y puedo dedicarme a

los negocios de mi profesión”.
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a los niños y educarlos de tal modo que pu-
diesen hacer la experiencia de Dios y de la
Virgen María. En cuanto a él, el secreto de su
vida espiritual era permanecer “en presencia
de la Buena Madre e ir a Jesús por medio de
ella”.
Como se le daba bien la cocina, a menudo en
los días de fiesta, sorprendía a la comunidad
con alguna preparación culinaria especial.
Además de las clases que daba en el Semi-
nario, visitaba el barrio más pobre de la
ciudad y había iniciado una escuelilla para
las familias menos favorecidas.

Foto de la Comunidad de “Nuestra Señora del Carmen”, en 
la citad de Bajadoz donde el Hermano Aureliano formaba parte

VIDA DEL
HERMANO AURELIANO
Pedro Ortigosa Oraá
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En la ciudad de Málaga, los hermanos dirigían 
el Colegio “Nuestra Señora de la Victoria”. 

Durante el curso 1935-1936, el director era 
el H. Guzmán (51 años), 
y ocho hermanos colaboraban con él: 
Teógenes (50 años), Fernando María (41 años), 
Roque (51 años), Luciano (44 años), 
Pedro Jerónimo (31 años), 
todos ellos compañeros de martirio, 
y los hermanos Dalmiro, Isaías y Paulino León que
estarán en la cárcel con él pero no serán martirizados.



Los primeros detenidos fueron los tres hermanos
que permanecían en el colegio, es decir los H. Fer-
nando María, Dalmiro y Paulino León. Era poco des-
pués de medianoche. Los milicianos dijeron a los
hermanos que no se vistiesen demasiado elegante-
mente pues les esperaba el paseíto (el pequeño pa-
seo antes del fusilamiento). De camino, los herma-
nos oyeron a los milicianos hablar del lugar y del
momento de la ejecución. Pero en la comisaría, de-
cidieron meterlos en la cárcel.
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El 20 de julio de 1936, el colegio fue saqueado, pero
no ocupado; así que los hermanos pudieron pasar la
noche en el colegio. El 22 de julio, el H.  Guzmán re-
unió en el colegio a toda la comunidad, aconsejó a
los hermanos ponerse al resguardo y les distribuyó el
dinero que quedaba.

El martirio

H. Pedro Jerónimo

Los hermanos Teógenes, Luciano y Pedro Jeróni-
mo se refugiaron en una casa de confianza de la
señora Rosaria Jurado Rivas, en la calle de la
Bolsa. Allí se presentaron los milicianos con la
intensión de arrestar a los curas ahí escondidos.
Ante la pregunta si había curas el H. Pedro Je-
rónimo respondió que no había curas. 
Al insistir, afirmó que no eran curas sino herma-
nos maristas. 

Respondieron: “Para nosotros curas o hermanos
maristas es lo mismo”. Allí mismo fueron deteni-
dos y llevados al Comité popular. 
La señora que los alojaba fue detenida igual-
mente. En comisaría tuvieron que firmar la pena
de muerte. 
La señora fue liberada bajo amenaza, los herma-
nos, en cambio, fueron llevados al cementerio
cercano donde los fusilaron el 27 de agosto.

MARTIRIO DEL
HERMANO FERNANDO MARÍA

MARTIRIO DE LOS HERMANOS
PEDRO JERÓNIMO, TEÓGENES Y LUCIANO

Allí permanecieron más de
un mes, hasta el día 24 de
septiembre les concedie-
ron libertad. Pero al salir
de la cárcel fue reconocido
el H. Fernando María por el
grupo que lo había deteni-
do y señalado como her-
mano marista fue tomado por el populacho, asesina-
do ahí mismo y entregado su cuerpo a la chusma.

H. Luciano

H. Teógenes

H. Fernando María
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Testimonio 1
============

El día del primer aniversario de su

martirio, el periódico ‘Sur de Málaga’

reconoció oficialmente sus méritos en

el campo social: “H. Guzmán, amigo de

los obreros de Málaga, que supo con sus

bondades atraerse la simpatía de todo

aquel que lo trató, por su cordialidad,

por su buen corazón, asesinado en la

saca del 24 de septiembre de 1936.”

MARTIRIO DEL HERMANO ROQUE

H. Roque

HH. Guzmán, Pedro Jerónimo, Teógenes, Luciano, Fernando María, Roque
LOS MÁRTIRES DE LA COMUNIDAD DE MÁLAGA

Testimonio 2
============

Un testigo afirma:

“En mi opinión, han

sido martirizados por-

que eran personas co-

nocidas como religio-

sos. Perseguidos y ma-

tados por ser religio-

sos. El H. Guzmán, so-

bre todo, que no podía

tener enemigos, cuya

bondad era conocida de

todos”...

MARTIRIO
DEL HERMANO GUZMÁN

El 24 de agosto descubren al H. Guzmán en el Hotel Imperio donde se
alojaba. Pasó un mes en la cárcel y terminó muy enfermo. El 24 de
septiembre la aviación nacionalista bombardeó de nuevo la ciudad de

H. Guzmán

Málaga. En represalias, se fu-
siló a mucha gente en la cár-
cel, especialmente todos
aquellos que estaban en la
enfermería. 
Eran tan numerosos que en
el lugar de la ejecución tení-

an que ponerse en fila y esperar su tur-
no. El hermano fue asesinado con otros
sacerdotes y enterrado en la fosa co-
mún del cercano cementerio.

Monumento en el cementerio 
de Les Avellanes 

a los caídos en la Guerra Civil

El H. Roque había sido acogido
por la familia del cónsul de Méxi-
co que le dio alojamiento en la
casa de su cuñado, fuera de la
ciudad. Durante una inspección,
uno de los milicianos, antiguo
alumno expulsado del colegio lo
reconoció. Comunicó a los otros
que habían detenido a un “pez
gordo”, a un hermano marista.
Decretaron de inmediato senten-
cia de muerte y lo ejecutaron acto
seguido al pie de un árbol. Era el
día 18 de octubre de 1936.
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MÁLAGA

Vida de los hermanos
de la comunidad de Málaga

Testimonio 4
============

“Era un religioso y di-

rector de cuerpo entero. Te-

nía un corazón de padre...

tenía el don de gentes. Era

jovial y alegre con todos.

Incansable, no dejaba hasta

que lograba lo que proponía”.

Testimonio del H. Isaías. Su-

perviviente de la comunidad

de Málaga, 1936.

Testimonio 3
============

En la Prisión Provincial: 24/08/1936 al 24/09/1936

“Del superior de los Maristas, D. Perfecto Becerril (H. Guzmán), hay cosas

muy edificantes que narra. Tuve su salvación en la mano pero no quiso dejar a

los suyos. Como Director se sintió obligado a seguir la suerte de los demás y

no salir de Málaga. Era un hombre de una piedad muy acrisolada. En la brigada

donde el dormía no había sacerdote, pero él suplía en cuanto le era posible,

les rezaba el rosario, les exhortaba y, en caso de peligro, les explicaba la

virtud de la contrición perfecta... Cuando yo salí de la prisión le dejé en la

enfermería con unas serias calenturas. Aquella misma mañana lo confesé, arro-

dillado él en el centro de la habitación y yo de pie”. P. García Alonso, S. J.

Testimonio 5
============

El H. Guzmán hubiera podido escapar.

Era amigo del cónsul de Italia. Le propu-

sieron que se pusiese en contacto con él,

pero el hermano les respondió: “El capi-

tán del barco ha de ser el último en sal-

varse. Mientras haya uno sólo en peligro,

yo quedaré de timonel.” En la cárcel, le

dice al Padre Francisco García Alonso:

“Hubiera podido huir, pero no he querido

abandonar a los míos. En calidad de di-

rector, siempre he pensado que yo debía

seguir la misma suerte que los demás, y

no salir de Málaga sin ellos.”

El H. Guzmán nace en Grijalba (Burgos), el 19 de abril de 1885 y
en el bautismo recibe el nombre de Perfecto. A los trece años, em-
prende el camino de la vida marista en el juniorado de Burgos,
luego en San Andrés de Palomar (Barcelona). Emite los primeros
votos en 1901 y cinco años después hace la profesión perpetua.

VIDA DEL HERMANO GUZMÁN
Perfecto Becerril Merino



Certificado 
del Obispado de Málaga

Testimonio 
sobre el H. Guzmán

DOCUMENTOS Tenía la cualidad de ganarse el afecto
de cuantos lo trataban y por otra par-
te era un hombre de profunda vida
espiritual. Le gustaba llamar a la Vir-
gen María “la Mamá del cielo” para
expresar una relación más cariñosa y
confiada, y deseaba que nadie fuese
huérfano de esta tierna madre.
Se mostraba siempre atento para
con los pobres: los alumnos que pa-
saban momentos difíciles continua-
ban sus estudios sin pagar. Por su
mediación, muchos obreros consi-
guieron un trabajo estable evitando
permanecer en la condición de jor-
naleros. 
Gustoso, visitaba a los enfermos en
los hospitales civiles y militares y
les proporcionaba un confesor si ma-
nifestaban el deseo de confesarse.

VIDA DEL HERMANO FERNANDO MARÍA
Celedonio Martínez Infante

rio, aplicado, pero alegre y servi-
cial; son muchas cualidades acu-
muladas. La familia Martínez In-
fante preparó con todo cuidado a
su hijo para ingresar en el Junio-
rado de Arceniega. El caso es que
su ejemplo cundió en el pueblo y
Florencio Pérez Moral, un poco más
joven, le siguió los pasos. 
EI H. Fernando se formó concien-
zudamente como educador. Fue es-
calando poco a poco los grados
desde la primaria hasta el bachille-
rato. Su talla de educador le cons-
tituye más como persona amable,
trato sencillo y sociable que por
los conocimientos. Sabía transmitir
entusiasmo y conocimiento y ga-
narse el afecto de los alumnos.

Testimonio 6
============

En la cárcel colocaron al H. Fernando Ma-

ría con los presos comunes de la última es-

cala social. Desplegó tal caridad entre

ellos, tales fueron sus servicios que los

testigos afirmaron lo siguiente: Les escri-

bía cartas a familiares y amigos; les prepa-

raba instancias a las autoridades; les

transcribía las solicitudes; los sacaba de

las dudas de todo tipo; les procuraba con-

suelo y aliento en medio de la desgracia, la

culpa o el infortunio. Lo llamaban allí con

el bonito nombre de el maestro, así, en toda

contienda o litigio era él quien con autori-

dad dirimía.
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El H. Fernando María nació en Acedillo, provincia de Burgos, el 30 de
agosto de 1895. Sus padres se llamaban Salustiano y Gregoria.
Los testigos afirman de Celedonio que, ya de pequeño, se mostraba se-

HH. Guzmán, Pedro Jerónimo, Teógenes, Luciano, Fernando María, Roque
LOS MÁRTIRES DE LA COMUNIDAD DE MÁLAGA
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El H. Teógenes nació en Vilamacolum, diócesis y
provincia de Girona, el 22 de noviembre de 1885.
Sus padres se llamaban Jaime y Cecilia. 
El H. Teógenes era un abnegado profesor y catequis-
ta, por su buena pedagogía, que se fue haciendo con
trabajo y constancia. Enfermo del corazón estaba cer-
ca de otros enfermos sabiéndolos comprender bien.

VIDA DEL
HERMANO TEÓGENES
Pedro Valls Piernau

VIDA DEL HERMANO LUCIANO
Mauro Álvarez Renedo

El H. Luciano nació en Albacastro, provincia y diócesis de Burgos, el 15
de enero de 1892. Se llamaban sus padres Bonifacio y María.
Sobresaliente también en el trato con los compañeros; era cariñoso, di-
vertido y de buen carácter. No sólo en su pueblo sino también en el No-
viciado.
Tuvo varios destinos en su vida. Siempre fue obediente y fiel a los com-
promisos y coherente con lo prometido.

VIDA DEL HERMANO
PEDRO JERÓNIMO
José Félix Serret Anglés

El H. Pedro Jerónimo nació en
Ráfales, provincia de Teruel y
diócesis de Zaragoza, partido
judicial de Valderrobres, el 20
de noviembre de 1904. Sus pa-
dres se llamaban Vicente y Ma-
ría Tremedal.
Un cursillo de renovación a efectuarse en el
verano de 1936 en Les Avellanes esperaba tam-
bién la presencia del H. Pedro Jerónimo. Esta-
ba preparando el viaje desde Málaga, el cual se
frustró con su martirio.

Certificado 
de bautismo

Testimonio 
copiado 

de 
la prensa
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maestro del pueblo. 
Su destreza pedagógica se puede decir que
le venía de raza, lo de ser educador con raíz
y con formas. Lo había bebido en casa. Por
otra parte, suscitó vocaciones religiosas y
sacerdotales de una forma lúcida y eficaz.

VIDA DEL
HERMANO ROQUE
Abilio Villareal Abaza

HH. Guzmán, Pedro Jerónimo, Teógenes, Luciano, Fernando María, Roque
LOS MÁRTIRES DE LA COMUNIDAD DE MÁLAGA
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El H. Roque nació en
Arazuri, provincia de
Navarra, el 22 de fe-
brero de 1885. Se lla-
maban sus padres Her-
menegildo y Agapita.
Tres hermanos en la
familia. Su padre,

El H. Roque 
con sus alumnos

“En el silencio de la Cruz 
calla el fragor 
de las armas 
y habla el lenguaje 
de la reconciliación, 
del perdón, 
del diálogo, de la paz”.

Papa Francisco, 
de la homilía de la vigilia por la paz, 

7 de septiembre de 2013
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de Cisne, 3. En esta comunidad habrá tres mártires: El H. Benigno José, 
de 30 años, y el H. Adrián de 40 años, asesinados el 11 de agosto de 1936;
y El H. Euquerio, de 22 años, asesinado el 4 de enero de 1937. 
El “Colegio Los Madrazo” se fundó en 1902. Tenía una comunidad de 23
hermanos. Cinco de ellos serán martirizados, pero a este grupo pertenecen 
los hermanos: Gaspar, de 38 años y Camerino, de 30 años, asesinados 
el 24 de julio de 1936; y el H. Luis Alfonso, de 25 años, asesinado el 26 de
agosto de 1936. El “Colegio San José” era por aquel entonces 
el más próspero; la comunidad tenía 31 hermanos, españoles la mayoría 
y alguno que otro francés. La “Residencia de Estudiantes Cardenal
Cisneros” acogía a hermanos y antiguos alumnos universitarios. 
Cuando estalló la revolución, la comunidad del “Colegio San José” 
se ubicó en esta residencia por ser más segura. Seis hermanos serán asesinados
por causa de su fe los hermanos: León Argimiro, de 23 años, asesinado 
el 20 de julio de 1936, Luis Daniel, de 26 años, asesinado el 16 de octubre
de 1936, Ángel Hipólito, de 33 años, asesinado el 12 de diciembre de 1936,
Julián Marcelino, de 22 años, asesinado el 3 de diciembre de 1936,
Domingo Ciriaco, de 25 años, asesinado el 20 de abril de 1937, 
y el H. Jorge Camilo, de 20 años, asesinado el 21 de agosto de 1937.

En Madrid, los
Hermanos Maristas

dirigían cuatro
establecimientos
educativos, dos de 
la Provincia de España 
y dos de la Provincia 
de León. Los cuatro van 
a tener sus mártires.
El “Colegio externado
Chamberí”, tenía 
una comunidad con 15
hermanos, ocho de 
los cuales residían fuera
del colegio, en un
apartamento, en la Calle 

Madrid



Los mártires de la comunidad 
del Colegio externado Chamberí
Calle de Cisne,3

Los hermanos Benigno José, Adrián y Euquerio del Colegio Ex-
ternado Chamberí abandonaron el colegio después del 23 de
julio de 1936 y encontraron alojamiento en la residencia de la
“Calle Modesto Lafuente”. El 11 de agosto una patrulla de mi-
licianos se presenta para recabar información sobre los curas
que allí se alojan. El portero les asegura que en la pensión no
hay ni curas ni frailes, sino sólo profesores. Se disponen a
marcharse cuando un vecino les hace señas de que en el piso
“hay curas”. Los milicianos suben y sorprenden a los herma-
nos Benigno José y Adriano que están preparando la comida.
Los atan con servilletas y los empujan escaleras abajo insul-
tándolos. Los llevan a la Checa de Bellas Artes1. Era entre me-

diodía y las dos. A las 3 los llevan a otro sitio. Nadie supo jamás
cuál fue su destino final.
El H. Euquerio encontró alojamiento en el “Hotel Altorga”. Por la mañana
del día 30 de agosto, algunos policías llaman al director del hotel para
verificar una lista de nombres que habían encontrado. Por la tarde, el di-
rector del hotel y los hermanos Maristas fueron arrestados. Los “herma-
nos” eran Euquerio y su hermano carnal. Éste fue testigo de la muerte de
su hermano, el H. Euqerio, debido a las carencias a que fue sujeto, a la
enfermedad contraída y al lugar húmedo donde fueron llevados.

H. Euquerio

H. Adrián
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LOS MARTIRIOS

H. Benigno José

1 Una checa o cheka era una instalación
que durante la guerra civil española utilizaban
los milicianos del bando republicano —espe-
cialmente los partidos y sindicatos de izquier-
da— para detener, interrogar y juzgar de for-
ma sumarísima. Por lo general, eran conocidas
por la calle donde se encontraban, o bien por
el nombre de quien las dirigía. Aparte de las
que dependían directamente del Gobierno de
la República —como la de checa de Bellas Ar-
tes o de Fomento—, varios partidos políticos,
ateneos, comités, sindicatos u organizaciones
del Frente Popular disponían de una.
(http://es.wikipedia.org/wiki/Checa_%28Es-
pa%C3%B1a%29)

Collegio 
Chamberí

1919



MADRID
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Martirio de los hermanos de la comunidad 
del “Colegio Los Madrazo”
El calvario de la comunidad del “Colegio Los Madra-
zo” comienza el 20 de julio de 1936. Los hermanos
obligados a abandonar la escuela, buscan varias
pensiones. Los hermanos Gaspar y Camerino se alo-
jan en la pensión de la “Posada San Blas”. El 22 de
julio de 1936, hacia las 11 de la noche, una patru-
lla de milicianos irrumpe en la
pensión. Inspeccionan habita-
ción por habitación. Encontrando
a los hermanos Gaspar y Cameri-
no, quienes no negando ser reli-
giosos, les indican de seguirles.
Desde entonces no se supo más
de ellos. Nadie duda de su marti-
rio, a pesar de que no sepamos ni
dónde fueron asesinados ni dón-
de yacen sus cuerpos.
El H. Luis Alfonso encontró un
alojamiento en casa de doña

Irene García que regentaba una pensión. Se pre-
sentó un desconocido que advirtió la ocasión de
huir a los religiosos y sacerdotes que ahí se hos-
pedaban. Pero el H. Luis Alfonso fue arrestado
esa misma noche del 26 de agosto de 1936 y des-
pués martirizado.

H. Luis AlfonsoH. Gaspar H. Camerino

Los hermanos mártires del “Colegio San José”, 
Calle Fuencarral
y de la Residencia Cardenal Cisneros
Los hermanos León Argimiro, Luis Daniel y Do-
mingo Ciriaco del Colegio San José experimentan
situaciones parecidas. Son detenidos por los mili-
cianos y toda huella desaparece. 
En cuanto al H. Luis Daniel lo ponen en el mismo
grupo que el diputado de la CEDA, Salvador Ma-
dero Ortiz. A éste lo llevan a Villa Don Fadrique,
su pueblo natal y lo fusilan. Al H. Luis Daniel lo
asesinan en el camino. 
Al H. Domingo Ciriaco, denunciado como religioso
marista por un antiguo alumno, lo llevan al Colegio
San José, transformado en checa2 cuyo responsable
es el padre de ese antiguo alumno. Se le vio entrar
el 20 de abril de 1937 y de allí no salió. Pero en la

checa encontraron señales evidentes de torturas in-
fligidas a las víctimas.
El H. Jorge Camilo es el más joven; tiene 21 años y
está cumpliendo el servicio militar. Evita los luga-
res de batalla para no tener que matar a nadie. Lo
identifican como religioso y lo fusilan en el patio
del cuartel de Hortaleza el 21 de agosto de 1937.
El H. Ángel Hipólito vivió los mismos percances
que los hermanos que estaban en la Residencia
de Estudiantes, cuando el 20 de julio fue asalta-
da. Pero el 15 de agosto fue detenido el H. Ángel
Hipólito con los hermanos Julián Marcelino y Le-
ón Pedro y fueron hechos prisioneros y llevados a
la cárcel de Ventas.



De este modo fueron pasando los días hasta el 3
de noviembre de 1936. Este día, a las tres de la
madrugada, sacaron de la cárcel de Ventas a se-
tenta y dos presos, entre los que iba el H. Ángel
Hipólito. Les habían asegurado que los traslada-
ban a otra prisión. Los subieron a los camiones.
Puestos en marcha enfilaron hacia la carretera
de La Coruña, y al llegar a la altura del cemen-
terio de Aravaca los hicieron bajar de los vehí-
culos y, con malos modos, entrar en dicho recin-
to. Una vez allí los obligan a desnudarse y a ca-
var sus propias tumbas. Atados de dos en dos
fueron asesinados con ametralladoras. Sus cuer-
pos caen en una fosa común.
Por otra parte el H. Julián Marcelino el día del
asalto a la Residencia de Estudiantes marchó a
instalarse a una fonda de la misma calle. Allí fue
detenido el 15 de agosto y llevado también a la
cárcel de Ventas. El día 3 de diciembre, muchos
presos de Madrid fueron trasladados a la cárcel
de Alcalá de Henares – lo refiere uno de ellos.
Aunque el convoy en que iba el H. Julián y el es-
tudiante de la residencia Félix Borreguero, de Se-
govia, no llegó nunca a su destino. En Paracue-
llos del Jarama, al norte de las actuales pistas de
Barajas, cayeron asesinados, y allí mismo fueron
sepultados en fosa común abierta poco antes.
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H. Domingo Ciriaco

H. León Argimiro
H. Luis Daniel

H. Jorge Camilo

Residencia Cardenal Cisneros

H. Ángel Hipólito
H. Julián Marcelino



Diciembre 2013    • 63

El H. Benigno José nació en Artajona, provincia de Navarra, el
16 de noviembre de 1906. Sus padres se llamaban Aurelio y Vi-
dala. La familia Valencia Janices, numerosa, ocho hijos y de
ellos dos religiosos.
El H. Benigno José se hacía apreciar por su carácter inquieto,
pero alegre, y sencillo. Su alegría la irradiaba a su alrededor,
favoreciendo las relaciones y el ambiente tanto en la comuni-
dad como en el aula. Se sentía satisfecho en lo que hacía, co-
mo lo demuestran las cartas que se han conservado.

MADRID

LAS COMUNIDADES DE LOS COLEGIOS 
DE CHAMBERÍ Y LOS MADRAZO, MADRID

VIDA DEL HERMANO BENIGNO JOSÉ
José Valencia Janices

Testimonio 1
============

El testimonio siguiente es valedero para todos los hermanos mártires de

Madrid: “En medio de esta situación hostil, los hermanos Benigno y Adrián

se mostraron resignados, pacientes, serenos y afables, disponibles a la

voluntad de Dios. Quienes tuvieron la suerte de acercarse a ellos pudieron

comprobar su humildad y su pobreza. Jamás la mínima queja acerca de los

lugares donde fueron detenidos.”... “Jamás hablaron de política, jamás

emitieron un juicio sobre los terribles acontecimientos. En una palabra,

su comportamiento demostraba una aceptación absoluta de los designios de

Dios.”.

Artajona (Navarra), 
pueblo natal del H. Benigno José



VIDA DEL HERMANO EUQUERIO
Euquerio Llanillo García

El H. Euquerio nació en Solanas
de Valdelucio, diócesis y provincia
de Burgos, el 20 de febrero de
1914. Sus padres se llamaban
Hermenegildo y María. El hogar
Llanillo García fue una familia en
cierta forma especial, pues tuvie-
ron once hijos. El padre era maes-
tro y su máxima ilusión fue for-
mar primero a sus hijos. Fomentó
entre ellos la posibilidad de la vo-
cación religiosa o sacerdotal, e
hizo de la familia un semillero de
vocaciones. Seis de ellos fueron
hermanos maristas. 
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HH. Adrián, Benigno José, Camerino, Euquerio, Gaspar, Luis Alfonso
LOS MÁRTIRES DE LA COMUNIDAD DE CHAMBERÍ Y LOS MADRAZO

La comunidad 
del H. Adrián

VIDA DEL HERMANO ADRIÁN
Manuel Llop Plana

El H. Adrián nació en La Mata de Morella, diócesis de Tortosa y pro-
vincia de Castellón, el 1º de enero de 1896. Sus padres se llamaban
Gabriel y Joaquina. Fueron cuatro hermanos.
Como hermano marista se fue especializando en los niños más peque-
ños. Sabía mantener la atención y se hacía entender con este audito-
rio, difícil siempre y exigente. Y los hermanos jóvenes recién llegados
a la clase, tenían un maestro a su alcance: los ayudaba con paciencia
e iniciaba en los métodos pedagógicos.
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MADRID

Testimonio 1
============

El hermano carnal del H. Euquerio nos relata los hechos:

“Nos llevaron a la Dirección general de Seguridad y de allí a

la cárcel General Porlier. Allí empezó para nosotros una vi-

da de privaciones. De milagro, escapamos a varias reda-

das y salvamos la vida... Alrededor de Navidad de

1936, mi hermano cayó gravemente enfermo por causa

de las privaciones. Un médico, que también estaba

detenido, le diagnosticó una grave enfermedad,

pero no se podía hacer nada. Por miedo a conta-

gio, al médico y a mí, para cuidar a mi hermano,

nos trasladaron a un sótano húmedo. Sin comida,

sin medicamentos, sin ropa, mi hermano delira-

ba, y deliró hasta alrededor de las nueve, per-

dió conocimiento y murió sin recibir atención

médica alguna”. Era el día 4 de enero de 1937.

Un hermano marista, el H. Feliciano, se dedicaba a reco-
rrer los pueblos con la finalidad de orientar a los jovenci-
tos sobre su vida hacia el seminario marista. En una de
sus giras conoció y admiró a don Hermenegildo y traba-
ron gran a mistad. Éste hermano, con su simpatía, influ-
yó sobre Euquerio y lo orientó hacia Arceniega, Juniorado
marista más próximo.
Llegó a les Avellanes para el Postulantado y Noviciado, el
año 1928. En sus cartas expresaba su compromiso. En los
colegios, en su labor docente se destacó como un buen
educador.

Hoja manuscrita 
del H. Euquerio para su padre

DO
CU

M
EN

TO
S

H. Euquerio 
con su familia
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VIDA DEL HERMANO GASPAR
Pablo Martínez Esteban

Testimonio 1
============

El portero que dejó entrar a los milicianos, nos informa sobre el desarro-

llo de los hechos: “Me preguntaron sobre algunos sacerdotes que estarían alo-

jados en la pensión. Consulté el registro de inscripciones y les dije insis-

tentemente que ningún sacerdote estaba inscrito. Uno de los milicianos me re-

plicó que estaba seguro de que había sacerdotes pero que estaban inscritos co-

mo profesores. Sin más explicación, suben al piso y empiezan a abrir las puer-

tas de las habitaciones. Abren la puerta de la habitación donde estaban los

hermanos Gaspar y Camerino. Les preguntan si son religiosos. Lejos de negarlo,

lo reconocen con toda naturalidad. Los milicianos les hacen señas para que les

sigan. ‘Les seguimos’ responden con sencillez y sin protestar los hermanos. Su

semblante estaba sereno; todo se desarro-

lló sin violencia, sin miedo, sin histe-

rismo, sin ninguna manifestación de páni-

co. Siguieron tranquilamente a los mili-

cianos. Desde entonces, nos ha sido impo-

sible tener noticias de ellos.”

Hace sus primeros votos en Les Avellanes. 
Recorrió varios colegios y encargado de un
grado del bachillerato lo desempeñaba a
satisfacción de los Superiores. Estaba al
frente del movimiento apostólico “Congre-
gación de la Inmaculada”, y cumplía esta
misión con verdadero gusto, entusiasmo y
aprovechamiento de los alumnos.

El H. Gaspar nació en Los Balbases,
provincia de Burgos, el 24 de marzo
de 1898. Sus padres se llamaban
Julián y Lucía. Fueron seis los her-
manos que vinieron del matrimonio
Martínez Esteban. Pablo y su herma-
no Timoteo siguieron el camino de
la vocación marista. A los 12 años
se dirigió a Arceniega, Juniorado
marista en la provincia de Álava. 

VIDA DEL HERMANO CAMERINO
Braulio Álvarez Palacín

El H. Camerino nació el 27 de marzo de 1900 en Villamedianilla,
provincia de Burgos. Se llamaban sus padres Eladio y Gaudencia.
Después de haber prestado el servicio militar obligatorio, largo y
prolongado, a sus 24 años decidió hacerse Hermano Marista,

Villamedianilla
(Burgos): 
casa natal del 
H. Camerino
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cuando ingresó en el Noviciado de Les Avellanes. Es lo que
en aquellos tiempos se llamaba una vocación tardía.
Era inseparable con el H. Gaspar en el trabajo apostólico en
la Congragación Mariana. Ambos llevaban con éxito tal apos-
tolado. También fueron inseparables compañeros de martirio.

VIDA DEL HERMANO LUIS ALFONSO
Luis Moreno Aliende

El H. Luis Alfonso nació en Quintanilla San García, provincia de Bur-
gos, el 24 de junio de 1911. Sus padres se llamaban Máximo y Asun-
ción. Tuvieron ocho hijos, a los que trataron de educar cristianamen-
te. Dos fueron llamados a la vida religiosa, Ismael, como padre jesui-
ta y Luis, como hermano marista.

Como hermano se mostró siempre cabal y
a pesar de su juventud parecía un hom-
bre maduro. Tal era el modo de compor-
tarse. Los superiores pensaron siempre
de él como uno de los futuros valores de
la provincia. 

Testimonio 1
============

El H. Celso era compañero del

H. Luis Alfonso, quien relata las

circunstancias de la detención del

hermano y su desaparición: “Un

día, a la hora de la cena, se pre-

sentó un desconocido que dijo tex-

tualmente: ‘Ahora o nunca es cuan-

do puedo hacer una buena acción:

¡Márchense de aquí, que vienen a

buscarles!’ Y desapareció. El H.

Luis Alfonso, un sacerdote y yo

nos dispusimos inmediatamente a

salir. La dueña de la pensión me

dijo que saliese el primero a casa

de una de sus hijas. Por ésta supe

que arrestaron al Hno. Alfonso

aquella misma noche. Era el 26 de

agosto. Después ya no tuve ninguna

noticia.” Muy rápidamente se di-

fundió la noticia de que había si-

do martirizado. 

Carta al Vicepostulador
sobre el H. Luis Alfonso, de su hermano

DOCUMENTOS
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Calzadilla de los Hermanillos (León): 
casa natal del hermano León Argimiro
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El H. León Argimiro nació en Calzadilla de los Hermanillos, provincia
de León, el 31 de julio de 1913. Sus padres se llamaban Perfecto y
Tomasa. Tuvieron ocho hijos.
Argimiro se dirige a Blancotte y vuelve a Tuy para empezar el Postu-
lantado con el conocimiento de francés que le servirá en la forma-
ción y en el futuro. Sus dos años de formación en Tuy son genero-
samente vividos, especialmente en la donación de la profesión
anual emitida el día de san José, de 1932.
El H. León Argimiro llegó al colegio San José, de Fuencarral, en Ma-
drid. Las primeras experiencias en las clases de primera enseñanza

Certificado de la Confirmación
del H. León Argimiro

HH. Ángel Hipólito, Domingo Ciriaco, León Argimiro, Luis Daniel, Jorge Camilo, Julián Marcelino
LOS MÁRTIRES DEL COLEGIO SAN JOSÉ Y DE LA RESIDENCIA CARDENAL CISNEROS

VIDA DEL HERMANO LEÓN ARGIMIRO
Argimiro García Sandoval

LA COMUNIDAD DEL COLEGIO SAN JOSÉ 
Y DE LA RESIDENCIA CARDENAL CISNEROS,
MADRID

estaban llenas de sorpresas y alicientes para
el hermano joven. Siendo el más joven de la
comunidad, sin haber hecho la profesión
perpetua, a sus 23 años fue martirizado.
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El H. Luis Daniel nació el 2 de
junio de 1910 en Navatejera,
provincia y diócesis de León. Se
llamaban sus padres Victorino y
Manuela. Fueron once hermanos
en el hogar Viñuela Flecha. Juan
era un niño travieso y vivaracho
pero no dejaba de ser obediente
y mostrar buen corazón. En el

pueblo era líder del grupo, por su determinación, viveza
y actividad. Cuentan sus hermanos cómo se hacían cruces
al recibir sus cartas desde el juniorado de Venta de Ba-
ños. No pensaban que pudiese perseverar. Incluso su pa-
dre, aunque buen cristiano, no llegó a comprender la vo-
cación del hijo. Tanta fue su contradicción que, pocos dí-
as antes de comenzar el noviciado, se presentó en Tuy
para llevárselo a casa. Pero no fue ésta la única vez que
tuvo que luchar contra su propia familia. 
Varias veces en su vida tuvo ocasión de demostrar hasta qué
punto amaba su vocación. Se tuvo que oponer muy seriamente
ante la insistencia del padre e incluso de la madre, que le pi-
dió que dejase su vocación, señalando que podrían matarlo.
Él decididamente expresó: “¡Que sea lo que Dios quiera!”

VIDA DEL HERMANO LUIS DANIEL
Juan Viñuela Flecha

VIDA DEL HERMANO ÁNGEL HIPÓLITO
Aniceto Pablos Carvajal

El H. Ángel Hipólito nació en El Burgo Ranero, provincia de León, el 13 de mayo
de 1903. Sus padres se llamaban Pablo y Antolina. Formaron un hogar ideal, con
diez hijos. Aniceto era el quinto de ellos. Tenía muchos amigos entre sus com-

MADRID

Declaración de la pertenencia 
del H. Luis Daniel al Instituto

DOCUMENTOS

Testimonio 1
============

En su estampa recordatorio de la

profesión perpetua había escrito: “En

pos de nuestro Señor, invicto Capitán,

caminaré con mi cruz y juro ser fiel a

mis votos y a mis resoluciones hasta

la muerte.”

pañeros porque
se ganaba fácil-
mente el apre-
cio de propios y
extraños. Tenía
deseo de orientar su vocación hacia la vi-
da Marista, y aunque parecía firme en
ello, en el momento en que se despedía de
su madre sus sentimientos le hicieron re-
troceder. Pero uno de sus hermanos que era
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seminarista decidió ingresar en el Juniora-
do Marista de Tuy, lo cual alentó a Aniceto
a superar el tener que desprenderse de su
querida madre.
Ambos pasaron al Postulantado de Pontós y
allí de nuevo tuvieron pruebas que superar,
para seguir decididamente sus propósitos de
llegar a ser hermanos maristas.
El último destino del H. Ángel Hipólito, al pa-
sar de Palencia a Madrid, fue con la inten-
ción de acabar la Licenciatura en Ciencias Na-
turales en la Central de Madrid. Ya domina-
ba la temática y la daba con seguridad a los
alumnos. Además, por su dominio del dibu-
jo hacía que los alumnos disfrutaban las ex-
plicaciones de Biología e Historia Natural.
Aunque su timidez y la excesiva bondad pu-
dieron facilitar algunas indisciplinas en los
alumnos menos aplicados, pero su compe-
tencia llegaba a imponerse.

VIDA DEL HERMANO
JULIÁN MARCELINO
Marcelino Rebollar Campo

El H. Julián Marcelino nació en Tresviso, Can-
tabria, el 29 de noviembre de 1914. Sus padres
se llamaban Máximo y Petra. Tuvo siete her-
manos en las primeras nupcias de su padre, y
nueve más en las segundas, habidas después de
la muerte de su madre Petra.

Testimonio 2
============

“Esto es lo que he oído, dicho por

el sepulturero de Aravaca, que fue de-

tenido en la cárcel San Antón, en el

Colegio de los Escolapios. ‘Llevaron a

un grupo de mártires entre los que es-

taba el H. Ángel Hipólito al cemente-

rio de Aravaca. A la entrada, los des-

nudaron por completo y tuvieron que

depositar todas sus pertenencias en

unos sacos preparados con este fin.

Desde la entrada, los llevaron desnu-

dos, de dos en dos, a una parte del

cementerio que estaba en remodelación

reciente, pero dentro del recinto del

cementerio. Les obligaron a cavar su

propia tumba; y una vez terminada esta

triste labor, les segaron la vida con

ráfagas de ametralladoras y cayeron en

la fosa.”

El H. Ángel Hipólito dando clase
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El Burgo Ranero (Léon): 
pueblo natal del H. Ángel Hipólito
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El H. Domingo Ciriaco nació el 24 de enero de 1911, en Vi-
lloria de Órbigo, provincia de León, diócesis de Astorga. Sus
padres se llamaban Miguel y Teodora. Siete hijos de los cua-
les dos religiosas y un hermano marista, el H. Domingo Ci-
riaco.
Su madre misma lo animó en su decisión inicial, si bien ella
prefería verlo sacerdote, pero el reclutador de la Provincia ma-
rista de León lo encaminó al Juniorado de Venta de Baños.
Su carácter expansivo y alegre fomentaba el buen espíritu de
la comunidad. Siempre estaba dispuesto a servir a los demás,
aún arriesgándose debido a los tiempos de guerra que vi-
vieron.
Se movilizó su quinta en Madrid. Solicitó el ingreso para ofi-
cial en la Escuela de Intendencia Militar de Valencia. Prepa-
ró la documentación y todo lo necesario. 

En esta familia hubo: un sacerdote, tres hermanos maristas y un seminarista, muerto en la defensa de
Oviedo en 1937. A los diez años, 1924, ya frecuentaba el internado marista de las afueras de Oviedo.
Su antiguo profesor testifica y lo recuerda como buen estudiante, y cómo un día se le acercó después

VIDA DEL HERMANO
DOMINGO CIRIACO
Dionisio Domínguez Martínez

Acta de Nacimiento 
del H. Julián Marcelino

Tresviso
(Cantabria):
pueblo natal 
del Hermano

Julián Marcelino
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de la explicación del catecismo y le dijo que deseaba ser re-
ligioso. Cuando ya postulante y novicio escribía cartas
desde el extremo oriental de la Península, Pontós, o desde
el occidental, Tuy, sus hermanos están concordes en afir-
mar que les sirvieron para ponerlos en el camino de sus res-
pectivas vocaciones.
El H. Julián Marcelino se sentía feliz en su vocación de edu-
cador. Inició sus prácticas en Sahagún en 1932, y en el 34
fue destinado colegio San José en Fuencarral, Madrid.
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Certificación de bautismo 
del H. Jorge Camilio

mín de la familia.
Llegó al colegio
San José, de Fuen-
carral, con los me-
jores deseos de su-
perarse así mismo.
Preguntaba y se
dejaba orientar por
los más duchos en

la labor educativa y apostólica. Las buenas dis-
posiciones, los deseos y los hechos quedaron
pronto truncados por la revolución: veintiún
años.
En la cárcel de Porlier hizo amistad con don Jo-
sé María Menoyo, quien llegó a considerarlo co-
mo de familia. Al salir de la prisión encontró en
la familia refugio. Así pudo alternar servicio mi-
litar y pernoctar en la familia Menoyo.
Reconocido como hermano marista fue asesi-
nado en el cuartel de Hortaleza, Madrid.
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Carta escrita 
por el hermano Domingo Ciriaco
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Cuando estaba todo a punto, se presentó con dos com-
pañeros y, al firmar el salvoconducto, fue reconoci-
do como hermano marista y fue suficiente para su de-
tención y condena.

VIDA DEL HERMANO JORGE CAMILO
Vidal García García

El H. Jorge Camilo nació en Cuadros,
provincia y diócesis de León, el 7 de fe-
brero de 1916. Se llamaban sus padres
Cipriano y Saturia. Era Vidal el benja-
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En 1936, Chinchón era un barrio de 7000 habitantes, 
al norte de Madrid. Los Hermanos Maristas regentaban

una escuelita primaria gratuita, con 162 alumnos, 
sufragada por los marqueses Aparicio y de la Peña.



En los primeros días de la revolución, ninguno de los milicianos se
atreve a molestar a la pequeña comunidad. Es fácil medir el bien que
hacen los Hermanos entre la población y el aprecio que ésta les tie-
ne. Pero hacia medianoche del 21 de julio de 1936 llega un grupo de

milicianos procedente de otra región. Sitian la escue-
la y algunos tratan de entrar por el tejado. 
El Hno. Feliciano se aloja en casa del notario del pue-
blo, pero el presidente del Comité revolucionario local
también le ofreció hospitalidad. Los demás Hermanos
se alojan en casa de Don Teódulo de la Peña Fernán-
dez, sobrino de los fundadores de la Escuela. Esta si-
tuación dura una semana.
El 29 de julio, llegan unos treinta milicianos que exi-
gen que el Comité local retire y seleccione a los Her-
manos Maristas. Los llevan a la estación y los meten
en un tren hasta Madrid. No pueden contar con ningu-
na residencia marista, pues en Madrid todas las comu-

nidades ya están dispersadas y amenazadas. Piden alojamiento en ca-
sa de su bienhechora, Paula Aparicio.
Por la tarde entran los milicianos y se los llevan. Parece que fueron
fusilados en el acto, nadie supo más de ellos.

VIDA DE LOS HERMANOS 
DEL CHINCHÓN
VIDA DEL HERMANO FELICIANO
Severino Ruiz Báscones
El H. Feliciano nació el 2 de no-
viembre de 1884, en Fuencaliente
de Lucio, provincia de Burgos. Sus
padres, Antonio y Marcela, educaron
a Severino en los principios cristia-
nos. Tuvo cuatro hermanos más.
Cuatro sobrinos suyos entrarán en
el Instituto motivados por su ejem-
plo.
Barruelo, Toledo, Chinchón fueron
sucesivamente testigos de sus des-
velos como director. Las escuelas de
Barruelo y Chinchón eran semejan-
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EL MARTIRIO

H. Feliciano

Sr. Julián Aguilar Martín

H. Herminio Pascual

H. Felipe Neri



tes por la clase de niños que llegaban de pueblos
sencillos y trabajadores del campo.
El H. Feliciano, director y superior, es un hombre

maduro de 52 años en el momento de su marti-
rio. Tiene una gran influencia sobre alumnos y
padres, porque prefiere los consejos personaliza-
dos y predica con el ejemplo. 
Bajo su dirección los niños de Chinchón cambian
radicalmente y la población lo comenta elogiosa-
mente. Padres de alumnos que no pisaban la igle-
sia desde el día de su boda acudían de nuevo pa-
ra acompañar a sus hijos y para oír los cantos li-
túrgicos que dirigía el H. Director. Así supo
ganarse el corazón de la gente.

MADRID

Fuencaliente de Lucio (Burgos):
el pueblo natal del H. Feliciano

Testimonio 1
============

La señora María Ontalva Ruiz, criada de la casa de

la bienhechora Paula Aparicio, relata: 

“Los porteros ponían dificultades a dejarlos entrar

a causa de los bultos que traían. Me parece que los

porteros conocían a los Hermanos, como yo también los

conocía. El caso es que Don Valentín les dijo que, si

no se fiaban de los Hermanos, informasen a la Guardia

de Seguridad, pero los porteros avisaron a los milicia-

nos en vez de a la Guardia de Seguridad. Finalmente,

los Hermanos subieron al piso. Pero, hacia las cuatro

de la tarde, cuando la sopera estaba todavía en la me-

sa, los milicianos entraron y se los llevaron. Ese día

nadie comió en casa. Una hora y media después, o así,

los milicianos volvieron para llevar el vestuario de

los Hermanos. Después de eso, ya nadie supo nada de su

suerte. Parece ser que la señora se enteró de que los

fusilaron en el acto. De ellos no quedó rastro.”
Certificación de bautismo 

del H. Feliciano

DO
CU

M
EN

TO
S

Diciembre 2013    • 75

VIDA DEL HERMANO FELIPE NERI
Fermín Zabaleta Armendáriz

El H. Felipe Neri nació en Artajona, provincia de
Navarra, el 24 de setiembre de 1899. Sus padres
se llamaban Romualdo y Catalina. Tuvieron once
hijos en su matrimonio y cinco abrazaron la vida
religiosa: dos hermanos maristas, tres religiosas
de San José, de Cluny.

Fermín era el mayor en la
familia y ayuda a su padre
en las labores del campo.
Terminado el servicio mili-
tar, se orienta hacia el ma-
trimonio. Con su novia, en los



paseos tras los momentos de conversación, ambos
sacan el rosario y lo rezaban. 
Uno de sus hermanos se había adelantado en ingresar
en les Avellanes, Noviciado de los hermanos maristas. 
Tiene treinta años cuando entra en el noviciado. Ad-
mitido al voto de obediencia en 1931, durante dos
años hace de cocinero de la comunidad antes de
empezar la docencia. Llega a Chinchón en septiem-
bre de 1933. Da muestras de sólida personalidad.
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Testimonio 2
============

Jesús Sáez López, antiguo alumno, atestigua: “Eran hombres llenos

de fe, esperanza y caridad. Cuando estalló la revolución de octubre

de 1934, rezaban y hacían rezar por la paz, sin proferir una sola

palabra de odio contra ninguno de los dos frentes en conflicto.”

Carta del 
H. Felipe Neri a su madre
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VIDA DEL SR. JULIÁN AGUILAR MARTÍN

Nació en Berge, provincia de Teruel, el 24 de noviembre de 1912. Sus
padres se llamaban Julián y Antonia. 
Ingresó en el Juniorado de Vic, el 21 de septiembre de 1925. Fue postu-
lante y novicio en Les Avellanes. Un accidente le afectó la vista, que le
hubiera sido imposible dar clase. Los superiores estiman que es mejor
que vuelva con su familia. Se dedica entonces a la vida del campo, pero
la vida marista sigue ejerciendo sobre él un atractivo especial. Vino a
ver al H. Feliciano para que lo empleasen como cocinero. Desde enton-
ces, comparte totalmente la vida de los hermanos hasta el martirio. En
Chinchón, todos creen que es un hermano como los otros. 

VIDA DEL HERMANO HERMINIO PASCUAL
Saturnino Jaunsarás Zabaleta
El H. Herminio Pascual nació el 11 de febrero de 1912, en Irurzun, provin-
cia de Navarra. Se llamaban sus padres Pedro e Hilaria; él era ebanista y
ella hacía sus labores, los trabajos del hogar.
Este hermano de 24 años titubea en el seguimiento de su vocación reli-
giosa y los superiores tienen que cambiarlo todos los años de comunidad.
Asesorado y acompañado por el Hno. Felipe Neri, su entrega al Señor se
fortalece; y va a ser él, el más joven de la comunidad, quien también dará
ejemplo de martirio. Un señor que lo aloja en Chinchón encuentra para él
un escondite seguro. Pero él prefiere quedarse con sus hermanos y com-
partir su suerte. Con ellos, el 29 de julio de 1936, será fusilado.
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L os tres hermanos, Victorico María, 42 años, Jerónimo, de 60, y
Marino de 35años, son oriundos de pueblecitos de las Provincias de

Burgos y de Castellón. Formaron la comunidad de Torrelaguna,
población de 2000 habitantes, en la austera Castilla, cerca de Madrid.
Su escuela cuenta 135 alumnos en Educación Básica.
Son tres: un director, un profesor y un cocinero. Pero resulta
difícil saber quién es quién, tan profunda es su unión en el compartir 
las tareas y cansancios cotidianos.

Torrelaguna: Familiares de los hermanos Jerónimo, Marino y Victorico María, 
en la Capilla del Rosario, Iglesia Parroquial de Sta. María Magdalena



HH. Victorico María, Jerónimo, Marino
LOS MÁRTIRES DE TORRELAGUNA

El martirio
El maestro de la escuela pública no consigue encajar los
éxitos que obtienen los hermanos en la escuela. Durante
la revuelta de Asturias, en 1934, (responsable de la muerte
del H. Bernardo), este maestro llega a ser jefe del Comité
local, ordena que metan en la cárcel a los hermanos. Por
suerte, su poder es de corta duración e incluso pasará
algún tiempo en la cárcel. El 20 de julio de 1936 todo se
precipita. La guerra civil acaba de estallar; los alumnos ya

están de vacaciones. El maestro de la escuela pública, jefe del Comité
revolucionario y señor de Torrelaguna, recorre las calles del pueblo en
busca de víctimas. Piensa en los hermanos y quisiera ahorcarlos: el
momento de la venganza ha sonado. El Gobierno central republicano
manda a Torrelaguna a unos milicianos en vez de enviar a la Guardia
Civil. Era rubricar la sentencia de muerte de los hermanos.
Por la mañana del 20 de julio, los tres hermanos son detenidos por los
milicianos, dirigidos por un tal Severino. Los encierran en un sótano
del Ayuntamiento del pueblo, donde ya se encuentra un grupo de
seglares fieles católicos, entre ellos algunos antiguos alumnos. A los
hermanos se les acusa por ser religiosos educadores.
En la noche del 21 al 22 de julio, llega a Torrelaguna un grupo de mi-
licianos de Asturias. De madrugada, asaltan la prisión con intención
de eliminar a los detenidos. Golpean a los presos, y les hacen preguntas
vociferando. Una miliciana asestó un golpe tan fuerte con la culata
del fusil a la presidenta de Acción Católica, que perdió un ojo. A con-
tinuación, seleccionan a las víctimas: todos aquellos que no tienen
callos en las manos. Los labradores son liberados. Los demás, es
decir nueve: los tres hermanos, dos sacerdotes, el presidente y la
presidenta de Acción Católica y otros dos seglares, son maniatados y
obligados a subir a un camión. Por la mañana del día 22, el lechero
del pequeño pueblo de Redueña, que hacía su servicio diario, descubre
nueve cadáveres. Eran las seis de la mañana.

Testimonio 1
============

Un labrador presenció la ejecución: “No

hubo escenas de desesperación ni nada por

el estilo. De caso, una última petición de

perdón, por parte de dos detenidos que

ofrecieron dinero para que les salvasen la

vida, alegando que tenían hijos pequeños,

pero nada más. Hacían la señal de la cruz

al recibir la descarga mortal.”

Torrelaguna: 
cementerio
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H. Marino

H.Victorico María

H. Jerónimo



de varios destinos, en 1928 fue enviado a Torrelaguna.
Desarrolló su apostolado a través de la acción católica,
conferencias y charlas para profundizar en la fe,
cursos preparatorios al matrimonio, canto, novenas.
Su ascendente fue tal
que el Ministerio de
Justicia le otorga la
autorización de ense-
ñar la religión bajo la
Segunda República y
la de llevar el hábito
religioso.
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VIDA DEL HERMANO VICTORICO MARÍA
Eugenio Artola Sorolla

El Hermano Victorico María
(Eugenio Artola Sorolla)
es el director de la escue-
la. Nació en Cinctorres,
provincia de Castellón, el
12 de abril de 1894. Se
llamaban sus padres Joa-
quín y Sebastiana.

MADRID

Testimonio 2
============

Aquella comunidad de Torrelaguna, reproducía,

dice un testigo, aunque en más modesta escala, la

unión de los “tres en uno” de que habla el libro ma-

rista de las Enseñanzas espirituales. Informe 
del Alcalde de Cinctorres

DOCUMENTOS

A los 14 años, motivado por amigos y por lo que
había oído hablar de los hermanos maristas, se decide
viajar hasta Vic, donde había un Juniorado inicial.
Emitió sus primeros votos en Les Avellanes. Después
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VIDA DEL HERMANO JERÓNIMO
Trifón Tobar Calzada

El H. Jerónimo nació en Susinos, pro-
vincia y diócesis de Burgos, el 3 de
julio de 1876. Sus padres se llamaban
Vicente y Eulalia.
Cuando llega el martirio es ya un
hombre de 60 años. Había trabajado
mucho en España, en Colombia 21
años, en Francia y de nuevo en Espa-
ña. Nunca gozó de buena salud y fue
ése el motivo por el cual regresó de
las misiones. 
Debido a su timidez no siempre tenía
éxito en la disciplina del aula. Pero

Certificado del Bautismo
del H. Jerónimo



Testimonio 3
============

Un antiguo alumno nos deja el siguiente testimonio:

“No tengo palabras para decir la admiración que tengo

por el trabajo de esos religiosos maristas. Me enseñaron

a amar, a perdonar y les debo la gracia de haber tenido

a mi padre y a mi madre mártires de Cristo; que Dios los

tenga en su gloria.” “He sabido perdonar y encajar este

terrible golpe con amor cristiano.”

Artículo sobre 
la comunidad 

de Torrelaguna en 
"Madrid Marista", 

1996
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una de sus características fue su ca-
pacidad de adaptación y la disposi-
ción de aceptar las exigencias de los
demás, como medio válido y trans-
misor del mensaje, lo que hoy llama-
mos “inculturación”.

VIDA DEL HERMANO MARINO
Pedro Alonso Ortega

El H. Marino nació en Amaya, provin-
cia de Burgos, partido judicial de Vi-
lladiego, diócesis de Burgos, el 14
de enero de 1901. Sus padres se lla-
maban Eugenio y Julia. Tuvieron 10
hijos. El H. Marino es el más joven
de los tres en Torrelaguna. Su salud
no le permitirá llevar a cabo los es-
tudios. Por eso, su vida marista se va

Amaya (Burgos): 
casa natal del H. Marino

HH. Victorico María, Jerónimo, Marino
LOS MÁRTIRES DE TORRELAGUNA

a desarrollar sobre todo en la cocina en pequeñas comunidades,
echando una mano en las clases de Primaria y en el movimiento de
Acción Católica. Es destinado a Torrelaguna en agosto de 1929. Es
un hermano joven, de carácter alegre, disponible y servicial, afable,
atento, procurando llevar una vida sin ruido. 
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Villalba dela Sierra,
Cuenca
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Nuestro colegio de Cuenca tiene la particularidad de haber sido
fundado durante la República, en 1934, cuando ya amenazaba

seriamente la persecución. Este colegio “Fray Luis de León” 
con su estatuto estrictamente civil, nos da a entender hasta qué punto 
los hermanos de España estaban dispuestos a arrostrar la nueva situación
política y a permanecer cerca del mundo de los jóvenes. 
En poco tiempo, este colegio se hace merecedor de la simpatía 
y de la estima de la población, pero suscita igualmente sentimientos 
de rencor y de envidia por parte de los maestros anticlericales 
de la escuela pública. Esta envidia se torna funesta cuando estalla 
la Revolución, el 18 de julio de 1936.
En el colegio trabajan siete hermanos; sólo uno será martirizado, 
el H. Julián José, y con él un maestro seglar, el señor Ramón Emiliano
Hortelano Gómez, que no figuraba como docente en el colegio.

Capilla del poblado de Villalba de la Sierra, Cuenca, España



El 18 de julio de 1936, avisan a los hermanos que va
a haber una próxima incursión contra el colegio a por
parte de las Juventudes Socialistas. Los hermanos se
dispersan y piden alojamiento en familias seguras. El
H. Julián José se alojará durante un año y medio en
casa del portero de la escuela, don Zoilo Escamilla.
Pero el 1 de marzo de 1938 lo convocan para los ser-

vicios auxiliares de la cárcel de Villalba de la Sierra. Allí también
llega, el mismo día, don Ramón Emiliano Hortelano Gómez.
Ambos cultivaron una gran amistad durante los meses que duró su
servicio militar: amistad de una fe vivida en profundidad y compartida.
Están tan compenetrados que los toman a los dos como religiosos y
por eso los van a fusilar juntos, al pie de un poste de la luz, rociados
de gasolina y los queman vivos. Era el 28 de julio de 1938. Cinco días
antes, el señor Ramón había tenido a su primer hijo. Al hermano, le
faltaba una semana para celebrar sus 30 años y a su compañero doce
días. Ambos habían nacido en agosto de 1908. Sus restos mortales
descansan en la misma urna mortuoria.

Testimonio 1
============

Doña Rufina Ángeles Saiz Abad, esposa de Don Ramón Emiliano Hortelano Gómez,

nos da el siguiente testimonio después de haber ido su esposo a verla pues había

dado a luz a su hijo: “Por un pastor, amigo de mi marido, que nos traía la leche,

supimos que mi marido y el H. Nemesio (Julián José) habían sido detenidos por los

milicianos y que los mataron atándolos a un poste de la luz... los rociaron de ga-

solina y les prendieron fuego, condena reservada a los traidores... Cuando mi sue-

gro fue a recoger los restos, no encontró más que algunos huesos...”

El martirio

VIDA DEL HERMANO JULIÁN JOSÉ
Nemesio Cabria Andrés

El H. Julián José nació en Susilla, provincia de Santander, el 5 de
agosto de 1908. Sus padres se llamaban Isidro y Valentina. Dos her-
manos suyos le precedieron en el juniorado de Arceniega (Álava);
uno de ellos, Florentino, será misionero en Chile.
El Hermano Julián emite sus primeros votos el 8 de septiembre de
1924, a los 16 años, y el día 15 de agosto de 1929, los votos
perpetuos. Es uno de los fundadores del colegio de Cuenca.
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H. Julián José
Sr. Ramón Emiliano

H. Julián José y Sr. Ramón Emiliano Hortelano Gómez
LOS MÁRTIRES DE VILLALBA DE LA SIERRA
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CUENCA

Testimonio 2
============

Su mujer nos ha dejado este precioso testimonio: “·Mi marido y yo, nos cono-

cimos de pequeños. Él venía a nuestra casa para estar con mi hermano. Siempre me

pareció ser un chico más distinguido que los demás: más virtuoso, más ejemplar.

Muy rápidamente se enamoró de mí, pero tenía tal respeto de esas emociones que

no se atrevía a comunicármelo. Pasamos juntos el examen de aptitud para la en-

señanza y nos destinaron al mismo pueblo... Quiso que nos casásemos inmediata-

mente para que la guerra no nos separase.”

Carta del H. Julián José 
a su hermano, 12/07/1936

DOCUMENTOS

VIDA DEL SR. RAMÓN EMILIANO HORTELANO GÓMEZ

Don Ramón Emiliano había nacido en Cuenca el mismo año que
nuestro H. Julián José, 1908, y tres días después, el día 8 del mes
de agosto. Sus padres se llamaban Tomás y Dominga y fue bautizado
en la iglesia de Santiago Apóstol, el 16 de agosto del mismo año
1908. Su padre es inspector de policía y su madre una mujer con
sólidos principios cristianos.
Recibió el sacramento de la confirmación el 10 de julio de 1922, y
contrajo matrimonio con doña Rufina Ángeles Saiz Abad, el día 22
de agosto de 1936.
Se dedicó a la educación. Era un pedagogo innovador, el cual, a
veces, en su horario de trabajo encuentra un hueco para la educación
sexual de los jóvenes. Pide a su esposa que ejerza ese mismo
apostolado con las muchachas.

Es de carácter afable, simpático, dotado para las
matemáticas y las ciencias. En la docencia, demuestra
gran equilibrio, nunca se enfada incluso con los
alumnos menos dotados. Prefiere las palabras que
dan ánimo. Se hace servicial en los pequeños que-
haceres. Barre las clases cuando faltan los criados y
los alumnos lo ayudan gustosos. En la escuela de
Cuenca, el portero es una persona de edad sin ins-
trucción alguna; el Hermano Julián le enseña a leer,
a escribir y a presentarse en público. Le explica tan
bien las verdades de la religión que este hombre que
había abandonado totalmente la práctica religiosa
vuelve a pisar la iglesia. Va a ser ese portero el que
le brindará la hospitalidad más segura cuando la co-
munidad se disperse. Pero en marzo de 1938, es lla-
mado a filas en el ejército republicano. No podrá
ocultar por mucho tiempo su estado de religioso:
motivo suficiente para ser fusilado.



Cabezón de laSal
y Carrejo
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En estas dos localidades de Cabezón de la Sal y de Carrejo, 
los hermanos llevan la dirección de dos humildes escuelitas,

parecidas a las de los comienzos del Instituto. En Cabezón de 
la Sal, una comunidad de cuatro hermanos asegura los cursos 
de Primaria y Comercial para 182 alumnos. Los tres hermanos 
de Carrejo reciben a 44 alumnos en las tres aulas de Primaria.
Estos dos pueblos, cercanos el uno al otro, se encuentran 
en Cantabria. Cada comunidad va a tener dos víctimas: 
Los hermanos Pedro de 53 años y Narciso de 59 años, 
en Cabezón de la Sal y los hermanos Colombanus Paul, 
de 59 años y de nacionalidad francesa y Néstor Eugenio 
de 24 años, en Carrejo. Los cuatro serán asesinados juntos 
en Cantabria, el 1 de enero de 1937.

Mercado de Cabezón de la Sal
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CANTABRIA

El martirio
En Cantabria, tras el levantamiento nacionalista,
el Frente Popular domina. Hasta finales de octubre
los hermanos de las dos comunidades no resultan
molestados. En los últimos días de octubre la Co-
misión de Cultura confisca la escuela de Cabezón
de la Sal y los hermanos se reúnen en la de Carrejo.
En los primeros días de noviembre, los milicianos
registran la escuela de Carrejo, encuentran una
bandera nacional, que habían retirado en 1931.
Infligen a los hermanos una multa de 100 pesetas
a pagar antes de las 15 horas. El pueblo paga la
multa. A pesar de eso, al H. Erasmo José, superior
de la comunidad, lo llevan a la cárcel. Allí encuentra,
en estado lamentable, al párroco, a un seminarista
y a muchas otras personas consideradas de derecha.
El H. Pedro, que conoce a las autoridades obtiene
la liberación de su superior. Antes de retirarse, le
obligan a firmar el cargo de acusación: “esconder
una bandera que adora”. Una segunda inspección
arrebata a los hermanos todos los víveres. Ya sólo
pueden sobrevivir dando clases particulares.
La primera detención fue el 27 de diciembre de
1936. Como represalia por los bombardeos de los
nacionalistas sobre Santander, los milicianos deciden
llevar a la cárcel a los hermanos y después les dejan
salir. Pero el 30 de diciembre, hacia las 4 de la
tarde los meten de nuevo a la cárcel. Faltan los
hermanos María Ruperto y Luis María que habían
ido a Santander. A la vuelta, la criada los informa
de la situación. Se dirigen hacia la cárcel para

H. Colombanus Paul

H. Néstor Eugenio

H. Narciso

Testimonio 1
============

El H. Ruperto nos cuenta cómo fue aquella noche del 1 de enero de 1937: “Ya ha-

bían registrado las habitaciones. Hacia las 21:15, sin embargo, abren de nuevo

nuestra habitación. Estábamos tumbados en el duro suelo, no teníamos ni almohada

ni mantas; menos mal que teníamos puesto el abrigo. Nos levantamos y nos ponemos

en pie. Dos oficiales se presentan con nuestras fichas y empiezan a llamar a los

hermanos Pedro, Narciso, Columbanus y Néstor Eugenio. Y salen todos juntos”. Después

se supo que los habían asesinado.

H. Pedro

visitar a sus hermanos, visita que se convirtió en
detención.
Hacia la una de la madrugada del 31 de diciembre
los siete hermanos se ven obligados a subirse a
tres vehículos y los llevan a Santander. Llegan hacia
las dos de la madrugada y los meten en la cárcel
provincial. Dos oficiales se presentan con las fichas
de los detenidos y empiezan a llamar a los hermanos
Pedro, Narciso, Columbanus y Néstor Eugenio. Y
salen todos juntos. En la cárcel se rumorea que los
han “liberado”. Pero no se trata de su liberación,
sino de su martirio el 2 de enero de 1937.



Testimonio 3
============

Un encarcelado matiza el estado de ánimo: “Estábamos resignados

y nos habíamos puesto en las manos del Señor. Pero aquel lugar ho-

rrorosamente trágico pesaba en nuestra mente y puedo afirmar que

había tristeza y abatimiento, pero al mismo tiempo conformidad  y

certeza de estar en las manos del Señor.”

HH. Pedro, Narciso, Colombanus-Paul, Néstor Eugenio
LOS MÁRTIRES DE CABEZON DE LA SAL Y CARREJO

El H. Pedro había nacido en Millà, provincia y diócesis
de Lleida, el 15 de julio de 1883. Sus padres se llamaban
Juan y Antonia. A los 15 años dirige su vida y sus pasos
hacia el noviciado que los hermanos maristas tienen en Vic; esto
era en 1898. Hace su profesión perpetua el 27 de agosto de 1905. A este
hermano la población de Cabezón de la Sal le tenía en gran estima, pues
había sido maestro allí durante 18 años de los cuales 12 como director de
la escuela. Su influencia le permite, en un primer momento, ayudar a sus
hermanos a salir de la cárcel, pero terminará siendo él mismo encarcelado.
Toda su vida la entrega a la educación de las clases sociales más humildes:
los hijos de los labradores y de los obreros. Como director, invita a cada
profesor a que siga y asesore personalmente a cada uno de sus alumnos.

Testimonio 2
============

“Cuando algún alumno, como yo, -- escribe Victoriano Fernández,

antiguo alumno, - se hacía merecedor de un castigo, nos lo comunicaban

aparte, y el aviso que nos daban estaba envuelto de prudencia y de

afecto cristiano. Todavía hoy, cuando nos confesamos, los sacerdotes

de Cabezón dicen que la delicadeza de conciencia y la manera de con-

fesarse de los antiguos alumnos de los hermanos son notables.”

VIDA DEL HERMANO PEDRO
Jaime Cortasa Monclús

VIDA DEL HERMANO NARCISO
Baldomero Arribas Arnaiz

H. Pedro, sentado a izquierda. 
El H. Narciso, de pie al centro

El H. Narciso nació en Santibáñez de Esgueva, provincia y diócesis de
Burgos. Sus padres, Martín y María, eran labradores en esta población.
El matrimonio tuvo tres hijos de los que Baldomero era el menor.
A los 17 años, emite sus primeros votos y enseguida se compromete
con entusiasmo en la aventura de la educación de los niños. Fue
formado por los primeros hermanos franceses llegados a España. La
obra marista en España está todavía en sus comienzos, pero las fun-
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CANTABRIA

Certificado 
de partenencia 
del H. Narciso
a la comunidad 
de Zaragoza
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VIDA DEL HERMANO COLOMBANUS PAUL
Henri Oza Motinot
Este hermano francés es uno
de aquellos que tuvieron
que abandonar Francia en
1903 a causa de las leyes
antirreligiosas del Ministro
Combes. Nunca se hubiera

imaginado que 33 años más tarde sería mártir en
España. El H. Colombanus nació en la
ciudad de Lyon, Francia, el 1º de agosto
de 1877. A los pocos años de su naci-
miento sus padres se trasladan a Saint-
Donat. Allí hay una escuela dirigida por
hermanos maristas y a sus padres lo ins-
criben en ella. Sin duda esto influyó en
su vocación.
Tanto en Francia como en España le costaba
mantener la disciplina en clase y los Supe-
riores se veían obligados a cambiarlo fre-
cuentemente de escuela. Es de carácter tí-

mido y demasiado bueno. A partir de 1926, es cocinero
de la comunidad de Carrejo. Intelectualmente, sin em-
bargo, está bien dotado y fácilmente consigue los
títulos para poder enseñar. Además del francés, habla
español y domina el inglés; hábil y diestro para la mú-
sica, gustoso se ofrece como organista en las parro-
quias, asegurando hermosas ceremonias litúrgicas.

Testimonio 4
============

Don Ambrosio Calzada Hernández da una versión de

los hechos del martirio: “Los han sacrificado o en

el Faro o en Jesús del Monte, lugares siniestros por

aquel entonces, lugares aislados propicios para las

ejecuciones. Luego los han arrojado al mar o en un

barranco de matorrales.” En Santander, nadie duda de

que los han asesinado.

VIDA DEL HERMANO NÉSTOR EUGENIO
Tesifonte Ortega Villamudrio

El H. Néstor Eugenio nació el 10 de abril de 1912, en Arlanzón, provincia de
Burgos. Sus padres se llamaban Bernardino y Valentina, quienes tuvieron dos
hijos varones. Va al juniorado de Arceniega en 1924 para seguir la formación
marista, pero tiene una salud tan frágil que los superiores le aconsejan volver
a su familia. Volverá al postulantado de Les Avellanes en 1929 y emitirá los
primeros votos el 8 de septiembre de 1935 y se dirige a Carrejo, donde fue
destinado. Será el menor de este grupo de mártires. 

daciones se multiplican. Los Superiores, conocedores
del talento del H. Narciso, le van a solicitar repetidas
veces para fundar y para dirigir escuelas o para
estar al frente de los internados. 
Llega a Cabezón de la Sal tras 38 años de experiencia
en el mundo de la educación, feliz por poder emplear
sus aptitudes a favor de los niños de condición hu-
milde; le llamaban “el amigo de los pobres”.
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Barruelo 
de Santullán

Esta población se identifica con el lugar del martirio 
del Bto. H. Bernardo1. La situación volverá a ser la misma tras 

el alzamiento nacionalista, el 18 de julio de 1936. Los mineros estaban
imbuidos de ideas antirreligiosas y los que dirigían la Casa del Pueblo
querían la desaparición de las escuelas católicas.
Los hermanos trabajaban en esta región minera, en Vallejo de Orbó,
desde 1914. En 1920, abren igualmente la escuela de Barruelo 
de Santullán. Durante el curso escolar 1935-1936, 
la comunidad estaba integrada por 6 hermanos, entre ellos 
el H. Egberto y el H. Teófilo Martín, martirizados. 
Estos hermanos de 29 y 22 años están en Barruelo desde 1935.

La minería en el Valle de SantullánLo
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1 Fue martirizado el 6 de octubre de 1934. Juntamente con 46 hermanos maristas martirizados 
fue beatificado el 28 de octubre de 2007 en Roma.
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El martirio

ladados a Reinosa, donde quedaron encerrados en
el colegio de los hermanos de la Instrucción Cristiana
convertido en cárcel. Allí estuvieron tres meses,

sin que las gestiones que se hicieron para
libertarlos dieran resultado. El 23 de oc-
tubre, a las diez de la mañana, los H. Eg-
berto y Teófilo Martín fueron sacados de
la cárcel y asesinados con otros treinta,
junto a la carretera de Cabezón de la Sal,
a 22 kilómetros de Reinosa, y enterrados
en el mismo lugar de su muerte, en una
zona boscosa próxima al río Saja.

El día 22 de octubre de 1936, tres de la comunidad de
Barruelo: Heraclio José, Egberto y Teófilo Martín marchan
a Aguilar con la finalidad de llegar a Burgos. El director
les aconsejó que tomaran la carretera por considerarla
más segura, pero prefirieron el tren, que aún funcionaba,
porque era más rápido; fiados en que los ferroviarios
no los conocerían, se apearon en Quintanilla. 
Habiendo salido ya de la estación, sin obstáculo,
cuando varios individuos de Barruelo los conocieron
y delataron a la guardia de la estación, que inme-
diatamente procedió a detenerlos, y después tras-

Arcellares del Tozo (Burgos): pueblo natal del H. Egberto

H. Egberto
H. Teófilo Martin

VIDA DEL HERMANO EGBERTO
Leonardo Arce Ruiz

El H. Egberto nació
el 6 de noviembre
de 1907, en Arce-
llares del Tozo,
provincia y dióce-
sis de Burgos. Sus
padres se llamaban
Bernabé y Gabina.
El padre falleció
muy pronto, y do-

ña Gabina contrajo segundas nupcias con don Cris-
tóbal Arroyo. Del primer matrimonio eran hijos:
Leonardo y Paulina, y doña Gabina los educó con
todo cuidado.
Tenía dificultades intelectuales para el estudio, de-
bido a ello su preparación en el juniorado y posterior
no fuera buena, tanto es así que los superiores lo
dejaron cuatro años como cocinero. Después, sólo
enseñaría en Primaria en escuelas sencillas. 

Durante dos años cumplió el servicio militar en Ma-
rruecos, en nuestra escuela de Alcazarquivir. Cuando
regresó del servicio militar, en 1935, el H. Egberto
es destinado a Barruelo. El curso 1935-1936 trans-
curre con normalidad.

Testimonio 1
============

“Los cuerpos mostraban señales de mu-

tilación, y de haber tenido las manos

maniatadas con alambres y cuerdas.”

PALENCIA
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Testimonio 2
============

“El viernes, 23 de octubre, a las 10 de la mañana, se

abre la puerta del sótano: llaman a Martín Erro Ripa y a Le-

onardo Arce Ruiz. Nos separamos para no volverlos a ver...

Por la cerradura pudimos ver cómo los esposaban; los hicie-

ron subir a un coche y desaparecieron... Nos hicieron creer

que los llevaban a Santander... Pero, dos meses después,

cuando me trasladaron a mí a Santander, me llevé una gran

decepción. No encontré ningún indicio de que habían pasado

por allí.”.

HH. Egberto, Teófilo Martín
LOS MÁRTIRES DE BARRUELO DE SANTULLÁN

El H. Teófilo Martín nació el 3 de marzo de
1914, en Viscarret, provincia de Navarra. Sus
padres se llamaban Francisco y Teresa. En la
familia de Teófilo, primos y otros parientes,
crecían vocaciones religiosas.
A los 11 años emprende el camino de la vida
marista. Se hará notar por su generosidad
en seguir su nueva vocación. Su apostolado
en la educación va a ser breve concluyendo
en 1935-1936, en Barruelo de Santullán, Pa-
lencia.

Declaración como profeso temporal
de los Hermanos Maristas 
del H. Teófilo Martín

Viscarret (Navarra): casa natal del H. Teófilo Martin
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VIDA DEL HERMANO TEÓFILO MARTÍN
Martín Erro Ripa
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El hermano 
Benedicto Andrés

Albocácer (Castellón)

El H. Benedicto Andrés formaba parte de la
comunidad de Lauria, 38, pero trabajaba con
el H. Romandus en la escuelita de San Pedro
Apóstol, en Barcelona.
El H. Benedicto Andrés, solicitó del H. Pro-
vincial, H. Laurentino, permiso para trasladarse
a su pueblo natal, Villafranca del Cid (Caste-
llón), con su primo, también marista, H. Je-
rónimo Emiliano. El provincial se los autorizó,
pero les advirtió de que no por ello quedaban
libres de la violencia que se vivía por la re-
gión.

EL MARTIRIO

Llegados al pueblo, el H. Benedicto
Andrés y su primo, pudieron pasar
inadvertidos en casa de sus familiares,
medio ocultos, hasta que el Comité
revolucionario publicó un bando para
que se presentaran los hombres com-
prendidos en las quintas 1919-1937,
a fin de verificar la instrucción militar
e ir voluntarios al frente. De ese
modo quedarían libres de todo com-
promiso.
Cuando llamaron a los voluntarios
para el servicio militar, garantizando
la vida a los religiosos, el H. Benedicto
se alistó pensando que así evitaría
riesgos para su familia. Pero rápida-
mente comprendió su equívoco.

El 7 de diciembre, se presenta en la
casa un miembro del Comité. Había
sido compañero de infancia del her-

Testimonio 1
============

Sabemos cómo ocurrió el martirio del H.

Benedicto Andrés por sor Balbina Fortanet.

Esta religiosa escribe:

“Estando al cuidado de un grupo de mili-

cianos -que a la fuerza tuve que hacerlo- en-

tablé una noche conversación con uno de los

milicianos que presenció o tal vez disparó

contra el hermano marista Enrique Benedicto,

natural de Villafranca del Cid (Castellón).

Me decía el referido miliciano: “Vaya

fraile valiente que hemos matado. Al tirarle

el primer tiro, dijo: ¡Viva Cristo Rey! Le

hicieron un segundo disparo y contestó muy

valiente: ¡Viva la Inmaculada Concepción!”.

Al tercer tiro que recibió contestó con la

voz apagada, pero con la misma entereza:

“¡Sagrada Familia, recogedme en vuestros bra-

zos!” “Vaya fraile valiente”, -me decía el

miliciano.
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VIDA DEL HERMANO
BENEDICTO ANDRÈS
Enrique Andrés Monfort

El H. Benedicto Andrés nació el 25 de abril de
1899, en Villafranca del Cid, provincia de Castellón,
diócesis de Tortosa. Sus padres se llamaban Be-
nedicto y Rosa. Alguien muy próximo a la familia

ha contado que el H. Isidro Guix, encargado de
búsqueda de vocaciones, perdido por los caminos

inciertos del Maestrazgo, se encuentra fortuitamente
con el Sr. Benedicto y así surgirán las vocaciones de sus

dos hijos, los hermanos Jerónimo Emiliano y Benedicto Andrés.
También se afirma que dicho hermano manifestó al padre que los
hermanos Maristas tenían una gran devoción a la Santísima Virgen
y que eso era prenda de salvación. El pequeño Enrique comprendió
que “un hermano Marista no puede perderse”, y el 22 de enero de

1911, tras un viaje de muchos kilómetros a pie
con nieve y frío, llegó al juniorado de Vic.
Tuvo varios destinos. Haciendo el servicio militar
cumplía también con sus deberes religiosos, a
pesar de estar en la contienda bélica con Marruecos.
Por su capacidad de servicio Benedicto es aceptado
también hasta por los compañeros militares y al
destacarse por su espíritu de sacrificio, su buena
administración, lo ascienden a cabo y posterior-
mente a suboficial del ejército. Situación que
aprovecha para granjearse la estima como buen
compañero y amigo servicial.

DOCUMENTOS

H. Benedicto Andrés al centro, 
con compañeros en el ejército

Carta del 
H. Benedicto Andrés a su hermana

mano y habían hecho juntos el servicio militar. Cuando su
hermana le avisó que tenía esa visita, Benedicto exclamó: “Me
llegó la hora”. Abrazó a sus familiares y les dijo: “Adiós, hasta
el cielo”. Y siguió a su compañero. Sin procesarlo, en el acto lo
metieron en la cárcel. Allí encontró a su viejo maestro de
escuela, al hijo de éste, y a otras personas.

Villafranca del Cid (Castellón): pueblo
natal del H. Benedicto Andrés
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Los hermanos 
Valente José 

y Eloy José
Valencia

Los hermanos Valente José y Eloy José trabajan en el co-
legio “Liceo Mayans” de Valencia. El H. Valente José se
hallaba en el Liceo Mayans cuando empezó el Alzamiento.
Tras el levantamiento nacionalista, la ciudad de Valencia vivió días de
saqueo. En un momento dado, el H. Valente José y otros hermanos
fueron detenidos y llevados a la cárcel mientras la gente vociferaba:
“¡Matadlos ahora mismo, son fascistas!” Sorprendentemente los sueltan
y les obligan a marcharse de allí sin demora.

EL MARTIRIO

Por la tarde del 25 de julio de 1936, dos grupos de milicianos se apoderan
del colegio y dicen a los hermanos: “Ya os podéis marchar, esta escuela es
desde ahora propiedad del pueblo.” A partir de este momento, los hermanos
se ven obligados a pedir alojamiento en familias amigas y a cambiar de
residencia a menudo. En la última residencia reciben por dos veces la
visita de los milicianos, y en esas dos ocasiones los despojan de todo, los
insultan y los llevan ante el Comité de Salvación Pública y les obligan a
que piensen seriamente en el “paseíto”. Y les recuerdan: “¡No olvides que
eres cura!” Oían a los milicianos decir uno a otro: “Estos, guárdalos bien,
pues mañana temprano les damos su merecido.”
Mientras viven esta situación, llega de Barcelona un her-
mano para pedirles que lo sigan, en nombre del H. Pro-
vincial, pues un barco está preparado para llevarlos a
Francia. Cinco hermanos toman el tren nocturno Valen-
cia-Barcelona, pensando que la vigilancia de los milicianos
sería menos estricta. De hecho, los descubren a mitad
camino, en Castellón. El H. Crispín Lope Sancho que iba
en ese grupo se acuerda: “Nos descubrieron en Castellón
de la Plana y mientras a mí, al superior y a otro hermano
nos hicieron bajar en Castellón, el H. Valente, a pesar de
haber dicho a la policía que él también formaba parte del
mismo grupo, siguió el viaje... Al H. Eloy José le cupo la
misma suerte y los dos prosiguieron el viaje en aquel fa-
moso tren...”

Colegio del Chalet Alameda 
de Valencia, 1936

H. Valente José

H. Eloy José
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A partir de aquí ya no tenemos huellas. Los hermanos nunca llegarán
a Barcelona. Hay testigos que afirman que el H. Valente José fue
asesinado en la estación norte de Barcelona, en la mañana del día
6 de octubre y el H. Eloy José en la noche. El H. Crispín Lope
Sancho piensa que el H. Valente José fue asesinado en Horta, cerca
de Barcelona y que el H. Eloy José lo fue en la ciudad de Barcelona.
Ha sido imposible encontrar el lugar de su sepultura.
Nada extraño, pues los milicianos de la F.A.I. acostumbraban
asesinar a sus víctimas lejos de las miradas indiscretas y a enterrarlas
en fosas comunes anónimamente, sin datos de identidad ni fechas.

Carta del H. Valente José 
a su madre y familia
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LOS MÁRTIRES VALENTE JOSÉ Y ELOY JOSÉ

VIDA DEL HERMANO VALENTE JOSÉ
Jesús Delgado de la Fuente

El Hermano Valente José nace el 17 de abril de 1894, en Mazuelo de
Muñó, provincia de Burgos. Sus padres se llamaban Nicanor y
Gertrudis. Este hogar cristiano fue bendecido con trece hijos; algunos
de ellos murieron de pequeños. 
A los 13 años va a Vic para seguir las etapas de la formación marista
y hace la profesión perpetua el 11 de agosto de 1915. Como docente
fue escalando experiencia tras experiencia, preparación tras prepa-
ración y haciéndose competente profesor en las materias de bachi-
llerato. Su empeño era ir haciendo bien las cosas en el afán de cada
día. A la vuelta del Segundo Noviciado en 1935, lo destinan al
colegio Mayans de Valencia, como profesor de matemáticas.
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Nace, como el anterior, en la provincia de
Burgos, en Torrepadre, el 9 de septiembre de
1899. Sus padres se llamaban Victoriano y
Benita. Siete hijos tuvieron el matrimonio.
A los 12 años se dirige a Arceniega para se-
guir la formación marista. Se consagra de-
finitivamente a Dios el 28 de septiembre
de 1921.
Durante muchos años, trabaja en las escuelas
de Valencia, ya sea en la Academia Nebrija
ya sea en el colegio Mayans. Se hace notar
ante sus hermanos y alumnos por su carácter
suave, sencillo, alegre y eso le hace mere-
cedor de la simpatía de todos. Los alumnos
reconocen que los formaba a ser capaces
de dar testimonio de la fe.

Testimonio 1
============

Sus antiguos alumnos lo recuerdan así:

“Era profesor de matemáticas y como tal ex-

traordinario. Era un profesor muy efi-

ciente... Su secreto consistía en el hecho de

que enseñaba las matemáticas de tal modo que

llevaba a sus alumnos a glorificar a Dios y

sembraba en su corazón semillas de espe-

ranza... Su vida interior era extraordinaria

sin apariencias ni espectacularidad.”

Testimonio 2
============

Un antiguo alumno, Mariano Andreu Llobat: “Le oí decir al H. Va-

lente que la persecución existía con toda seguridad y que se trataba

de sufrir por Cristo. Aceptaba esa situación y pensaba que su muerte

sería semilla de una Iglesia y de una España nuevas... Daba muestras

de un comportamiento sencillo y valiente y nunca pensaba en huir...

Nunca le vi vacilar ni perder la serenidad ante los terribles peligros

de aquellos días. La última vez que vi al H. Eloy me dijo: ‘Andreu,

si no volvemos a vernos aquí, nos veremos allá arriba’. Se refería al

cielo que alcanzaría con el martirio.” 

Carta del H. Eloy José a su hermano
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Torrepadre
(Burgos):
pueblo natal 
del 
H. Eloy José

CASTELLÓN

VIDA DEL HERMANO ELOY JOSÉ
Eloy Rodríguez Gutiérrez
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El hermano Millán
de lacomunidad 

de Denia Alicante

El 10 de abril de 1936 a la una del
mediodía llegó al colegio una co-
municación tajante, donde se hacía
saber a los hermanos que, en pre-
visión de posibles desórdenes, se
les ordenaba desalojar el centro y
abandonar el municipio, aquella

misma tarde. Los antiguos alumnos pidieron protección para los hermanos
y les ayudaron valientemente a trasladar los enseres indispensables.
El H. director quedó en la casa del carpintero, Joaquín Caselles, y los
demás hermanos en Can Pinel. El asunto llega hasta el Gobernador y la
lucha con el Ayuntamiento queda en un tira y afloja, mostrando de nuevo
la adhesión de la población en general a los hermanos, especialmente
cuando el H. Provincial se ve obligado a retirar a los hermanos jóvenes.

EL MARTIRIO
El H. Millán, se ve obligado a errar de
un pueblo a otro en los alrededores
de Denia. Finalmente, decide ir a ver
al H. Laurentino, Provincial. En los
últimos días de julio, toma el tren.
Lo reconoce un empleado de ferroca-
rriles cuyo hijo había estudiado gra-
tuitamente en la escuela de los her-
manos de Denia. Denunciado y arres-
tado, lo encierran en la cárcel de Ta-
vernes de Valldigna donde permane-
cerá unos doce días, hasta su muerte.
Con él fue martirizado también Don
Rodrigo Gil, que era el joven con más
promesa de futuro del colegio.

El H. Millán era direc-
tor de la comunidad

marista de Denia (Ali-
cante), donde estaban con
él los hermanos Félix José,
Honorio, Marcelo y Pablo
Herminio.

Denia (Alicante): 
Colegio S. Juan Bautista
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El H. Millán nació en Les Planes d’Hos-
toles, diócesis y provincia de Girona,
el 27 de julio de 1885. Sus padres se
llamaban Jaume y Margarida. Tuvieron
once hijos, pero sólo tres sobrevivieron.
Los demás fallecieron de pequeños.
Su infancia fue la de un chico de familia
campesina humilde, participando de
los quehaceres de la granja y de las
faenas del campo; tenía que echar una
mano para el mantenimiento de una
familia numerosa.
A los 14 años, percibe la llamada del
Señor hacia la vida religiosa y el 4 de
abril de 1899 va a San Andrés de Pa-
lomar (Barcelona) donde estaba la casa
de formación marista. Hace la profesión
perpetua en 1906 y el voto de estabi-
lidad en 1922.
De inmediato muestra sus dotes de
formador, es por lo que los superiores
le destinan a las casas de formación y
luego como superior de las comunida-
des apostólicas. Sabe unir su compe-
tencia profesional y su celo con el don
de una simpatía que atrae y que ayuda

Testimonio 1
============

Lo que sabemos de este buen hermano sobre su

martirio procede de la declaración del chófer que

participó en el hecho de su muerte; contó así: “El

10 de agosto (de 1936), hacia la una de la madru-

gada, fui requerido por Salvador Grau Corella, lla-

mado el ‘Carabinero’, para llevar a don Rodrigo Gil

y a don Esteban Millán, bajo la custodia de Vicente

Chapa, ‘el Calderero’, y José Esparza, ‘el Carre-

rro’. Al llegar al lugar denominado ‘Cuesta del

Portichol’ (La plana de Alcira), señor Salvador

Grau Corella dio orden de parar el camión y mandó

que todos bajasen. Los tres milicianos se alejaron

unos doscientos metros con los dos prisioneros;

luego dispararon contra don Rodrigo Gil y don Es-

teban Millán, asesinándolos y dejando abandonados

los cadáveres en la carretera.”

VIDA DEL HERMANO MILLÁN
Esteban Llover Torrent

Recordatorio del H. Millán
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Denia (Alicante):
Sepulcro del H. Millán

ALICANTE

a los alumnos a ser receptivos
al mensaje cristiano. Se mues-
tra paternal, entregado y do-
tado de una piedad que permite
adivinar la práctica habitual
de la intimidad con Dios.
En septiembre de 1928, los su-
periores le confían la misión
de fundar y de dirigir la escuela
de Denia. La escuela conoce
rápidamente el éxito y se gran-
jea la estima de la población.
Las dificultades van a aparecer
con la llegada de la República
en abril de 1931 y, cuando la
izquierda gana las elecciones
en febrero de 1936, comienza
la verdadera persecución.
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El hermano
Luis Fermín 

de Arceniega
Álava

El primero, director, había sa-
lido el mismo día para Burgos
de vacaciones. Quedaron los
otros dos, responsables del co-
legio.
Desde los primeros momentos,

la villa de Arceniega quedó sometida al Frente Popular. Los hermanos
sufrieron registros y cacheos aparatosos.

EL MARTIRIO
Las circunstancias que llevan al H. Luis Fermín primero a la cárcel y
luego al martirio son desconcertantes.
Los dos hermanos León Pablo y Luis Fermín reciben una inspección por
parte de los milicianos y, sintiéndose poco seguros, y para no quedar
aislados, deciden desplazarse a la comunidad del juniorado. El H. Luis
Fermín prepara la maleta y se la entrega al panadero para que el criado
que lleva el pan cada mañana la lleve el día siguiente al juniorado.
Todavía está hablando con el panadero cuando entran los milicianos.
Éstos le piden al hermano que abra la maleta. Entre la ropa, encuentran
objetos de piedad. La razón es suficiente para mandarlo a la cárcel.
Permanece ocho días en la cárcel de Arceniega, y luego lo trasladan a
Bilbao en el “Cabo Quilates”, un ‘barco-cárcel’. En ese barco someten a
los prisioneros a toda clase de vejaciones. El 25 de septiembre de 1936,
la aviación nacionalista bombardea Bilbao. Como represalia, los milicianos
y milicianas asaltan los barcos-cárceles “Altuna Mendi” y “Cabo Quilates”.
Seleccionan a las víctimas y después de maniatarlos, los llevan de dos
en dos al puente de popa, donde les esperan ráfagas de metralleta. Así
fueron asesinados los sacerdotes Matías Lumbreras, Mariano Larrea y el
hermano Luis Fermín.

Eran tres hermanos maris-
tas en el colegio exter-

nado de Arceniega, el 18 de
julio de 1936: H. Luis Ve-
nancio, Luis Fermín y León
Pablo.
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El H. Luis Fermín nació el 21 de junio de 1905 en Torrecilla del Monte, pro-
vincia de Burgos. Sus padres, Balbino y Lucía, y tres hermanos más cons-
tituían la fratría y el ambiente familiar en el que vivió y se educó Luis.
Comienza su formación marista en Vic y se entrega definitivamente a Dios
por la profesión perpetua el 15 de agosto de 1927.
Padece miopía aguda, lo que le imposibilita dedicarse a la enseñanza; va
a ser sobre todo cocinero en las comunidades a donde lo destinan.

Testimonio 1
============

El señor Carlos Langa Zuvillaga,

compañero de cárcel del H. Luis

Firmín, describe la situación dra-

mática que reina en el barco: “Co-

nocí al Siervo de Dios por haber

sido prisionero en el mismo barco-

cárcel de Bilbao. Estuve con él

unos veinte días... Estábamos amon-

tonados como animales. Había cuatro

celdas, el siervo de Dios estaba en

la primera y yo en la tercera... En

el ‘Cabo Quilates’ las ejecuciones

las hacían en el puente de popa.

No era sólo el hecho de fusilar,

sino que oíamos los disparos: a

veces, eran ráfagas de ametralla-

dora, otras veces un tiro en la

nuca o también los remataban a

golpes de culata. Y esas ejecucio-

nes iban acompañadas de vejaciones,

de insultos, de burlas, de bofeta-

das, etc.”

VIDA DEL HERMANO LUIS FERMÍN
Luis Huerta Lara

Durante los años 1932 - 1935 enseña en Ca-
rrejo en una clase de primaria y lleva al mismo
tiempo el trabajo de la cocina; y el año si-
guiente hace lo mismo en la pequeña escuela
de Arceniega, cerca del juniorado.

H. Mariano Santamaría,
vicepostulador, 
con los restos mortales
del H. Luis Fermín

ÁLAVA
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Los tres Josés”, así se los llama, pues en la toma de hábito, a los
tres los nominaron José: Timoteo José, Andrés José, Emiliano

José. Estos tres hermanos empleados en trabajos manuales y en
quehaceres domésticos, en la gran casa de Les Avellanes: el
H. Emiliano José, ayudante en la ropería, el H. Timoteo José,
jardinero y el H. Andrés José, albañil y el que hace de todo. Los
tres habían prestado muchas horas de vigilancia juntos en los
alrededores de Les Avellanes, desde que el peligro y la alarma se
habían disparado. Los tres habían hablado mucho sobre cómo
evadirse ante situaciones insostenibles. Acudieron a Vilanova de la

Sal, al lado de Les Avellanes,
con los postulantes y
novicios, se refugiaron con
ellos y con ellos participaban
en las tareas de la cosecha en
favor de las familias que los
habían acogido. Tuvieron que
separarse de los formandos
antes de acabar el mes de
julio, para reducir sospechas 
y evitar la vigilancia excesiva
de los milicianos. 
Habituados a los trabajos 
y al cansancio, y fiados 
de su “conocimiento” 
del terreno, pensaron 
que podrían escapar y llegar
fácilmente a campo traviesa a
Navarra quizá, o a Francia.Lápida de los mártires de Saganta

“

la comunidad de Les 
los tres de Saganta

Lo
s m

ár
tir

es
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e 
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que les garantice un viaje más sosegado. En realidad,
son arrestados, encarcelados y su ejecución decretada.
El comité de Estopiñán no se atreve a encargarse de
la ejecución y llama al comité de un pueblo cercano. 
En realidad la ejecución se realiza a unos 5 kilómetros
de Estopiñán, al borde de la carretera, en un lugar
que creen solitario, pero no lejos del caserío de
Saganta (Huesca), y los asesinan sin más. Los ver-
dugos les habían puesto la boina en la cabeza para
disimular el golpe de gracia.

EL MARTIRIO

Sabemos lo que ocurrió en Les Avellanes, después
del levantamiento nacionalista, el 18 de julio de
1936: confiscación de la casa, dispersión de los
hermanos y de los jóvenes en formación en los
pueblos de los alrededores.
Nuestros tres hermanos decidieron trasladarse a Navarra
pasando por Aragón. Llegados al pueblo de Estopiñán,
les informan que el comité revolucionario del pueblo
es moderado. Los tres hermanos, cansados de la ca-
minata, acuden a él para solicitar un salvoconducto

H. Emiliano José
H. Timoteo José

H. Andrés José

VIDA DEL HERMANO TIMOTEO JOSÉ
Julian Lisbona Royo

El H. Timoteo José nació el 23 de octubre de 1891,
en Torre de las Arcas, provincia de Teruel, diócesis
de Zaragoza.
La familia es más bien humilde: su madre, vendedora
ambulante de azafrán, se hace acompañar por el
pequeño Julián quien pregona la mercancía por las
calles de los pueblos. Más tarde, reconocerá que
era muy tímido al desempeñar ese cometido, pero
que no había otra manera si quería comer. Por lo
que respecta al padre, se entrega a la bebida y
olvida rápidamente los deberes de familia.
Antes de hacerse religioso, había estado trabajando
como mozo de granja, al servicio de una señora
que lo apreciaba tanto que estaba dispuesta a
legarle sus bienes si consentía a seguir trabajando
para ella.
Después de cumplir el servicio militar cuando siente
la llamada a la vida religiosa. El noviciado en Les

Avellanes le va a re-
sultar difícil, pues
acarrea costumbres
de una vida laboriosa
y dura. Deberá traba-
jar mucho y esforzarse
por conseguir un ca-
rácter más suave, me-
nos irascible. A los 28
años, emite los pri-
meros votos y la pro-
fesión perpetua el 2 de febrero de 1924.
Los superiores le piden que se quede en la casa de
Les Avellanes para encargarse de los trabajos más
pesados de la finca y posteriormente de la huerta.
A lo largo del día, ocupado en tareas de poco
relieve, desarrolla una profunda vida interior y un
gran espíritu de familia.

 Avellanes:
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VIDA DEL HERMANO EMILIANO JOSÉ
Marcos Leyún Goñi

El H. Emiliano José nació en Sansoáin (Navarra), el 7 de octubre de
1897. Sus padres se llamaban Juan y Petra. Marcos era el tercero de una
familia de seis hermanos.
Cuando, fallecido el padre, doña Petra, su madre, se hace más responsable
de la educación. Será el gran soporte vocacional del H. Emiliano José.
A los 13 años, su madre le acompaña al juniorado de Arceniega. Allí co-
mienza su formación en la familia marista que rematará con la profesión
perpetua en 1919.
El H. Emiliano José se distinguirá por su pasión por prestar servicios. Ha-
bilidoso en cosas de electricidad, de sastrería y manutención de varios
oficios y trabajos, que lo hacían útil y práctico en servicios de la casa. Se

Testimonio 1
============

La señora Joaquina Vidal

Cama que asistió a la escena,

cuenta los pormenores: “... Sé

que fueron asesinados el 11 de

agosto de 1936. Estaba yo en

la ventana de mi casita de

campo... Vi llegar al camión.

Estaba preparando la merienda.

Era por la tarde. La curiosi-

dad y el horror que experimen-

tábamos en aquellos terribles

días, me llevaron a intere-

sarme en aquel camión que se

detenía a lo lejos. Enseguida

vi que bajaban a un hombre. Se

oyó un disparo. Luego bajaron

dos hombres. Se oyeron otros

disparos, yo diría más bien

pocos, quizás uno por cada

uno... Los que los asesinaron

vinieron a nuestra casa y le

dijeron literalmente a mi ma-

rido: ‘Vaya a enterrar a esos

tres animales’. Fue más tarde

cuando supimos que se trataba

de tres religiosos.”

Carta de agradecimiento 
al párroco de Tamarit por la cripta a inaugurar

Sansoáin (Navarra): 
pueblo natal del H. Emiliano Josè

DOCUMENTOS

HH. Timoteo José, Emiliano Josè, Andrés Josè
LOS TRES MÁRTIRES DE SAGANTA
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ofrece a menudo al H. Provincial, sacrificando sus
propias vacaciones, para realizar trabajos de instala-
ciones eléctricas en las casas de formación, las co-
munidades, las escuelas. Conociendo su generosidad,

el H. Provincial lo solicita durante las vacaciones de
verano de 1936 para ir a Les Avellanes y encargarse
de la ropería, pues está prevista una larga sesión de
formación para un gran número de Hermanos.

VIDA DEL HERMANO ANDRÉS JOSÉ
Francisco Donazar Goñi

El H. Andrés José nació el 10 de octubre de 1893
en Iroz (Navarra). El partido judicial más cercano
es Aoiz.
Su madre enviudó pronto, posiblemente cuando
Francisco cumplía el servicio militar. Por ayudar y
ser el sostén de la familia se quedó a su lado.
Su padre era albañil y él también seguirá este
oficio. Sin embargo, un accidente de trabajo le va
a complicar la vida: un caldero de sosa cáustica le
cae en los ojos y le resulta muy difícil aguantar la
luz del sol o simplemente la blancura de las paredes.
A pesar de eso, no abandona su trabajo para ayudar
a su madre viuda.
Una experiencia de noviazgo lo decepciona, pues
la chica que ama le oculta su situación de madre
soltera. Escribe entonces a un hermano para saber
si no podría quedarse en la comunidad de Valencia

como “hermano de
servicio”. Los supe-
riores le permiten
esa experiencia que
desemboca en la en-
trada al noviciado el
1 de febrero de 1921.
Tiene 28 años. En el
noviciado se distin-
gue por su amabili-
dad y sencillez. Su itinerario en la vida marista
continuará sin obstáculos hasta la profesión
perpetua el 15 de agosto de 1927.
El H. Andrés era práctico y habilidoso y disfrutaba
realizando las obras bien acabadas. 
Él permanecerá en la casa de Les Avellanes en-
cargado de todas las obras de albañilería y de
mantenimiento de la casa. Se le ve dichoso de
estar al servicio de los hermanos, de arreglar y
mejorar las habitaciones…

Iroz (Navarra): 
casa paterna del H. Andrés José

Iroz (Navarra): 
pueblo natal del H. Andrés José

LES AVELLANES
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El hermano
Pablo Daniel 

de Barcelona

alienta la fe de sus compañeros
que le llaman “el ángel consola-
dor”, procura convertir a sus pro-
pios guardianes, se desvive por
los soldados heridos y muere
asesinado el 29 de enero de 1939

por haberse manifestado abiertamente como religioso. Es probablemente
el último en unirse al grupo de mártires maristas de aquellos años. Encar-
celado a los 24 años, mártir de Cristo a los 28.

EL MARTIRIO

Encarcelado el H. Pablo Daniel mostró sin rubor su constante fe y su ca-
rácter de religioso. Hombre decidido y de capacidad intelectual extraor-
dinaria, exponía claramente la verdad, sin miedo a la misma muerte.
Sostenía con frecuencia polémicas religiosas con los contrarios de la re-
ligión de la cárcel. Su táctica y argumentación eran sorprendentes. Según
testigos “de visu”, iniciaba la polémica en forma de conversación familiar
y poco a poco se elevaba el tono y el interés. Acudían a oírle los demás

presos: sacerdotes, religiosos, seglares y
hasta criminales. Sin preocuparse de sus
antecedentes seguía la polémica en tono
filosófico-teológico. Al fin, confundidos
los antirreligiosos, que tan sólo le oponían
pobre y vulgar argumentación, triunfaba la
verdad por él defendida.
En 1938, el 3 de julio, se define la senten-
cia de la Audiencia de Barcelona y es
puesto en libertad.
Como su quinta debía alistarse en el servi-
cio militar, pensó que estaría bien hacer lo
propio. Pensaba en ocuparse de los heridos

Con este hermano estamos
ante un caso único:

joven, dinámico, inteligente,
audaz, da testimonio público
de su fe ante el tribunal, en la
cárcel, en el campo de trabajo
y en el ejército republicano; 

Testimonio 1
============

El H. Eduardo Escolà Ganet, com-

pañero de cárcel, lo recuerda de este

modo: “La vida de este hermano en la

cárcel ha sido la de un héroe. Pri-

mero, animaba a todos al martirio, e

incluso predicaba en el patio de la

cárcel.”
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Testimonio 2
============

Algunos testigos subrayan su disponibilidad a la voluntad de Dios.

“Sus palabras traducían su total conformidad a la voluntad de Dios. No

daba muestras de impaciencia, y no tenía resentimiento para con los

carceleros. Aceptaba de lleno la voluntad de Dios y sabía descubrir las

atenciones y delicadezas de Dios para con nosotros en medio de la per-

secución.”

y se apuntó en el servicio sanitario. Lo mandaron
al frente de Cataluña.
En enero de 1939, el ejército republicano derrotado
se replegaba hacia Francia. La compañía en la que
se encontraba el hermano había llegado cerca de
Figueras, cerca de la frontera. El hermano manifes-

VIDA DEL HERMANO PABLO DANIEL
Daniel Altabella Gracia

taba públicamente su gratitud a Dios por el hecho
de estar vivos y libres de enemigos. Algunos, a
quienes este discurso pareció extraño, avisaron al
jefe, un tal Lister. Éste envió un piquete de solda-
dos que fusilaron al hermano y a cuantos estaban
con él. Era el 29 de enero de 1939.

El H. Pablo Daniel nació el 19 de octubre de 1911 en Aguaviva, provincia
de Teruel y diócesis de Zaragoza. Sus padres se llamaban José y Dolores.
Eran cuatro hijos. Todos se hacen religiosos, dos maristas y un sacerdote
diocesano. Su hermano más pequeño, José María, que ingresa en el junio-
rado de Vic, muere en abril de 1929, a causa de una pulmonía.
A los 11 años, Pablo entra en el juniorado de Vic. Les Avellanes lo recibe para
el postulantado y noviciado y también emite en esa casa los primeros votos,
el día 8 de septiembre de 1928. Su experiencia apostólica con los niños y jó-

venes será breve: Alicante primero, luego Mataró, donde en 1936 cae
en las redes de la persecución.
Este religioso joven, que muere a los 28 años, entusiasta, dinámico,
piadoso, causó una sincera y duradera admiración en sus alumnos, de-
bido a su preparación cultural, a su trabajo, a su actividad pastoral, y
sobre todo a la práctica de las virtudes. Sus alumnos veían en él a un
forjador de hombres y de cristianos auténticos. 
El H. Pablo Daniel no podía reprimir su celo y, a pesar de las amenazas
de los jueces, fue sorprendido de nuevo, en actos de apostolado, al salir
de la Cárcel Modelo de Barcelona, y fue nuevamente detenido. En el
nuevo barco-prisión, en el Castillo de Montjuic, en el campo de concen-
tración de Ogerns (La Bassella, entre Ponts y Solsona), el H. Pablo Daniel
siempre encontró la forma de ser apóstol.

BARCELONA
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Resonancias e
incertidumbres

en laCasa general
LA SUERTE DE LOS HERMANOS DE ESPAÑA
VIVIDA DESDE LA ADMINISTRACIÓN GENERAL
EN GRUGLIASCO

1 Ver texto completo 
en Circulares, Tomo XVII 

(1933-1937), p. 527&598. 
Lo destacado en negrilla 

y cursiva es del editor.

Destacamos algunos párrafos de la circular del hermano Diógenes1 del 25
de diciembre de 1936, escrita desde la Casa general de Grugliasco (Italia),
en los que se puede apreciar con qué sentimientos se vivieron, desde la
Administración general de entonces, los acontecimientos de España en los
que nuestros hermanos mártires fueron protagonistas forzosos.

En la Secretaría hemos reunido con cuidado, a medida
que han ido llegando, las informaciones concernientes a
nuestros hermanos y obras de España”. (...)

“Conocéis muy bien cuál es la cruel situación por la que pasa
España desde finales de julio. Las cartas, que habéis enviado a la
casa madre, dirigidas al hermano Superior general o a los hermanos
Asistentes, nos muestran los sentimientos y el interés fraternos
hacia los hermanos perseguidos y las oraciones que eleváis a
Dios demandándole que les ayude.
Este es, en efecto, mis queridos hermanos, el acontecimiento
más doloroso que ha padecido el Instituto desde su fundación.
Jamás una persecución había dejado entre nosotros tantas
víctimas y arruinado tantas obras.
La católica tierra de España había sido para nosotros, lo sabéis
muy bien, un campo de acción excelente. En un tiempo relati-
vamente corto, habían nacido las más diversas obras, las más
vivas y las más apostólicas, habían crecido y se habían
extendido a otros países, como la República Argentina, Chile,
Perú y otras regiones de lengua española”. [...]
“En verdad, desde hacía varios años abrigábamos serias inquietudes.
La acción de la franc-masonería se captaba a través de las leyes
y las instituciones”. [...] “Las leyes escolares habían afectado
seriamente a nuestras obras.
Los hermanos, guiados por una buena voluntad, se habían
adaptado a la situación y sus escuelas estaban llenas de alumnos.

H. Diógenes
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A finales de julio, el país se dividió por la mitad dando origen a dos
campos hostiles”. [...] 
“Por todas partes nuestros hermanos han sido expulsados de su
casa, a menudo con brutalidad. Un gran número de ellos han sido
detenidos, conducidos a prisión, y guardados como rehenes. Muchos,
por desgracia, están allí todavía, y es imposible fijar exactamente
la cifra, pero es seguro que sobrepasa los doscientos, en la fecha de
hoy (3 de diciembre)”. [...]
“Una vez que los hermanos extranjeros salieron de España no
hemos sabido casi nada de las comunidades situadas en zona
roja, a no ser que nuestros hermanos están en peligro de muerte
constante.
Nadie sabe donde están, ninguno de ellos puede escribir o dar una
dirección que le comprometería. Por otra parte, es imposible llegar
a donde están. Las gestiones que hemos realizado desde Italia,

DO
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M
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S

Manuscrito del H. Diógenes

GRUGLIASCO
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Francia o Inglaterra por vías di-
versas han terminado siendo peli-
grosas para aquellos a favor de los
que se las había intentado y no
han conseguido el éxito deseado.
La única ayuda para socorrer a
nuestros cohermanos es la oración,
ya que los hombres son impoten-
tes”. [...]
“Tal es el balance lastimoso de
estos cuatro meses de guerra re-
ligiosa, porque es a la religión a
quien se persigue. Es por su fe,

es por ser religiosos por lo que
nuestros hermanos sufren, por lo que han sido expulsados,
robados, encarcelados y fusilados. Sin duda para ellos es un
consuelo en medio de su desgracia saber que sufren por Dios y que
esa será su gloria en el cielo”. [...]
“Para nosotros es una amargura, pero al mismo tiempo un recon-
fortante consuelo, saber que nuestros hermanos, que han sido ma-
sacrados, dieron su vida por Dios. La entregaban gota a gota en
su dedicación de cada día, en medio de los niños. Dios se la pidió
de una sola vez por todas y se la ofrecieron, como los mártires de
todos los tiempos, con sumisión y la oración en los labios”. [...]
“Aquí, en la casa madre, y en la inmensa mayoría de nuestras casas
provinciales, se ha celebrado una misa solemne por los numerosos
muertos privados de las oraciones de su comunidad.
En espera de poder decidir lo que se pueda hacer al final de estos
tristes acontecimientos y aunque para muchos la muerte tuviera
todas las características del martirio, les recomiendo a sus oraciones
fraternales”. [...]
“El hermano Michaélis, Asistente general pudo llegar hasta Burgos,
gracias a la benevolencia de las autoridades militares. Allí se ocupa
de los hermanos privados de su hermano Provincial, encarcelado
en Barcelona”. [...] 
“Me detengo aquí, queridos hermanos; hay algunas noticias de las
que las circunstancias todavía no permiten hablar más detallada-
mente.
Basta con esto para mostrar la prueba que se abatió
sobre nuestros hermanos de España”.

Grugliasco: 
Casa General 

1903-1939

H. Diógenes
RISONANCIA E INCERTIDUMBRES EN LA CASA GENERAL



Testimonio de 
un peregrino

Les Avellanes 
11 de octubre de 2013

que vivió el carpintero de
Nazaret para seguir dando su
vida por todos, hace profun-
dizar en los peregrinos su fe
y su admiración -¡alabanza!-
por el Señor de la vida. En la
casa marista de Santa María
de Bellpuig de Les Avellanes,
un servidor, y creo que todos

los que participamos los actos de la tarde radiante y fría del 11 de octubre
del otoño catalán, pudimos sentirnos interpelados por el testimonio de
nuestros hermanos mártires en un camino vivencial que voy a tratar de
compartir con los lectores de FMS Mensaje.

“EL CORAJE DE LA FE”
El itinerario de ese día comenzó a las cuatro de la tarde con la presen-
tación del libro escrito por el H. Lluís Serra, “El coraje de la Fe”. En un
acto presidido por el H. Emili Turú, Superior general, las palabras del

Cuentan que en Jerusalén
impresiona hacer el Vía

Crucis por las mismas calles y
senderos donde Jesús subió la
Cruz hasta el Gólgota. Han
pasado dos mil años, pero
recordar-¡actualizar!- el iti-
nerario dramático y redentor

H. Valerià 
Simon Mella
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Presentación del libro 
escrito por el H. Lluís Serra, 
“El coraje de la Fe”



H. Ernesto Sánchez, coordinador de la Comisión que preparó
los actos maristas en España de la Beatificación, supusieron
la salida de nuestra particular aventura. Agradeció la pre-
sencia a todos los asistentes y encuadró el momento que
íbamos a vivir. Un vídeo con los rostros de los 2 laicos y 66
hermanos, preparado por el H. Ramón Serra, nos ayudó a
sentir la mirada de cada uno, su juventud en la mayoría, y
también la percepción de muchas vidas sesgadas por la vio-
lencia pero refrendadas en los últimos momentos por la paz
y la reconciliación. El H. Lluís tomó entonces la palabra, y
golpeó la conciencia de los asistentes con algo más que
una invitación a leer el libro. Compartió sus descubrimientos
personales al redactar un martirologio, nos expuso sus cer-
tezas y dudas que le acecharon en los largos ratos de síntesis
y, finalmente, nos contagió su esperanza y fe al explicar
con diferentes ejemplos la donación heroica y el dar la vida
de estos maristas de cuerpo y alma. El tiempo pasaba hecho
silencio y escucha profunda. Nuestro itinerario no hacía
nada más que comenzar. El H. Emili agradeció al autor su
trabajo. Nos acompañaba también en la presidencia el H.
Maurice Berquet, provincial de l’Hermitage.

PARTIMOS HACIA EL MONTE

Después de este primer impacto partimos hacia el monte. No es una
figura metafórica. En autobuses y coches nos desplazamos hacia el
Mas del Pastor, a las proximidades de esta casa de labranza del mu-
nicipio de Tartareu, donde murió fusilado el H. Crisanto.
Allí, en un acto sencillo y sobrio, pudimos escuchar el testimonio de

la Sra. Angelina Amorós, hija de la familia que acogió al
hermano en el verano del 36 y que pudo despedirse de él
momentos antes de su oblación. Palabras directas, claras, y
sobre todo transmisoras de un contacto directo con el 
H. Crisanto. Un ramo de flores depositado en la cruz que
recuerda este lugar quedó como testigo de nuestra plegaria.
Nuestros corazones estaban afectados por el entorno, por
el grupo que nos habíamos reunido, pero aún más por el
significado profundo de lo que estábamos conmemorando.

LA EUCARISTÍA LLEVA
A LA VIDA Y VICEVERSA
A la llegada a la casa de vuelta, iniciamos la Eucaristía.
También fue un itinerario en tres actos. Presidió la celebra-
ción el P. Ramon Prat, vicario general del obispado de Lleida

H. Valerià Simon Mella
TESTIMONIO DE UN PEREGRINO
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Sra. Angelina Amorós

La cruz que recuerda el lugar 
del martirio del H. Crisanto 

en Mas del Pastor
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y antiguo alumno, acompañado de diferentes sa-
cerdotes. El H. Josep Maria Soteras, Consejero ge-
neral, motivó la celebración recordando que la Eu-
caristía lleva a la vida y viceversa: Las reliquias de
mártires que se depositan en los altares nos re-
cuerdan cómo el memorial del cuerpo y sangre del
Señor nos transporta a vivir eucarísticamente. Y
cómo íbamos a vivir una eucaristía bien injertada
en la vida de los mártires. El primer acto rememoró
en un extremo del frontón de la casa, la liturgia
de la Palabra. El relato del fusilamiento de los her-
manos Aquilino, Fabián, Félix Lorenzo y Ligorio
Pedro fue la primera lectura. ¡Era allí mismo, el lu-
gar de su muerte! La tarde caía. Y los lugares, casi
santos, nos hablaban al corazón: “Como hombre,
os perdono; y cómo católico, os lo agradezco, pues
ponéis en mis manos la palma del martirio que
cualquier católico debe anhelar” escuchábamos.
Era la respuesta del H. Aquilino a los milicianos
antes de morir. El Padre Ramón Prat, nos retó a
vivir la celebración desde dentro con una pregunta:
“¿Qué he hecho de la fe? Ante la donación y la
vida de los mártires que celebramos, ¿cuál es nues-
tra respuesta?”

UN OTRO TIPO DE LUZ

Acompañados de la cruz procesional, nos despla-
zamos hacia el cementerio de la casa. Era el se-
gundo acto de la eucaristía. Era de noche, pero
había luz, otro tipo de luz. En las pequeñas velas
que, en forma de corazón, iluminaban el rostro de
María que acoge y acompaña en la estatua que
preside el camposanto. Allí tomó la palabra el H.
Inocencio Martínez. Un testigo de la exhumación

de los hermanos, un testigo material de ver sus
cuerpos en el traslado de sus restos a la Iglesia
del monasterio. Pero a la vez, un testigo de su ge-
nerosidad y radicalidad cristiana generadora de
vida. ¡Eran ellos, sí, los que habían dado su vida y
su perdón! Cantando nos acercamos a la Iglesia de
la casa en una procesión ardiente de emociones:
“Nada de turbe, nada te espante, sólo Dios basta”.
El tercer acto de la Eucaristía, se inició con la pro-
cesión de ofrendas: un testigo de las carreras de
atletismo la inició. ¿No es acaso la sangre de már-
tires semilla de cristianos?

El frontón: lugar del fusilamiento de los hermanos
Aquilino, Fabián, Félix Lorenzo y Ligorio Pedro

El cemeterio: las pequeñas velas que, 
en forma de corazón, 

iluminaban el rostro de María

LES AVELLANES
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LAS PALABRAS DEL H. EMILI TURÚ

Después de la comunión, tomo la palabra el H. Emili. Era una acción
de gracias porque “La sangre de los mártires ha dado fruto”. Un fruto
en la vida marista de tantos laicos, hermanos, comunidades y presencias
que somos herederos de nuestra historia y especialmente de nuestros
hermanos y laicos beatos. Unas palabras de gozo y alegría por este
don. Una alabanza al Señor por la vida de unas familias y de una con-
gregación religiosa que supieron “engendrar” a estas personas, capaces

de proclamar su donación hasta el extremo y de dar
un mensaje de reconciliación que invita a la paz.
No íbamos a salir de la celebración los hermanos,
familiares, vecinos de los pueblos vecinos y amigos
todos, sin nada material que llevarnos a casa. Los
hermanos del Consejo General nos repartieron una
cruz de cerámica realizada en la obra educativa ma-
rista de Alcantarilla (Murcia). No era un símbolo
cualquiera. Una cruz de madera nos había acompa-
ñado en la celebración, en Mas del Pastor rezamos
al lado de la cruz del H. Crisanto, el libro “Coraje de
la Fe” nos hablaba de las circunstancias del misterio
de la muerte en nuestros hermanos, el evangelio de

la eucaristía era el de la crucifixión de Jesús… Y el que escribe estas
líneas recuerda como, igual que en las calles de Jerusalén con Jesús,
sentimos a nuestro lado, caminando con nosotros, a los 68 beatos
mártires Maristas. Presentes en el recuerdo histórico en los mismos lu-
gares donde murieron, más bien, donde dieron la vida. Y también pre-
sentes en cada uno de nosotros, ya que “en espíritu y en verdad” po-
demos seguir alabando al Señor por estas vidas y seguir interrogándose:
“¡Qué has hecho con tu fe?”

La sangre de los mártires 
ha dado fruto”. 

Un fruto en la vida marista 
de tantos laicos, hermanos,

comunidades y presencias 
que somos herederos 

de nuestra historia 
y especialmente de nuestros

hermanos y laicos beatos.

H. Valerià Simon Mella
TESTIMONIO DE UN PEREGRINO



Diciembre 2013  • 113

La vivencia y la organización de la
beatificación de los 68 mártires
maristas (66 hermanos y 2 laicos)
han sido pensadas como un tríp-
tico, formado por tres cuerpos. El
primer cuerpo ha contado como
escenario el Monasterio de Santa
María de Bellpuig de les Avellanes,

antigua casa de formación y forja de hermanos. En ella, el actual Superior
general y el Vicario general realizaron su noviciado. En la tarde del viernes
11 de octubre, se ha homenajeado a los hermanos mártires. Hermanos de
muchas provincias, así como el Consejo general en pleno, han acudido al
lugar de martirio del hermano Crisanto así como de los cuatro mártires del
frontón. Una tarde de plegaria y de recuerdo desde el lugar de los hechos.
En la iglesia de Avellanes, descansan los cuerpos de varios beatos.
Antes de llegar al cuerpo central del tríptico, que va a recoger el solemne
acto de la beatificación de 522 mártires en Tarragona el domingo 13 de
octubre, el segundo cuerpo se centra en el colegio Maristes La Immaculada
de Barcelona, la tarde del sábado 12 de octubre.

BARCELONA, CRISOL
DE MÁRTIRES MARISTAS
Barcelona, a nivel de mar, se alza entre dos montañas, el Tibidabo y Mont-
juïc, y entre dos ríos, el Llobregat y el Besós. Montjuïc, bañado por el Me-
diterráneo, constituye una fortaleza y un observatorio. El castillo que
alberga en su cima sirvió durante la guerra civil como cárcel. Varios her-
manos estuvieron como prisioneros en él durante un tiempo en espera de
juicio. Desde el castillo, se podía divisar el barco Cabo San Agustín, de in-
fausta memoria. Un total de 107 hermanos estaban preparados para zarpar

El tríptico es una com-
posición pictórica,

escultórica o de orfe-
brería dividida en tres
cuerpos, en la cual los
dos exteriores se cierran
sobre el central. 

EL TRÍPTICO MARISTA
DE LAS BEATIFICACIONES

H. Lluís 
Serra Llansana

La memoria viva 
de los mártires

Colegio Maristes La Inmaculada,
Barcelona, 12 de octubre de 2013



hacia Francia, pero la traición se cebó sobre ellos. Los desembarcaron
y los condujeron en dos autobuses a la checa de san Elías, situada en
el convento de Santa María de Jerusalén, que perteneció a las monjas
clarisas. Hoy se puede visitar. Impresiona. Dividieron a los hermanos
en tres grupos. Uno de ellos, integrado por 46 hermanos, fue ejecutado
en la noche del 8 al 9 de octubre de 1936, en el cementerio de Mont-
cada. Benedicto XVI, en 2007, los elevó a la categoría de beatos. Los
61 hermanos restantes vivieron diversos periplos: juicio, cárcel, libertad.
La Ciudad Condal, escenario de fuertes contrastes, fue duramente cas-
tigada con bombardeos sobre la población civil. 

PRESENCIA MARISTA
EN LA CIUDAD CONDAL
La Barcelona postolímpica hoy se ha convertido en un referente de pro-
yección internacional. Su dimensión turística es ampliamente valorada.
Su área metropolitana supera los cinco millones de habitantes. La pre-
sencia marista está formada por dos centros educativos, Maristes La Im-
maculada y Maristes Sants-Les Corts; una obra social, el Centro
Compartir, y cuatro comunidades, Diagonal, Sants, Evarist Arnús y Es-
cudillers.
Antes de la guerra, además del colegio de Sants, existía otro colegio en
la calle Lauria que, tras la contienda, en 1943, se trasladó al Convento
de las Salesas, maltrecho por los avatares de la guerra y situado entre
el paseo San Juan y la calle Valencia. El convento muestra una influencia
mudéjar. La iglesia, de estilo neogótico, es un edifico de gran belleza
arquitectónica. El jardín del claustro se transformó en patio de recreo.
Diversas obras han convertido el antiguo convento en un centro con
magníficas dotaciones pedagógicas. Actualmente, se imparten en él
todos los niveles educativos, desde infantil hasta bachillerato.

HEREDEROS DEL ESPÍRITU
DE MARCELINO CHAMPAGNAT
El colegio Maristes La Immaculada se encuentra en la derecha del en-
sanche, a escasos minutos, a pie, de la Basílica de la Sagrada Familia,
obra del arquitecto Gaudí. Sus instalaciones acogen el solemne acto,
previsto para homenajear a los mártires maristas y a sus familiares, así
como para aceptar el reto que sus vidas representan para cada persona.
Ahí, en el claustro y en la sala de usos polivalentes se celebran los actos
previstos en Barcelona para el 12 de octubre. Una fiesta, abierta a todos,
que servirá como memorial y propuesta de futuro.
Al entrar en el claustro, que tiene planta baja y dos pisos, se observa
en el centro una tarima baja. Encima de ella una mesa con el cirio pas-
cual, libros, una hogaza de pan y un ramo con 17 palmas, tantas como
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comunidades maristas tuvieron mártires. Alrededor,
las 68 cruces de madera colocadas aleatoriamente.
En los arcos, un retrato de cada mártir y una reseña
biográfica. Un inmenso cartel de fondo recuerda a
los “testigos de la fe”. Una voz en off saluda a los
asistentes: “Buenas tardes a todos. Nos encontramos
hoy para celebrar la vida, para celebrar la Fe, para
recordar y agradecer el testimonio de todos nuestros
hermanos y laicos maristas que dieron su vida por
Jesucristo. Nos sentimos en comunión, somos familia
y damos gracias al Buen Dios porque en nuestros
mártires maristas encontramos a verdaderos Testigos
de la Fe que nos invitan a ser generosos en nuestra
entrega y servicio a los demás y a continuar viviendo
el carisma Marista como un don para la Iglesia y el
mundo”. Mientras, los familiares se ponen cerca del
retrato de cada mártir, desde donde van a seguir el
acto. Cerca de 600 personas participan con gozo y
atención. Aparecen dos bailarinas, que representa el
carisma. Un hermano, vestido con sotana, se dirige
al centro y explica de manera directa y sencilla el ca-
risma de Marcelino. Suena un timbre de escuela y
sale un grupo de niños, niñas y jóvenes que van co-
rriendo hasta él rodeándolo. Mientras, desde el piso
superior, caen telas de colores que simbolizan la ale-
gría y la diversidad en la educación.

El hermano centra su discurso sobre los próximos 
beatos: “No resulta fácil encontrar las razones por las
que nuestros mártires fueron asesinados, dada la
complejidad del momento histórico en el que vivían.
Pero es extremadamente fácil, en cambio, adivinar
los motivos por los que ellos dieron generosamente
su vida. Discípulos de Jesús, que había dicho: ‘Nadie
me quita la vida, sino que la doy por mi propia vo-
luntad’ (Jn. 10,18), ellos habían entregado su vida
mucho antes de que les fuera arrebatada. Su muerte
fue un acto de continuidad con una vida generosa-
mente ofrecida día tras día. Nuestros mártires paga-
ron un alto precio por ser fieles a sus compromisos.
También ellos nos estimulan a dar nuestra vida, y a
ser testigos de la experiencia de Dios y del maravi-
lloso don de la comunidad. Humildemente, discreta-
mente, daremos nuestra contribución a modelar esa
Iglesia de rostro mariano con la que soñamos”.
Suena uno tras otro el nombre de las 17 comunida-
des. Seguidamente, uno tras otro se escucha tam-
bién el nombre de cada mártir. Familiares trasladan
al centro el retrato de cada hermano y otros llevan
la palma del martirio. Un momento altamente emo-
tivo. En procesión, todos los participantes se diri-
gen a la sala polivalente, que se encuentra en el
piso inferior.

UN MEMORIAL DEDICADO A LOS FAMILIARES DE LOS MÁRTIRES

Mientras la gente toma asiento, el grupo musical
Kairoi canta: “Lo abandonaron todo”. 
En este momento empieza el homenaje a los fami-
liares de los hermanos. Los presentadores del acto

lo resumen así: “Hemos caminado con nuestros her-
manos mártires. Ellos están siempre presentes, pero
hoy podemos mirar sus rostros en esas imágenes que
nos acompañan esta tarde. Nos hemos agrupado a



su alrededor, buscando su protección y a la vez protegiendo su legado:
la entrega y el sacrificio en defensa de lo más valioso que Dios le ha
dado al ser humano, la vida. Y junto a los hermanos maristas, al pro-
fesorado, a alumnos y amigos, han caminado sus familiares, aquellos
que un día sufrieron la pérdida de sus seres más queridos. A ellos que-
remos agradecer la entrega, el sacrificio de nuestros hermanos, de sus
hermanos. Nos sentimos en comunión y presentamos ante Dios nuestra
acción de gracias por sus vidas. Recibid de manos de los niños las

imágenes de los vuestros en agradecimiento por el
sacrificio que vosotros y vuestras familias realizas-
teis. Que su pasión sea ejemplo para todos nos-
otros. Que nos acompañe y nos dé fuerza. Muchas
gracias, hermanos de nuestros hermanos”.
Se proyecta un video, titulado “Sembradores de es-
peranza”, en el que aparece cada uno de los próxi-
mos beatos. Una paraliturgia crea un clima de
plegaria que inicia con el canto del “Salve Regina”.
La lectura del evangelio según san Mateo recuerda
las bienaventuranzas. A continuación, el hermano
Emili Turú, superior general, dirige unas palabras
que ayudan a profundizar el significado de la vida
de los beatos. Centra el reto en dos actitudes: la fi-
delidad y el perdón. Agradece a las familias su pre-
sencia y el hecho que un miembro de su familia
haya enriquecido el carisma marista, con la entrega
generosa de su vida. Unas plegarias en castellano,

catalán, inglés, francés y portugués reflejan la internacionalidad del
Instituto. Una oración a los mártires y el canto final a María, la Buena
Madre, cierran el acto, que impresiona vivamente a los asistentes.
Al regresar al patio del claustro, unas mesas espléndidamente surtidas
sirven para realizar una cena informal al aire libre. El encuentro, el
diálogo, el saludo entre los asistentes permiten vivir en tono festivo
unos sentimientos que se han tejido a lo largo de la tarde y unas con-
vicciones espirituales que dan sentido profundo al gran acontecimiento
reservado para el día siguiente. Llegamos así el cuerpo central del tríp-

tico: Tarragona, donde las
violetas maristas se inte-
grarán en el jardín de la
Iglesia martirial.

LA MEMORIA VIVA DE LOS MÁRTIRES
H. Lluís Serra Llansana



los más de ochocientos inscri-
tos por la organización marista
nos vamos dirigiendo al Com-
plejo Educativo de Tarragona
para unirnos a los 25.000 fie-
les, hermanos, familiares, com-
pañeros, admiradores y amigos
de los mártires que serán hoy
beatificados.
Llegamos con tiempo y eso nos
permitió el ir encontrándonos

con gente conocida que acudía a la beatificación de otros mártires y
participar del clima festivo y de fe que se iba creando. Todo lo favorecía:
la posibilidad de estar sentados, los diálogos con quienes veíamos, la
ambientación que nos ofrecían por megafonía y las fotografías y videos

El día amanece esplén-
dido. Respondiendo a la

llamada del papa Juan Pablo II
que nos decía: «es necesa-
rio que las Iglesias locales
hagan todo lo posible para
no perder el recuerdo de
aquellos que han sufrido 
el martirio» (TMA 37),

H. Ernesto
Tendero Pérez

Celebración 
de la Eucaristía 

y beatificación
Tarragona 

13 de ouctubre de 2013
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que aparecían en grandes pantallas presentándonos a los que estaban
a punto de ser beatificados.
Tarragona fue elegida como lugar de esta celebración porque cuenta
con una gran historia de fe cristiana y martirial. Los primeros mártires
hispanos, en el siglo III, son el obispo de Tarragona, Fructuoso, y sus
dos diáconos Augurio y Eulogio. Además, en esta ocasión, de los már-
tires beatificados, 147 son de Tarragona, entre ellos el que fue Obispo
Auxiliar, Manuel Borrás.
Nuestra historia y la de nuestros mártires forman parte de una historia
de fe y martirial que brota de la misma experiencia del Señor Jesús. El
gran lienzo del fondo del estrado lo refleja con las imágenes de los pri-
meros mártires del Imperio romano en Tarragona y el mismo logotipo
de la anterior beatificación masiva de mártires en España del siglo XX.
El fondo de ese logotipo sería completado durante la celebración con
los rostros de los 522 nuevos beatos.

VIDEOMENSAJE ENVIADO POR
EL PAPA FRANCISCO
A las 12 en punto, antes del comienzo de la celebración, en un breve
mensaje grabado en vídeo, el papa nos dice: “¿Quiénes son los mártires?
Son cristianos ganados por Cristo, discípulos que han aprendido bien el
sentido de aquel amar hasta el extremo que llevó a Jesús a la Cruz. No
existe el amor por entregas, el amor en porciones. Cuando se ama, se ama
hasta el extremo”. Y añade que “siempre hay que morir un poco para salir
de nosotros mismos, de nuestro egoísmo, de nuestro bienestar, de nuestra
pereza, de nuestras tristezas, y abrirnos a Dios, a los demás, especialmente
a los que más necesitan”. 
“Imploremos la intercesión de los mártires para ser cristianos concretos,
cristianos con obras y no de palabras; para no ser cristianos mediocres,
cristianos barnizados de cristianismo pero sin sustancia”, agregó. Los
mártires, “no estaban barnizados, eran cristianos hasta el final. Pidámos-
les su ayuda para mantener firme la fe, aunque haya dificultades, y seamos
así fermento de esperanza y artífices de hermandad y solidaridad”.
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Todos estallamos en un aplauso ante este mensaje de
Francisco, siempre concreto e incisivo.

CELEBRACIÓN

Monseñor don Jaume Pujol Balcells, arzobispo de Tarra-
gona y hermano de nuestro H. Manel, introduce la cele-
bración pidiendo al papa Francisco que se digne inscribir
en el número de los beatos a estos venerables siervos
de Dios que se mantuvieron firmes en la fe, en el amor
a Jesucristo y en el perdón a sus perseguidores en medio
de los ultrajes que padecieron hasta el martirio.
Seguidamente el cardenal Angelo Amato, Prefecto de
la Congregación para las Causas de los Santos, da lec-
tura a la Carta Apostólica en la que Su Santidad los
ha inscrito como Beatos, nombrando cada una de las
causas y permitiendo que se pueda celebrar cada año
su festividad cada año el día 6 de noviembre.
Un ¡gracias! emocionado surge en el corazón al ir es-
cuchando los nombres estos seguidores del Señor
Jesús hasta las últimas consecuencias. Uno a uno,
personalmente, desde la única vida que tenían y que
ya le habían entregado en su consagración. Resuenan
las palabras del H. Emili ayer…
Más adelante, el cardenal Angelo Amato, en su homi-
lía, destaca lo que la Iglesia quiere celebrar con esta
ceremonia. Resalto alguna de sus ideas:
La Iglesia es “casa del perdón y no busca culpables”.
“Quiere glorificar a estos testigos heroicos del Evan-
gelio, porque merecen admiración e imitación”. “No

odiaban a nadie, amaban a todos, hacían el bien a
todos”. 
La beatificación de hoy busca “una vez más gritar
fuertemente al mundo que la humanidad necesita paz,
fraternidad, concordia. Nada puede justificar la guerra,
el odio fratricida, la muerte del prójimo”.
“La misericordia es la verdadera fuerza que puede sal-
var al hombre y al mundo. Solo el amor colma los va-
cíos”. “La celebración de hoy sea pues la fiesta de la
reconciliación, del perdón dado y recibido, el triunfo
del Señor de la paz”.
Todos nos vamos dejando llenar de este ambiente
evangélico y sentimos que sí, que, como dijo Riccardi
días antes, no podemos ocultar la originalidad de su
respuesta, de su historia ante el odio. Son débiles per-
sonas creyentes con una fuerza interior más fuerte que
las armas. Nos demuestran que hay otro camino posi-
ble. No renunciaron a creer. Dios se manifestó grande
en ellos y no lo podemos olvidar. Esto nos hace res-
ponsables de nuestra propia respuesta actual.
El silencio, que permite ir asentado todo lo vivido, nos
acompaña una vez acabada la celebración, mientras
nos dispersamos para ir a buscar la comida y los me-
dios de locomoción que nos devolverán a nuestros lu-
gares de origen. 
El eco de lo vivido sigue resonando aún y nos hace
sentir orgullosos de pertenecer a una familia en la que
hay hombres y mujeres con esa talla humana y cris-
tiana, a la vez que nos impulsa a crecer en respon-
sabilidad ante tanto don recibido: el amor y la fuerza
de Dios y los hermanos que nos ha dado.
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Testimonio
de la Sra. Angelina Amorós

Buenas tardes, H. Superior General, hermanos todos, autoridades y
demás personas presentes: El H. Antonio Alegre me invitó para que

diera el testimonio sobre el H. Crisanto.
En aquellos momentos, al estallar la Guerra Civil, en el “Convent” tuvieron
una situación difícil y tuvieron que distribuir a los hermanos y estudiantes
en los pueblos de su alrededor, que les dieron acogida.
En Tartareu nos tocó los hermanos Crisanto y Moisés, como responsables
de 22 seminaristas, que se repartieron en distintas familias del pueblo.
Además, también había los hermanos que estaban escondidos por los
montes, que se les llevaba comida a través de las familias del pueblo. 
En las casas de acogida de los juniores, algunos hacían el trabajo del
campo y otros ayudaban en los quehaceres familiares, estuvieron unos
tres meses aproximadamente. Los domingos por la tarde se juntaban con
el H. Crisanto, en lugares discretos, hacían una revisión de cómo habían
pasado la semana, les daba algunas galletas con un vino especial y es de
suponer que rezaban el rosario.
Recuerdo al H. Crisanto, que era buena persona, que junto con mi primo nos
contaba muchas cosas y nos hacía rezar. Pasaba mucho rato en la habitación,
salía todos los días de paseo y visitaba a los chicos en el lugar del trabajo.
Él comentaba con mis padres y abuelos las cosas que iban pasando, como
uno más de la familia. La relación familiar era muy buena, la amistad era
intensa, mi familia vivió y trabajaron de albañiles en el “Convent”. 
¿Cómo recuerdo los últimos momentos antes del martirio? Días anteriores,
los milicianos habían venido al pueblo y le dieron la orden de presentarse
todos los días al Comité a las 12 del mediodía. Aquel día vino el alguacil
a buscarlo a la casa. Él estaba de paseo y mi padre fue a buscarlo para
decirle que no viniera y que se quedara escondido.
Mi padre le dijo que en casa había dos tíos escondidos y que era igual
llevar comida a dos que a cuatro. También insistió en que no se presentara,
que las cosas estaban peor que otras veces. Él le dijo que no podía dejar
a sus hijos y que no le pasaría nada. 
En el momento de salir de casa, mi madre le dijo: por qué no se cubre,
refiriéndose a si se ponía el sombrero. Él contestó: estoy enseguida de
vuelta. Cuando estuvo en el Comité, pidió a los milicianos que le dejaran
ir a casa a buscar su sombrero y le contestaron que no, porque le tocaría
poco rato el sol. También dijo a los milicianos: “Me podéis matar a mí
pero respetad a mi compañero y a los estudiantes”.
Los niños del pueblo estábamos curiosos y pendientes de lo que pasaba. 
Cuando el hermano salió del local del Comité, custodiado por los milicia-
nos, se dirigió hacia la camioneta, y al pasar por delante de mi primo y
mío, nos tocó la cara y nos dijo: “Adiós pequeños ya no os veré más”,
marchó y nos quedamos muy tristes... Subió a la camioneta y realmente
así fue, no lo vimos más.
La imagen que guardo de él es que era un Santo.
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Fidelidad y perdón
Mensaje del 12 de octubre de 2013
en el Colegio La Inmaculada,

Barcelona

En efecto, nos llena de gozo
constatar que el Instituto ma-
rista se ha construido sobre
la base de miles de hermanos
que han dado su vida silen-
ciosamente al servicio de los
niños y jóvenes, tras las hue-
llas de Marcelino Champagnat
y de nuestros primeros her-
manos. Entre ellos, se cuentan
los 68 mártires que hoy recor-
damos con afecto entrañable.

La celebración de este fin de semana encaja, pues, en este itinerario
hacia 2017, que quiere proyectarnos hacia el futuro de la vida marista. 
Un motivo especial de alegría en el día de hoy es poder contar entre
nosotros con familiares de nuestros hermanos. Es fácil imaginar el te-
rrible impacto que tuvo que suponer para todos –familias e Instituto
marista- el asesinato de esos 68 hombres, cuyas edades oscilaban entre
los 19 y los 63 años (dos tercios de ellos tenían menos de 40 años)…
Hoy, muchos años después de esos trágicos acontecimientos, nos reen-
contramos, convocados por la calidad de sus vidas y convocados también
por nuestra fe común en el Dios de la vida. 
¿Qué podemos llevarnos de estas celebraciones? ¿Qué nos dice hoy, a
la luz de la fe, el sacrificio de nuestros mártires?
A mí se me ocurren dos palabras que ofrezco a su consideración.

FIDELIDAD

Recuerdo muy bien la pregunta que me dirigió un hermano de Sri Lanka
hace más de 10 años, sorprendido por el gran número de hermanos sa-
crificados en España. Me decía: ¿cómo pudo pasar eso? ¿por qué los

Dentro de 4 años, en
enero de 2017, vamos a

celebrar los 200 años de la
fundación del Instituto Ma-
rista. Como preparación a
ese acontecimiento, a lo largo
de los próximos años quere-
mos hacer memoria agrade-
cida de quienes nos han
precedido y cuya herencia
tratamos de hacer fructificar. 

H. Emili Turú
Superior general



mataron? La verdad es que en ese momento
no supe responderle, y no lo hice más que
vagamente. Pero su pregunta quedó en mi
interior, y me dio mucho que pensar. 
No resulta fácil encontrar las razones por las
que nuestros mártires fueron asesinados,
dada la complejidad del momento histórico
en el que vivían. Pero es extremamente fácil,
en cambio, adivinar los motivos por los que
ellos dieron generosamente su vida. Discí-
pulos de Jesús, que había dicho: Nadie me
quita la vida, sino que la doy por mi propia
voluntad (Jn 10,18), ellos habían entregado
su vida mucho antes de que les fuera arreba-
tada. Su muerte no fue más que un acto de
continuidad con una vida generosamente
ofrecida día tras día.

Habían decidido tomarse en serio el mensaje de Jesús, que se nos ha
recordado hace unos momentos en la lectura del evangelio: pobreza
de espíritu, mansedumbre, sed de justicia, misericordia, limpieza de
corazón, paz, perdón… Trataron de ser fieles a esos valores durante
su vida y, coherentemente, lo fueron también en situaciones extremas,
cuando fueron obligados a tomar claramente partido. 
Sí, fueron fieles hasta el final. Y en su fidelidad, las víctimas triun-
faron sobre sus verdugos: éstos les quitaron su vida, pero no pudieron
impedirles que fueran coherentes con la vida que habían decidido
abrazar libremente. Hubieran podido exclamar, como lo hizo Martin
Luther King unos años más tarde: Diremos a los enemigos más ren-
corosos: A vuestra capacidad para infligir el sufrimiento opondremos
la nuestra para soportarlo. A vuestra fuerza física responderemos
con la fortaleza de nuestras almas. Haced lo que queráis y continua-
remos amándoos; no cooperaremos con el mal, pero tened la seguridad
de que os llevaremos hasta el límite de nuestra capacidad de sufrir.
Un día ganaremos la libertad, pero no será solamente para nosotros...
nuestra victoria será una doble victoria. 
En contra de las apariencias, descubrimos que ser fiel hasta la muerte
es un camino de libertad y no de servidumbre; es una victoria y
jamás un fracaso.

PERDÓN

Cuando uno lee los relatos de los marti-
rios de nuestros hermanos se sorprende
por la violencia ejercida sobre personas
indefensas y pacíficas, cuya vida estaba
al servicio de los demás. La historia de
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la humanidad nos ofrece, de vez en cuando, mues-
tras de cuán crueles pueden ser las personas.
Y, sin embargo, en esos mismos momentos, como
réplica a la violencia por parte de quienes la sufren,
vemos florecer también lo mejor del corazón hu-
mano. Resulta conmovedor recordar las palabras
de perdón en labios de nuestros mártires, como
Jesús que, desde la cruz, suplica al Padre: Perdó-
nales, porque no saben lo que hacen.
Si a la violencia se le responde con más violencia,
se entra en un círculo vicioso que, indefectible-
mente, lleva a la destrucción. El perdón, en cambio,
contiene en sí la potencia de quebrar ese círculo
destructivo y abrir espacios para la reconciliación. 
Como cristianos, abrazados por la ternura de un Dios
que es amor, creemos profundamente en el amor sin
condiciones como único camino para la humanidad;
esa es la Buena Nueva de la que debiéramos ser
portadores, especialmente con nuestra vida. 

FIDELIDAD Y PERDÓN
Dos actitudes vitales que pueden convertir a todas
las personas de buena voluntad en semilla y fer-
mento de un mundo mejor: ¿seremos capaces de
incorporarlas a nuestra propia vida?
Ante el testimonio de nuestros hermanos mártires,
quizás más de una persona se pregunte cómo hubiera
actuado, de estar en su lugar: ¿habría optado real-
mente por la fidelidad y el perdón, como lo hicieron
ellos? A ese propósito, Monseñor Tonino Bello decía
de sí mismo, con ironía: Si ser cristiano fuese un
delito y yo fuese llevado ante un tribunal acusado
de ese delito, sería absuelto por falta de pruebas.
Encomendémonos mutuamente a la protección de
nuestros Beatos, de manera que cada uno de nosotros

pueda decir, reto-
mando las palabras
de Tonino Bello:
Orad por mí, de ma-
nera que si de veras
ser cristiano fuese
un delito, se me
encuentre con tan-
tas evidencias, que
no haya ningún
abogado dispuesto
a defenderme. Y en-
tonces, finalmente,
compareceré ante

los jueces como reo confeso del de-
lito de seguir a Cristo, con todos
los agravantes de una reincidencia
genérica y específica. Así obtendré
la anhelada condena. A muerte. Me-
jor dicho, a vida.
María, peregrina de la fe, te senti-
mos cercana a nuestro caminar, he-
cho de avances y retrocesos, de eu-
forias y dudas. Sopla sobre las
brasas de nuestra fe, porque que-
remos, como tú, como nuestros
mártires, vivir una vida feliz y
plena, entregada sin condiciones
por la causa de Jesús, nuestro her-
mano. Amén.

Como decía Pablo VI: 

La Buena Nueva debe ser proclamada
en primer lugar, mediante el testimo-
nio… Supongamos un cristiano o un
grupo de cristianos que, dentro de la
comunidad humana donde viven, ma-
nifiestan su capacidad de comprensión
y de aceptación, su comunión de vida
y de destino con los demás, su solidaridad en
los esfuerzos de todos en cuanto existe de no-
ble y bueno. Supongamos además que irradian
de manera sencilla y espontánea su fe en los
valores que van más allá de los valores co-
rrientes, y su esperanza en algo que no se ve
ni osarían soñar. A través de este testimonio
sin palabras, estos cristianos hacen plantearse,
a quienes contemplan su vida, interrogantes
irresistibles: ¿Por qué son así? ¿Por qué viven
de esa manera? ¿Qué es o quién es el que los
inspira? ¿Por qué están con nosotros? Pues
bien, este testimonio constituye ya de por sí
una proclamación silenciosa, pero también
muy clara y eficaz, de la Buena Nueva.

BARCELONA



Mensaje del papa Francisco

Queridos hermanos y hermanas, buenos días.
Me uno de corazón a todos los participantes en la celebración, 
que tiene lugar en Tarragona, en la que un gran número de Pastores, 
personas consagradas y fieles laicos son proclamados Beatos mártires.
¿Quiénes son los mártires? Son cristianos ganados por Cristo,
discípulos que han aprendido bien el sentido de aquel 
«amar hasta el extremo» que llevó a Jesús a la Cruz. 
No existe el amor por entregas, el amor en porciones. 
El amor total: y cuando se ama, se ama hasta el extremo. 
En la Cruz, Jesús ha sentido el peso de la muerte, 
el peso del pecado, pero se confió enteramente al Padre, 
y ha perdonado. Apenas pronunció palabras, pero entregó la vida.
Cristo nos “primerea” en el amor; los mártires lo han imitado 
en el amor hasta el final.
Dicen los Santos Padres: ¡«Imitemos a los mártires»!. 
Siempre hay que morir un poco para salir 
de nosotros mismos, de nuestro egoísmo, de nuestro bienestar, 
de nuestra pereza, de nuestras tristezas, y abrirnos a Dios, 
a los demás, especialmente a los que más necesitan.
Imploremos la intercesión de los mártires para ser cristianos
concretos, cristianos con obras y no de palabras; para no ser
cristianos mediocres, cristianos barnizados de cristianismo pero 
sin sustancia, ellos no eran barnizados eran cristianos hasta el final,
pidámosle su ayuda para mantener firme la fe, 
aunque haya dificultades, y seamos así fermento de esperanza 
y artífices de hermandad y solidaridad.
Y les pido que recen por mí. 

Que Jesús los bendiga y la Virgen Santa los cuide.
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La fiesta de la reconciliación,
del perdón dado y recibido, 
el triunfo del Señor de la paz
Domingo 13 de octubre, 
Beatificación de 522 Mártires,

Tarragona

Hoy recordamos con gratitud su
sacrificio, que es la manifestación
concreta de la civilización del
amor predicada por Jesús: «Ahora
-dice el libro del Apocalipsis de
San Juan- se cumple la salvación,
la fuerza y el reino de nuestro
Dios y la potencia de su Cristo»
(Ap 12, 10). Los mártires no se

han avergonzado del Evangelio, sino que han permanecido fieles a Cristo, que
dice: «Si alguno quiere seguirme, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día
y me siga. Quien quiera salvar la propia vida, la perderá, pero quien pierda la
propia vida por mí, la salvará» (Le 9, 23-24). Sepultados con Cristo en la
muerte, con Él viven por la fe en la fuerza de Dios (cf. Col 2, 12). […]
Recordemos de antemano que los mártires […] estos hermanos y hermanas
nuestros no eran combatientes, no tenían armas, no se encontraban en el
frente, no apoyaban a ningún partido, no eran provocadores. Eran hombres y
mujeres pacíficos. Fueron matados por odio a la fe, solo porque eran católicos,
porque eran sacerdotes, porque eran seminaristas, porque eran religiosos,
porque eran religiosas, porque creían en Dios, porque tenían a Jesús como
único tesoro, más querido que la propia vida. No odiaban a nadie, amaban a
todos, hacían el bien a todos. Su apostolado era la catequesis en las parro-
quias, la enseñanza en las escuelas, el cuidado de los enfermos, la caridad
con los pobres, la asistencia a los ancianos y a los marginados. A la atrocidad
de los perseguidores, no respondieron con la rebelión o con las armas, sino
con la mansedumbre de los fuertes. […]
La celebración de hoy quiere una vez más gritar fuertemente al mundo, que
la humanidad necesita paz, fraternidad, concordia. Nada puede justificar la
guerra, el odio fratricida, la muerte del prójimo. Con su caridad, los mártires
se opusieron al furor del mal, como un potente muro se opone a la violencia
monstruosa de un tsunami. Con su mansedumbre los mártires desactivaron
las armas de los tiranos y de los verdugos, venciendo al mal con el bien. Ellos
son los profetas siempre actuales de la paz en la tierra. […]
¿Qué mensaje nos ofrecen los mártires antiguos y modernos? Nos dejan un

La Iglesia española celebra
hoy la beatificación de

522 hijos mártires, profetas
desarmados de la caridad de
Cristo. Es un extraordinario
evento de gracia, que quita
toda tristeza y llena de júbilo a
la comunidad cristiana. 

Homilía (fragmentos) 
del Cardenal
Angelo Amato, SDB
Prefecto de la Congregación
para las Causas de los Santos
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doble mensaje. Ante todo nos invitan a perdonar. El
Papa Francisco recientemente nos ha recordado que
«el gozo de Dios es perdonar!… Aquí está todo el
Evangelio, todo el Cristianismo! No es sentimiento,
no es “buenismo”! Al contrario, la misericordia es la
verdadera fuerza que puede salvar al hombre y al
mundo del “cáncer” que es el pecado, el mal moral,
el mal espiritual. Sólo el amor colma los vacíos, la
vorágine negativa que el mal abre en el corazón y
en la historia. Sólo el amor puede hacer esto, y este
es el gozo de Dios!»
Estamos llamados pues al gozo del perdón, a eliminar
de la mente y del corazón la tristeza del rencor y del
odio. Jesús decía «Sed misericordiosos, como es mi-
sericordioso vuestro Padre celestial» (Lc 6, 36). Con-
viene hacer un examen concreto, ahora, sobre
nuestra voluntad de perdón. El Papa Francisco su-
giere: «Cada uno piense en una persona con la que
no esté bien, con la que se haya enfadado, a la que
no quiera. Pensemos en esa persona y en silencio,
en este momento, recemos por esta persona y sea-
mos misericordiosos con esta persona.
La celebración de hoy sea pues la fiesta de la recon-
ciliación, del perdón dado y recibido, el triunfo del
Señor de la paz. De aquí surge un segundo mensaje:
el de la conversión del corazón a la bondad y a la
misericordia. Todos estamos invitados a conver-
tirnos al bien, no sólo quien se declara cristiano

sino también quien no lo es. La Iglesia invita tam-
bién a los perseguidores a no temer la conversión, a
no tener miedo del bien, a rechazar el mal. El Señor
es padre bueno que perdona y acoge con los brazos
abiertos a sus hijos alejados por los caminos del mal
y del pecado.
Todos -buenos y malos -necesitamos la conversión.
Todos estamos llamados a convertirnos a la paz, a la
fraternidad, al respeto de la libertad del otro, a la
serenidad en las relaciones humanas. Así han ac-
tuado nuestros mártires, así han obrado los santos,
que -como dice el Papa Francisco  siguen «el camino
de la conversión, el camino de la humildad, del amor,
del corazón, el camino de la belleza».
Es un mensaje que concierne sobre todo a los jóve-
nes, llamados a vivir con fidelidad y gozo la vida cris-
tiana. Pero hay que ir contra corriente: «Ir contra
corriente hace bien al corazón, pero es necesario el
coraje y Jesús nos da este coraje! No hay dificulta-
des, tribulaciones, incomprensiones que den miedo
si permanecemos unidos a Dios como los sarmientos
están unidos a la vid, si no perdemos la amistad con
Él, si le damos cada vez más espacio en nuestra vida.
Esto sucede sobre todo si nos sentimos pobres, dé-
biles, pecadores, porque Dios da fuerza a nuestra de-

bilidad, riqueza a nuestra pobreza,
conversión y perdón a nuestro pecado.
Así se han comportado los mártires,
jóvenes y ancianos. Sí, también jóve-
nes como, por ejemplo, los seminaris-

tas de las diócesis de Tarragona y de
Jaén y el laico de veintiún años, de la dió-

cesis de Jaén. No han tenido miedo de la muerte,
porque su mirada estaba proyectada hacia el cielo,
hacia el gozo de la eternidad sin fin en la caridad de
Dios. Si les faltó la misericordia de los hombres, es-
tuvo presente y sobreabundante la misericordia de
Dios.
Perdón y conversión son los dones que los mártires
nos hacen a todos. El perdón lleva la paz a los cora-
zones, la conversión crea fraternidad con los demás.
Nuestros Mártires, mensajeros de la vida y no de la
muerte, sean nuestros intercesores por una existen-
cia de paz y fraternidad. Será este el fruto precioso
de esta celebración en el año de la fe.
María, Regina Martyrum, siga siendo la potente Au-
xiliadora de los cristianos.

Amén.

Cardenal Angelo Amato, SDB
LA FIESTA DE LA RECONCILIACIÓN, DEL PERDÓN DADO Y RECIBIDO, EL TRIUNFO DEL SEÑOR DE LA PAZ
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Los obreros 
de las causas

La fiesta ha estado magnífica en
su preparación, en su solemnidad
y en la profundidad del mensaje,
bajo un sol radiante y con una
concentración cercana a 30.000
fieles.
Ahora, regresamos al llano de los
días ordinarios, con el corazón
iluminado por el ejemplo de nues-
tros mártires. En las brumas de los

aquellos días, ellos caminaron con la mirada fija en el sol de Cristo.
De todos los homenajes organizados en el triduo festivo: desde el viernes
11 al domingo 13 de octubre de 2013, uno me ha llegado al corazón. Ocu-
rrió en la noche del sábado 12 de octubre, al finalizar la representación
artística ofrecida por los alumnos del Colegio La Inmaculada de Barcelona. 
El H. Emili Turú, Superior General, tomó la palabra para agradecer nueva-
mente a todos los que hicieron posible esta hermosa fiesta. Tuvo también
un recuerdo agradecido para los postuladores, lo que suponía apreciar la
complejidad del trabajo realizado para llevar a cabo la beatificación.
Nuestros 66 Hermanos y los 2 laicos formaban al principio, un conjunto
de pequeñas causas dispersas para las que muchos vice-postuladores han
trabajo desde el años 1946 y siguientes. En los años más próximos a nos-
otros, se han ocupado de estas causas: el H. Agustín Carazo, quien hizo
acopio de un gran número de documentos y testimonios; el H. Mariano
Santamaría, que se implicaría como vice-postulador durante un largo pe-
riodo, colaborando con el H. Gabriele Andreucci y con el H. Giovanni Maria
Bigotto, reuniendo mucha documentación y formando una biblioteca de
libros publicados sobre los años tormentosos de 1933 a 1939. Asimismo,
dicho Hermano ha sabido dar digna sepultura a nuestros mártires preser-
vando así sus reliquias.
El H. Gabriele Andreucci, postulador desde 1989 a 2000, ha sido el ele-
mento esencial de las causas de España. Escribió la “positio” del H. Ber-
nardo, del H. Laurentino y de sus 45 compañeros; luego, reagrupó en una
sola “positio” las diversas causas de los mártires cuya beatificación acaba

Nos encontramos en
los días siguientes a

la gran fiesta de la beati-
ficación de 522 márti-
res, en Tarragona, entre
los que figuran 66 Her-
manos Maristas y dos lai-
cos, precursores de los
Laicos Maristas de hoy. 

H. Giovanni Maria
Bigotto
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de celebrarse este 13 de octubre de 2013. Realizó un trabajo gigantesco
que, en la Congregación para las causas de los santos, ha sido apreciado
por su rigor y su adecuación en la demostración del martirio. Asimismo,
redactó la “positio” para la canonización de nuestro Fundador, Marcelino
Champagnat. Por motivos de salud, no ha podido participar de la fiesta;
sin embargo, más que ningún otro, es merecedor del agradecimiento de
nuestra Familia Marista. 
El H. Giovanni Maria Bigotto, postulador desde 2001 a 2010, se inspiró
en el trabajo del H. Gabriele para escribir biografías breves de los mártires,
de fácil lectura. Este trabajo, integrado en un libro que incluye todos
nuestros modelos maristas, desde el Fundador a los mártires de Argelia,
se titula: “Nuestros Modelos de Santidad Marista”. Después de la beatifi-
cación del 28 de octubre de 2007, varias celebraciones sobre los mártires
han sido enviadas a todas las Provincias para que el recuerdo de los már-
tires forme parte de nuestros sentimientos y de nuestras plegarias.
Finalmente, el H. Jorge Flores Aceves, actual postulador, ha trabajado las
causas en sus últimas etapas, manteniendo una relación permanente con
la Congregación para las causas de los santos y con los responsables en
Madrid. En estos momentos, le corresponde la tarea de proseguir la “po-
sitio” del H. Eusebio y de otros 58 Hermanos. Cuando esta causa sea acep-
tada, se añadirá también la del H. Lycarión, asesinado el 28 de julio de
1909, en Barcelona, a lo largo de la Semana Trágica. Esta “positio” está
ya acabada. Todo ello puede dar una idea de la complejidad del trabajo.
Y sin duda, podemos admirar a nuestro Superior General, cuyo corazón no
olvida a ninguno de estos obreros, los tiene presentes en la Familia Marista
y les da las gracias con una bella cerámica inspirada en el poster de la
beatificación celebrada, dentro de una caja de terciopelo rojo. Hermano
Emili, tu agradecimiento ha sido el de todos los Hermanos y Laicos Ma-
ristas. Permite que, por nuestra parte, expresemos nuestra gratitud.
Damos también las gracias a nuestros Hermanos Mártires, a la vez que se-
guimos sus huellas y les ofrecemos un lugar en nuestras plegarias y en nues-
tro corazón. “Todos vosotros, Hermanos mártires, caminad con nosotros”.

H. Giovanni Maria Bigotto
LOS OBREROS DE LAS CAUSAS
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Historia y avatares
de la causa 

de los Hermanos 
Crisanto, Aquilino, Cipriano José 
y 63 compañeros, y dos laicos

Esta causa comienza en 1946
y se concluye en 1989. Trascu-
rrieron cuarenta y tres años.
¿Por qué motivo? 
Para mí son varios. Me detengo
en algunos: el parón que se
produjo en el pontificado del
Papa Pablo VI en los procesos
de beatificación de los siervos
de Dios asesinados en la perse-
cución religiosa de 1934-1939. 

En el Instituto Marista se produce el relevo del Postulador General, H.
Alessandro di Pietro, persona que desde su cargo animó a los superiores
de España a incoar los procesos de beatificación. 
No todos los Hermanos de las provincias maristas de España eran partidarios
de introducir la causa de beatificación de estos Hermanos mártires.
En mi opinión, estas circunstancias enfriaron el entusiasmo por seguir
con los procesos, llegando casi al olvido. Tal es así, que el H. Basilio
Rueda, Superior General, en reunión con los provinciales de España,
tiene que estimularles a reemprender el tema de los mártires. 
En este contexto los Postuladores y Vicepostuladores encargados de
llevar el proceso tuvieron que omitir consejos disuasorios y sortear di-
versas dificultades.
La causa de los Hnos. Crisanto, Aquilino, Cipriano José y 63 compañeros,
y dos laicos, consta de cuatro procesos diocesanos: 
El del H. Crisanto, incoado en la diócesis de Lleida. 
El del H. Aquilino y tres compañeros (“los del frontón”), proceso llevado
a cabo en la diócesis de Urgell. 
El del H. Cipriano José y 29 compañeros de la comunidad de Toledo
(11), Valencia (4), de Vic (4), de Ribadesella (1), de Badajoz (1), se in-
coa en Zaragoza en 10 de enero de 1957. 
El proceso del H. Guzmán y 39 compañeros maristas y dos laicos: de las
comunidades de Fuencarral (6), de Los Madrazo (3), del Cisne (3), de

El grupo de los 66 hermanos
maristas y dos laicos, bea -

tificados en Tarragona el 13 de
octubre del 2013, forma una
causa en la que se incorporan
cuatro procesos diocesanos o
de instrucción, incoados en
cuatro diócesis distintas: Lleida
(1946), Urgell (1947), Zara-
goza (1957) y Madrid (1969).

H. Mariano 
Santamaría



Chinchón (3 y 1 laico), de Málaga (6), de Torrelaguna
(3), de las comunidades de Cabezón de la sal y Carrejo
(4), de Valencia (2), de Cuenca (1 Hermano y 1 laico),
de Barruelo de Santullán (2), de Denia (1), los tres
asesinados en Saganta (Huesca); en Bilbao (1), 1 en
la frontera francesa y 1 en Albocácer. Este múltiple
proceso, debido a los distintos lugares de la muerte
de los hermanos, se incoa en la diócesis de Madrid.
El 31 de Julio de 1989 siendo Postulador General el H.
Agustín Carrazo, y según la norma de la Congregación
de los Santos, las causas citadas se unifican en una
que lleva el nombre de los Hnos. Crisanto, Aquilino,
Cipriano José y 63 compañeros, y dos laicos.

SE COMIENZA LOS TRABAJOS
DE LA POSITIO
Siete años después, en 1996 el H. Gabriele Andreucci, Postulador Ge-
neral, comienza la elaboración de la compleja Positio de estos mártires.
Su trabajo, largo y complejo, se recoge en las 2.001 páginas de los
tres volúmenes que componen la Positio.
Con el visto bueno del Relator, Rvdo. José Luis Gutiérrez, el 7 de di-
ciembre de 2001 pudo presentarse en la Secretaria de la Congregación
de los Santos, así como en la diócesis de Lleida y otras.
El congreso de Teólogos, después del exhaustivo examen, se reúne el
17 de abril de 2012 y emite su voto farorable a cada uno de los
Beatos y a la causa en general.
El 7 de mayo de 2013, en sesión ordinaria presidida por el Cardenal
Prefecto Ángel Amato, los cardenales y obispos reconocieron que los
Siervos de Dios padecieron martirio por confesar a Cristo y su Iglesia,
y fueron víctimas de la fe.
Informado por escrito el Papa Francisco por el Cardenal Amato, de
todas estas etapas, el Santo Padre, acepta y rubrica los Votos de la
Congregación de los Santos, dando así constancia del martirio de los
siervos de Dios, Hnos. Crisanto, Aquilino, Cipriano José y 63 compa-
ñeros Hermanos Maristas de la Enseñanza, y dos laicos. 
El decreto de Beatificación del 3 de junio del 2013, lleva la firma del
Prefecto de la Congregación. 

COLABORACIONES

El trabajo llevado a cabo en la elaboración de la Positio exige precisión
y exactitud, exigencias por los cuales el autor tuvo que recurrir a
personas para aclarar datos relativos a fechas, nombres… El H. Gabriele
confió en mí como Vicepostulador para temas puntuales y de más larga
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H. Mariano Santamaría
HISTORIA Y AVATARES DE LA CAUSA DE LOS HERMANOS
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duración, como la de recoger pruebas directas sobre
la fama martirial y de veneración que gozaban estos
Beatos entre los Hermanos maristas, antiguos alum-
nos, familiares y conocidos.
Otro asunto que me encomendó fue la ubicación de los
restos mortales de los Beatos para luego proceder a la
exhumación, reconocimiento y posterior traslado a la
iglesia parroquial en donde habían sido asesinados.

EXPERIENCIAS VIVIDAS

Comienzo afirmando que el Postulador general, H.
Gabriele Andreucci, conocía muy bien las obligaciones
que había asumido al ocupar su cargo. Por otra parte,
como especialista, le gustaba trabajar con rigor y
precisión en nombres, fechas, lugares y aconteci-
mientos relacionados con estos Beatos. Para mí fue
una suerte ser uno de sus directos colaboradores.
En los encargos puntuales que me confió tuve que
acudir a archivos que guardaban documentación de
la persecución religiosa, por ejemplo, la Causa general
de la Guerra Civil en el Archivo nacional, Calle Serrano
de Madrid (hoy en Salamanca). También en Málaga,
Barcelona… donde se guarda documentación rela-
cionada con la Guerra Civil. ¿Cómo llegar a esa docu-
mentación? Pues con la autorización expedida del
Fiscal del Estado. 
Me entrevisté con personas que habían testificado,
con el fin de aclarar nombres y hechos que habían
quedado confusos en su prueba testifical.
Otro trabajo laborioso y delicado fue la recogida de
la fama de martirio que gozaban estos Beatos. No se
debe olvidar que una de las condiciones que exige la
Iglesia es que estos Beatos sean reconocidos, para
que puedan ser modelos de imitación para el pueblo
cristiano. Este reconocimiento del pueblo cristiano
exige pruebas.
Para cumplir con precisión este cometido tuve que
recorrer pueblos y ciudades, visitando familias, en-
trevistándome con antiguos alumnos, Hermanos Ma-
ristas... buscando pruebas testificales escritas. Había
que probar que se les recordaba como personas que
habían dado su vida por su fe, por ser religiosos; de
que no habían pertenecido a partidos políticos, ni
luchado por ideas políticas… y que se les veneraba e
incluso se les rezaba. 

En las conversaciones que manteníamos, siempre salía
el motivo de su asesinato. La respuesta era: por ser
“fraile”, o sea, religioso. En aquella época se respiraba
odio contra la Iglesia; ella era la causante de todo,
motivo por el que había que hacerla desaparecer.
Algunos familiares recordaron expresiones de entonces:
“Ya se lo decíamos al Hermano: Vente con nosotros.
Pero el aprecio a su vocación y lo bien que se encon-
traba con sus superiores y compañeros eran más fuer-
tes que nuestras razones”. “En casa le rezamos, pues
estamos convencidos de tener un santo en la familia,
que un día será reconocido por la Iglesia como Beato
o Santo” . “Sus visitas eran para la familia motivo de
encuentro y de afianzarnos en la fe; rezábamos juntos
las oraciones que nuestros padres, en la escuela o en
la iglesia, nos habían enseñado”.
Otra misión que me encomendó el H. Postulador fue
la de localizar los restos mortales de estos Hermanos
asesinados, para proceder a su reconocimiento y pos-
terior traslado a la iglesia parroquial a la que perte-
necían, en el momento de la entrega de sus vidas
por la fe. Las gestiones fueron civiles y eclesiásticas,
y se realizaron en la ciudad de Toledo con los Beatos
allí asesinados, en Torrelaguna, Barruelo de Santullán
(Palencia), Ribadesella (Oviedo) y en Bilbao-Lardero,
directamente desde la Vicepostuladuría, con el apoyo
económico de las Provincias en España. 
Fue una experiencia laboriosa y al mismo tiempo gra-
tificante, el tocar aquellas reliquias de hermanos que
se nos había puesto como ejemplo en las casa de
formación. Difícilmente lo olvidaré. 
Tuve la fortuna de contar con científico-forenses
extraordinarios, tales como el Dr. José-Andrés de
Andrade Fernández y su equipo, en el reconoci-
miento de los restos de los hermanos de Torrelaguna
y Toledo. Ver a los especialistas en balística recons-
truir la trayectoria de las balas martiriales y oír las
explicaciones, fue para mi muy enriquecedor y cons-
tituye un argumento martirial de primera categoría.
En Bilbao pude contar con el famoso médico forense,
Dr. Francisco Etxeberria, del Dpto. de Antropología,
Sociedad de Ciencias Aranzadi y Universidad del
País Vasco, y la de los Dres. Rafael Alcaraz Manzano
y Juan Bta Arrieta Pérez, eminentes forenses del
Servicios de Patología Forense del Instituto Vasco
de Medicina legal. ¡Cuánto me han ayudado con su
saber y amabilidad!
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Muchas emociones viví en el traslado, para su inhumación, de los restos
mortales de estos Beatos. Estos actos, revestidos de gran solemnidad y
con la presencia de las autoridades religiosas y civiles, tocaron el corazón
de los familiares, hermanos maristas, antiguos alumnos y feligreses pre-
sentes, y en mí dejaron profunda huella de amor y devoción hacia estos
Beatos maristas.
Muy interesantes fueron las conversaciones que tuve con D. Antonio Cla-
vero, antiguo alumno de Málaga, para que previa investigación en los ar-
chivos de la ciudad recogiera las vicisitudes políticas que vivieron los ma-
lagueños y las penalidades de los seis Hermanos mártires de Málaga.
Parecida satisfacción me produjo el H. Puebla Centeno con su meritorio
trabajo sobre los Beatos de Madrid y sus entornos, la del H. Luis A.
Martínez Chasco con la publicación de la vida del Beato Luis Fermín y el
opúsculo sobre el Beato H. Aureliano del H. Rafael Arteaga.
La publicación de “Vidas entregadas”, “Martirologio maristas” y “Testigos,
mártires maristas en sus dos épocas”, donde se recogen la biografía y cir-
cunstancias por las que pasaron estos 68 Beatos, son realidades con las
que las Provincias de España rinden homenaje a sus Beatos Mártires.

MI TRABAJO EN LOS PROCESOS
COMO VICEPOSTULADOR
Al haber podido bucear en la historia de estos Beatos, gloria y prenda
del Instituto Marista, constato que asimilaron y encarnaron el carisma
de San Marcelino Champagnat y el mensaje que trasmitió a los primeros
hermanos. Este mensaje no fue otro que el de la sencillez y humildad,
tomando por modelos a María, Recurso Ordinario, y a Jesús. 
Ellos vivieron en sencillez y humildad su vida entregada a la educación
de la niñez y juventud. Amaron su vocación como consagrados y por
ella entregaron su vida.
Son personas que en su vida no anidaron resentimientos, todo lo con-

trario, su lema fue el amor a
Dios, a los niños y a los jóve-
nes. Supieron en momentos
difíciles defender a la Iglesia
y los valores que predicaban.
Las dificultades y la persecu-
ción, vividas en comunidad,
con los superiores al frente,
fortalecieron su entrega y su
fidelidad al Señor, como su-
cedió en la Comunidad de To-
ledo, de Málaga, Chinchón…
Admirables, el ejemplo del 
Beato H. Jean-Marie, y la vida
de nuestros hermanos donde
vivían ocultos.

H. Mariano Santamaría
HISTORIA Y AVATARES DE LA CAUSA DE LOS HERMANOS
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Amor
extraordinario

Y poco sirve de consuelo pen-
sar que, con frecuencia, las
atrocidades son perpetradas
por gentes de ambos bandos. 
Sin embargo, en medio de
tanta pérdida y tanta muerte
como se producen en un con-
flicto semejante, siempre hay
ejemplos de gran valentía, sa-
crificio personal inesperado,
voluntad de entregar la propia
vida a fin de que otros puedan

seguir viviendo. Ése fue el testimonio de Crisanto y sus 67 compañeros,
martirizados en España en los años 30. 
Crisanto nació el 4 de marzo de 1897, y en el bautismo le pusieron el
nombre de Casimiro. Ingresó en la congregación marista en 1914, vistió el
hábito al año siguiente, y a partir de 1916 desarrolló su apostolado en
varias escuelas de su Provincia. Crisanto demostraba tales cualidades per-
sonales, que en 1935 le encomendaron la formación de los jóvenes aspi-
rantes en Les Avellanes. Apenas un año más tarde, cuando se declaró la
guerra, estos jóvenes tuvieron que ser recolocados en familias de la comarca,
y a Crisanto se le ordenó presentarse en el ayuntamiento dos veces al día.
Era muy consciente de que le esperaba una condena a muerte, pero en nin-
gún momento abandonó sus responsabilidades ni intentó escapar de
aquellos lugares. Le fusilaron el 27 de agosto de 1936.
Los mártires no van en busca de la muerte. Sir Thomas More, preso en la
infamante Torre de Londres por negarse a aceptar al rey Enrique VIII como
cabeza suprema de la Iglesia de Inglaterra, es un caso demostrativo de
ello. Este hombre, filósofo, escritor, estadista, y anteriormente presidente
de la Cámara de los Lores de Inglaterra, utilizó todos los resortes legales
para evitar la ejecución. Pero cuando hubo agotado todas las posibilidades,
prefirió afrontar la muerte antes que traicionar a su conciencia. Más aún,

El estallido de violencia en
cualquier parte del mundo

es, para todos, un recordato-
rio de la tragedia de la guerra.
Tragedia que encierra especial
patetismo cuando se trata de
una guerra civil, porque di-
vide a las familias, enfrenta al
vecino contra su vecino, abre
heridas que el tiempo nunca
llega a cerrar del todo. 

H. Seán Sammon



creía -como todos los mártires- que la honestidad era más preciosa que
la vida misma. Pero no nos equivoquemos, en aquella decisión había en
juego mucho más que el honor y la honradez. Porque More era un
hombre enamorado de Dios. Y fue aquella relación, y sólo aquella
relación, la que le permitió -como permite a todos los mártires- entregar
libremente su vida. 
La guerra no suele ser selectiva con sus víctimas. Los hermanos que
vivían en Les Avellanes en 1936 descubrieron pronto esa realidad.
Cuando se les ordenó que abandonaran su casa con el fin de habilitarla
para hospital, consiguieron negociar un acuerdo por el que los hermanos
que estaban enfermos e impedidos pudieran continuar allí. Pero aquel
acuerdo tuvo corta duración. Cinco días después llegó una orden del
jefe del comité revolucionario conminándoles a que dejasen completa-
mente libre la casa y devolvieran todos los bienes pertenecientes a ella.
El 25 de julio hubo misa en la comunidad; para algunos de los que par-
ticipaban en ella iba a ser la última vez que tendrían oportunidad de
asistir a tal celebración.
Así como Crisanto murió en soledad, otros fueron ejecutados en grupo,
entre ellos los hermanos Aquilino, Fabián, Félix y Ligorio Pedro, que mu-
rieron en Les Avellanes. Fabián era el mayor; Ligorio Pedro, el más joven.
Fabián nació en Barcelona el 14 de enero de 1876, y al bautizarle le pu-
sieron los nombres de Juan Jaime Ramón. Hizo el postulantado y el novi-
ciado en Francia, en Saint Paul Trois Châteaux, y empezó su labor apostólica
en 1891. Pronunció los votos perpetuos seis años más tarde, en 1897.
Poco después retornaba a España, donde había necesidad de hermanos.
A Fabián se le recuerda como un hombre muy querido por sus alumnos.
De carácter sencillo y afable, se portaba como un padre con ellos, y a
menudo iba a buscar dinero para ayudar a los que menos tenían. En
agosto de 1935 tuvo que incorporarse a la enfermería de Les Avellanes
aquejado de una seria enfermedad. Al año siguiente, siendo ya sexage-
nario, estaba en el grupo de los que fueron alineados ante el pelotón de
fusilamiento. 
Si Fabián era ya un hombre entrado en años, el hermano Ligorio Pedro
prácticamente estaba comenzando a vivir. Ligorio nació en Cisneros del
Campo el 13 de mayo de 1912, y le pusieron el nombre de Hilario en el
bautismo. Un tío suyo, sacerdote, le ayudó en los estudios, confiado en
que el muchacho acabaría siguiendo sus pasos en el sacerdocio. Pero fue
más fuerte en él la atracción hacia la vida marista. El 24 de septiembre
de 1927 Hilario entró en el juniorado de Carrión de los Condes, lugar en
el que se preparaban los que sentían la llamada misionera. 
Continuó sus estudios en la localidad francesa de Espira de l’Agly, lo que
le permitió mejorar sus conocimientos de francés. Pasó luego a Pontós
(Girona) para realizar el postulantado. El 2 de agosto de 1932 hizo los
primeros votos, tomando el nombre de Ligorio Pedro.
Por esta época tuvo que ir a cumplir el servicio militar, por espacio de
dos años. Fue durante este periodo cuando contrajo un tipo de tubercu-
losis que produce síntomas similares a la artritis en la columna vertebral.
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H. Seán Sammon
AMOR EXTRAORDINARIO
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Después del servicio militar le concedieron un año
para terminar los estudios en Carrión de los Condes,
antes de dirigirse a su nueva misión en Méjico. Pero
su salud fue empeorando gradualmente y, por consejo
de los médicos, acudió a la enfermería de Les Avella-
nes en mayo de 1936. Cuatro meses más tarde le sa-
caban de la cama para ejecutarlo. 
El tercero en morir en Les Avellanes fue Félix Lorenzo.
Nacido en agosto de 1906 en el pueblo de Las Horma-
zas, recibió los nombres de Lorenzo Macario Julián en
el bautismo. Ingresó en el juniorado de Arceniega a
los 13 años, hizo los primeros votos en septiembre de
1923, y la profesión perpetua cinco años más tarde. 
El primer destino de Félix como profesor fue Murcia,
pero como su salud era débil le enviaron en 1930 a
Zaragoza con la esperanza de que un cambio de clima
le ayudaría a recuperarse. Finalmente se le diagnosticó
una afección cardíaca y se vio en trance de muerte
en varias ocasiones. En 1931, residiendo ya en la en-
fermería de Les Avellanes, los médicos le daban cinco
meses de vida. Pero él superó ese plazo y supo so-
brellevar su enfermedad con humor y humildad, asu-
miendo las tareas que su precaria salud le permitía
realizar en servicio a los demás. El día 25 de Julio de
1936, sufrió un grave ataque al corazón y fue trasla-
dado al hospital de Balaguer. A las pocas semanas lo
sacaron del hospital para fusilarlo. 
Aquilino era el cuarto hombre de este grupo. Nació
el 29 de septiembre de 1903 en Tiurana (Lleida), y
en el bautismo le pusieron los nombres de Baldomero
Miguel Jerónimo. Aquilino entró en el juniorado de
Vich en 1916; hizo sus primeros votos el 8 de sep-
tiembre de 1920, y a los veinte años ya estaba en el
equipo de formadores del juniorado. Sin embargo,
sus primeros tanteos como educador no fueron muy
afortunados. En consecuencia, los superiores lo en-
viaron a Arceniega donde su trabajo como profesor
fue más acertado. Hizo la profesión perpetua el 19
de Julio de 1925, y ya para entonces destacaba entre
sus compañeros por su interés en la vida espiritual y
su capacidad para armonizar la vida de oración con
sus tareas comunitarias y apostólicas.
Debido a la buena labor demostrada en la formación
de los juniores en Vich, le nombraron submaestro de
novicios de Les Avellanes, misión que desempeñó
siendo para todos un ejemplo de humildad y sencillez.
Como antes hemos indicado, la casa de Les Avellanes

fue confiscada en julio de 1936, y el hermano Aquilino
y los novicios tuvieron que ser alojados en la vecina
localidad de Vilanova de la Sal. Aquilino, al final, fue
a parar a casa de su familia en Tiurana. Pronto le llegó
la sentencia de muerte. Aún no había cumplido los 33
años cuando fue fusilado, junto con Fabián, Félix, y
Ligorio Pedro, el 3 de septiembre de 1936. 
Dos amigos, el uno seglar casado (Ramón Emiliano
Hortelano Gómez), el otro, hermano marista (Julián
José), también fueron martirizados juntos. Estuvieron
unidos en vida, y unidos permanecieron hasta la
muerte. Los dos se conocieron cuando cumplían el
servicio militar, y pronto estrecharon fuertes lazos de
amistad. Los milicianos los apresaron a ambos, los fu-
silaron y después rociaron sus cuerpos con gasolina y
los quemaron. Cuando los familiares acudieron a iden-
tificarlos ya sólo quedaban algunos huesos calcinados.
Sus restos fueron depositados en una única urna que
todavía se conserva en el cementerio de Cuenca. 
Estos hermanos nuestros y compañeros seglares no
eran seres extraordinarios. Al contrario, eran muy hu-
manos, no muy diferentes de nosotros, pero es que
los santos suelen ser así. Albergaban sueños y espe-
ranzas, sufrieron la frustración y la duda, afrontaron
los retos del día a día. Es indudable que estaban
bendecidos con los dones de Dios, pero también su-
frieron las limitaciones que acompañan a todos los
que pertenecemos a la familia humana. En lugar de
pensar en ellos como personas distintas a nosotros,
es más alentador y realista verlos como hombres co-
munes que hacían las cosas ordinarias excepcional-
mente bien y amaban con amor extraordinario. Hom-
bres que nos retan a vivir con esa misma pasión por
la vida que se manifestaba en cada uno de ellos. Al
invocarles como beatos, no es su muerte lo que con-
memoramos sino más bien la calidad de sus vidas. 
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Con ese espíritu decimos confiadamente:

Beato hermano Abdón, ruega por nosotros; 
Beato hermano Adrián, ruega por nosotros; 
Beato hermano Alipio José, ruega por nosotros; 
Beato hermano Anacleto Luis, ruega por nosotros; 
Beato hermano Andrés José, ruega por nosotros; 
Beato hermano Ángel Hipólito, ruega por nosotros; 
Beato hermano Aquilino, ruega por nosotros; 
Beato hermano Aureliano, ruega por nosotros; 
Beato hermano Benedicto Andrés, ruega por nosotros; 
Beato hermano Benedicto José, ruega por nosotros; 
Beato hermano Benigno José, ruega por nosotros; 
Beato hermano Berardo José, ruega por nosotros; 
Beato hermano Bruno José, ruega por nosotros; 
Beato hermano Camerino, ruega por nosotros; 
Beato hermano Cipriano José, ruega por nosotros; 
Beato hermano Colombanus Paul, ruega por nosotros; 
Beato hermano Crisanto, ruega por nosotros; 
Beato hermano Domingo Ciriaco, ruega por nosotros; 
Beato hermano Eduardo María, ruega por nosotros; 
Beato hermano Egberto, ruega por nosotros; 
Beato hermano Eloy José, ruega por nosotros; 
Beato hermano Emiliano José, ruega por nosotros; 
Beato hermano Euquerio, ruega por nosotros; 
Beato hermano Evencio, ruega por nosotros; 
Beato hermano Fabián, ruega por nosotros; 
Beato hermano Feliciano, ruega por nosotros; 
Beato hermano Felipe Neri, ruega por nosotros; 
Beato hermano Félix Amancio, ruega por nosotros; 
Beato hermano Félix Lorenzo, ruega por nosotros; 
Beato hermano Fernando María, ruega por nosotros; 
Beato hermano Gaspar, ruega por nosotros; 
Beato hermano Guzmán, ruega por nosotros; 
Beato hermano Herminio Pascual, ruega por nosotros; 
Beato hermano Javier Benito, ruega por nosotros; 
Beato hermano Jean-Marie, ruega por nosotros; 
Beato hermano Jerónimo, ruega por nosotros; 
Beato hermano Jorge Camilo, ruega por nosotros; 
Beato hermano Jorge Luis, ruega por nosotros; 
Beato hermano José Ceferino, ruega por nosotros; 
Beato hermano José de Arimatea, ruega por nosotros; 
Beato hermano José Teófilo, ruega por nosotros; 
Beato hermano Julián José, ruega por nosotros; 
Beato hermano Julián Marcelino, ruega por nosotros; 
Beato hermano Julio Fermín, ruega por nosotros; 
Beato hermano Justo Pastor, ruega por nosotros; 
Beato hermano León Argimiro, ruega por nosotros; 

Beato hermano Ligorio Pedro, ruega por nosotros; 
Beato hermano Luciano, ruega por nosotros; 
Beato hermano Luis Alfonso, ruega por nosotros; 
Beato hermano Luis Damián, ruega por nosotros; 
Beato hermano Luis Daniel, ruega por nosotros; 
Beato hermano Luis Fermín, ruega por nosotros; 
Beato hermano Marino, ruega por nosotros; 
Beato hermano Millán, ruega por nosotros; 
Beato hermano Narciso, ruega por nosotros; 
Beato hermano Néstor Eugenio, ruega por nosotros; 
Beato hermano Pablo Daniel, ruega por nosotros; 
Beato hermano Pedro, ruega por nosotros; 
Beato hermano Pedro Jerónimo, ruega por nosotros; 
Beato hermano Roque, ruega por nosotros; 
Beato hermano Severino, ruega por nosotros; 
Beato hermano Teófilo Martín, ruega por nosotros; 
Beato hermano Teógenes, ruega por nosotros; 
Beato hermano Timoteo José, ruega por nosotros; 
Beato hermano Valente José, ruega por nosotros; 
Beato hermano Victorico María, ruega por nosotros; 
Beato Ramón Emiliano Hortelano, ruega por nosotros; 
Beato Julián Aguilar, ruega por nosotros.

H. Seán Sammon
AMOR EXTRAORDINARIO
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